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PREFACIO

 
 
     Caía una fina y fría lluvia que preludiaba el invierno. En la crujía norte del claustro del monasterio de San Ildefonso, en Zaragoza, cuatro monjes recogían las cuerdas que habían servido para bajar a la tierra del eterno descanso el féretro de D. Luis de Aliaga, antiguo confesor del rey católico D. Felipe III, Limosnero de Palacio, Provincial de Tierra Santa y Visitador de la provincia de Portugal, Archimandrita de Sicilia, Consejero de Estado y de la Guerra e Inquisidor General; llegó a renunciar al Arzobispado de Toledo con el fin de mantener la ascendencia que tuvo sobre el monarca desde el confesionario real. Era el 3 de diciembre de 1626. 

 
 
 

D. Felipe de Miguel, conde de Vellosillo, admiraba embobado y silencioso el Retablo de la Piedad, del maestro Juan de Juni, que en breve estaría definitivamente colocado en la capilla que recibía el mismo nombre y de la cual él era benefactor. En él, dos sayones, a los lados, revelaban al espectador la dramática escena que acontecía en el cuerpo central, en el cual, Cristo yacía muerto sobre un paño de respeto, con la inerme cabeza apoyada en el regazo de Nicodemo tras ser descendido de la cruz, y parecían invitar al conde irónicamente a participar de la escena; junto a él, se revelaban, en abigarrado grupo, la Virgen María, escoltada por san Juan, con las santas mujeres y, cerrándolo a la derecha, José de Arimatea. El movimiento y la policromía de la obra resultaban emocionantes, inspirando en D. Felipe una fascinación casi hipnótica que, unida a la tenue luz del atardecer que se filtraba por las vidrieras altas de la catedral de Segovia, haciendo resaltar dorados y estofados, le transportaban a escenarios que tenían más que ver con lo celestial que con lo terrenal.
Este arrobamiento no le impidió percibir que, desde la puerta que daba al claustro, bajo el tímpano policromado de Guas, y en la semioscuridad del crucero, un religioso, probablemente dominico por el hábito que vestía, se acercaba a la puerta de san Frutos de forma insegura, mirando a los lados, como intentando pasar desapercibido. D. Felipe disimulose ligeramente tras las tablazones que utilizaban los ensambladores para fijar el retablo al muro con el fin de hurtar su presencia. Desde allí pudo ver como, el que parecía un criado, acercose al eclesiástico desde la girola y éste entregábale un objeto mediano envuelto en un lienzo verde que llevaba camuflado bajo el hábito; a continuación le habló algo al oído y ambos desaparecieron, silenciosamente, el clérigo por el claustro, y el criado hacia la Plaza Mayor. 
D. Felipe no dio mayor trascendencia al hecho, y continuó admirando la maravillosa obra durante unos minutos. Todavía era incapaz de prever el alcance que aquel incidente iba a tener en el futuro.
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CAPÍTULO I

Comienza el juego

 
 

	¡Espero que seáis admirador de las monarquías, porque tengo para vos nada menos que tres reyes: copas, oros y matantes! ¡De nuevo habéis perdido la mano, Diego! Hoy la diosa Fortuna os la vuelto la cara ¡Pagadme ya, y acabemos! Me aburre jugar a las veintiuna con vos.


     D. Antonio De los Prados estaba dando una soberana paliza a Diego de Vallellano, que no se había visto en otra semejante con anterioridad, jugador experto de descuadernada como era.

	Juguemos una más, D. Pedro, tenédmelo a bien: vos sois un caballero honrado y generoso. Llevo demasiada mala racha y la suerte me tiene que cambiar, lo presiento. Tengo la mano caliente y hemos desplumado a los caballeros que nos acompañaban en la partida. Juguemos de compañeros al rentoy, siempre fue un juego que se me dio bien, me recuperaré y saldaremos cuentas.

	¡Hemos, se atreve a decir el tunante!... Vos no habéis desplumado a nadie rapaz, habéis sido tan desplumado como un pollo al igual que el resto, y todavía tenéis la jactancia de hablar de buenos presagios en el lance. ¡Se os acabó la hora de espantar la caza! Y sabed, que vuestros presentimientos se me dan una higa, llevo fiándoos más de media hora y esta partida se ha acabado para vos. Además, fama tenéis de águila, diestro en albardillas, alicantinas, amarres y retenes, y si hasta ahora he salido con bien de vuestras fullerías, no deseo seguir tentando a la suerte, seríais capaz de hacerme florainas hasta jugando de compañeros. Si he seguido jugando con vuesa merced, a estos caballeros que nos acompañan debéis agradecérselo, que han mediado por vos. ¿A cuánto dinero tiene que alcanzar vuestra deuda para que dejéis el juego? ¡He dicho se acabó! No estoy dispuesto a fiaros más; me debéis 10 escudos. ¡Pagadme ya, os he dicho! Y que el coimero de este garito traiga vino de barato para estos señores.

	Deberéis disculparme D. Antonio, pero no llevo tanto sonante encima, aunque no tenéis por qué preocuparos: soy hombre de honor, cristiano viejo, camarero de persona principal, con salario y ración, y no debéis temer por el cobro de la deuda; en un máximo de dos días habréis recuperado la totalidad del débito.


     D. Antonio oteó de arriba abajo a Diego con mirada avisada. Se olía que aquel truhán le dejaría plantado sin los diez escudos, y no es que el dinero le importase mucho, pero las deudas de juego eran deudas de honor y por ello debían ser pagadas, aunque la fachada de aquel tunante era de cualquier cosa menos de honorable.

	Muchos aires os dais, Diego: tenéis dos días. Dos días para hacer efectivos los diez escudos. Si en ese tiempo no los conseguís y me los traéis aquí, os juro que os buscaré por todo Madrid y os cortaré la nariz, para que seáis escarnio de la Villa ¿Está claro?

	Clarísimo, señor. No temáis por vuestros dineros, os prometo que estarán aquí en el tiempo acordado.

	Más os vale, si no queréis veros calaverado, y ahora, marchaos.

	Con vuestra licencia, D. Antonio.


     Diego de Vallellano salió de la taberna del Zagalín contrito y cariacontecido. La maldita baraja le había cegado y ahora tenía una deuda con un caballero ni más ni menos que por ¡10 escudos! No podía ni imaginar el tiempo que podría tardar en ahorrar esa cantidad y, conseguirla por otro lado se hacía poco menos que imposible. Además como se enterara su señor, el Gran Inquisidor D. Luis de Aliaga, le molería las chuletas en el potro, como a un hereje. Debería desaparecer de la circulación por una temporada y ver si en otra partida la diosa Fortuna le miraba a los ojos; había dejado bien endemoniado a D. Antonio como para tener un fatal encuentro con él por la calle y exponerse a que cumpliera sus amenazas. Todavía no usaba anteojos, pero si algún día los necesitara, quería tener donde apoyarlos.
     D. Antonio de los Prados y todos los Santos, seguía en su mesa de la taberna del Zagalín donde olía a humo y a mondongo guisado, sita entre el portal de Manguiteros, entre la calle Mayor y la calle de Coloreros, que era llamada comúnmente de Herodes Antipas, y no por el nombre del propietario, que era el de Justo Villacieros de Medina, sino en memoria del episodio en que el mencionado Herodes cortó la testa al Bautista para ofrecérsela a Judith, y en relacionando aquello, se dió en denominar de aquella forma el establecimiento, ya que los vinos de D. Justo, no iban ni mínimamente bautizados. Había quien pensaba que el no cristianar el vino era producto de la honradez del mesonero, pero los más lo fiaban a que la ubicación del establecimiento, en el mismísimo callejón de San Ginés, provocaba que la clientela fuera lo más refinado del gremio de los rufos, valentones y matasietes, con lo cual el riesgo de aguar el prístino licor de Baco, pusiera en cierto peligro la natura del tabernero. De esta forma, aquel establecimiento, era considerado la mayor almáciga de bravoneles de la Villa y Corte, donde se contrataban profesionales avezados en solucionar, por las buenas o por las malas –normalmente por éstas- asuntos de pendencia u honor por cuenta ajena.
     Fuera ello como fuera, D. Antonio no daba cuartel a un azumbre de vino de Mondéjar que le había servido Justo y al que atacaba con encomio en compañía de su gran amigo, D. Pedro de Torremilanos, compañero de correrías y fatigas desde que hicieron conocimiento mutuo en el Sitio de Ostende, allá por el año 1604, sirviendo al rey, el tercero de los Felipes, a las órdenes del archiduque D. Alberto de Austria. Duró aquella guerra (una más de las que ya habían tomado costumbre lidiar los reyes Austrias contra los luteranos de Flandes) hasta la Tregua de la Haya, en 1609, y, licenciados ambos amigos, decidieron volver a la Villa y Corte de Madrid, desde donde uno y otro habían partido años antes a la contienda atravesando la Puerta de Alcalá. A la vuelta a los lares matritenses, y frisando la treintena, cada uno de ellos se dedicó a sus antiguos quehaceres, D. Pedro a los negocios con ultramar, y D. Antonio a vivir de la hidalguía que por familia le correspondía.

     Mientras se encontraban en estos menesteres, atisbó D. Antonio a ciertos conocidos que entraban en aquel momento a la taberna, y levantando el brazo, hizo ademán de que se acercasen a la mesa donde departía con D. Pedro.

     Hacia allí se llegaron dos rufos de buen tamaño que llevaban más ferrería encima que un Tercio de Flandes al completo, fortificados  a capite ad calcem y bien andamiados por el talabartero; brazos de bronce, fieros los bigotes y altiva la mirada, chambergos de generosas faldas, capas anchas y botas vueltas, lo que no decía poco del oficio que ejercían, y veíaseles que tan pronto hacían un potaje como un asado. No era difícil adivinar que eran compañeros de polvo y lodo hasta la muerte

	A las buenas noches, D. Antonio, ¡que gran contento veros por aquí! –dijo el más bajo.

	Lo mismo digo, caballeros. Ya hacía tiempo que no tenía el placer de parlar con vuesas mercedes… Pero sentaos, compartid con nos unas jarras, y permitidme que os presente a otro gran amigo: D. Pedro de Torremilanos. 

	Al servicio de voacé, señor.

	Es un honor, caballeros.

	D. Pedro, estos feligreses compañeros míos son Cuellotoro y Marrajo.


 
     Era Cuellotoro un jayán bizarro y fornido, y a fé que hacía honor a su apodo, ya que el cuello, anchísimo, iba encajado entre dos fuertes hombros, y más pareciera prolongación del tronco, bien peludo éste, y que exhibía las fajinas por el cuello abierto de la camisola. Destacaba en él la frente, de puro cordobán; la aguileña nariz, de tal tamaño, que bien pudiera hacer surco de dos palmos si se agachare a recoger un maravedí del suelo y, bajo ella, un surtido bigotón con fieras guías que apuntaban a las cejas y que cruzaba un descosido que le llegaba de la sien izquierda al belfo del mismo lado.
     El otro jarifo, llamado Marrajo, levantaba no menos de dos varas y media hasta lo alto del chapeo, y sus anchuras se correspondían con las de la alacena de un mayorazgo bien pertrechada. Sus manos, eran como cangilones de noria moruna, y de su nariz tumultuosa, hubiera podido decir de ella D. Francisco de Quevedo

 

Érase el espolón de una galera, 
Érase una pirámide de Egipto, 
Las doce tribus de narices era;

 

     También exhibía, bajo espesas cejas de las cuales escapaban algunos pelos secesionistas que caracoleaban por cuenta propia, recosidos varios en el rostro, y el mote le venía, valgan ironías, precisamente por lo escasa de munición que le iban las encías, que siendo generoso en la cuenta, y redondeando al alza los decimales, no salían más de tres dientes, que vivían sus soledades a la entrada de la bocana de aquella profunda gruta. El bravo, mostraba dicha vaciedad comúnmente con desenfado, debido a lo desenvuelto de su carácter; más si alguno osare hacer chanza de ello, Marrajo no tenía ningún problema en meter mano a una toledana ropera de conchas del tamaño de la veleta de Santa María, y mandar al interfecto a echar paletadas de carbón al infierno, cantándole un Te Deum de despedida.

	Aquí donde me ve vuecencia -decía Marrajo-, yo soy un santo varón, que mis pecados, todos juntos, no podrían llevarme ni de visita a Lucifer. Cierto es que, si en alguna porfía diserté toledana en mano cuando hubo menester, también siempre hubo un motivo justo para ello: o bien el destinatario era perdulario incorregible o hereje contumaz, con lo cual, nadie podrá decir que Marrajo es un hombre que no respeta los Mandamientos de nuestra santa religión católica, ni que echa mano a los hierros por un quíteseme allá esas pajas.

	Vamos, Marrajo, si aún vais a ser un crisol de virtudes cristianas, un auténtico filántropo.

	Cuidad vuestras palabras, D. Antonio, que una cosa es una cosa y dos cosas son dos cosas, que uno no es de pasta de boniato y yo nunca os he faltado al respeto.

	Yo tampoco a vos truhán, ¿porqué lo decís?

	Por eso de pinántropos con que me habéis obsequiado.

	¡Acabáramos, Marrajo!, filántropo es una palabra que designa a una persona que destaca por su amor hacia sus semejantes.

	Ahí le dio voacé, justo como yo os decía.

	Fijaos que dentro de poco le veo entrando en religión, caballeros –espetó Cuellotoro divertido, mientras escarbaba entre sus dientes con un palillo.

	Pues raro no sería -respondiole Marrajo- que con la cantidad de tiempo que paso acogido a sagrado en San Ginés, mañas se me van pegando.


     Preguntole D. Antonio con sorna:
 

	¿Y de latines, qué tal vais Marrajo?, que si los dominareis, bien podría yo, usando de mis influencias, buscaros una provisoría o sacristanía, si ello fuera de vuestro agrado.

	Pues mirad, hablarlos no sé hablarlos, pero oirlos sí que sé, que buena atención pongo cuando el reverendo parla en las misas, que no hay mucha más jácara en San Ginés en la que emplear el tiempo.

	Entonces os sonará aquello de: ¿Quousque tandem, Catilina, abutere patientia nostra?¡Quousque!

	¿… tarde… Catalina… paciencia de ostra…? ¡Claro! Es la perorata del pater en la consagración ¿Creíais que no lo iba a adivinar, eh?

	Bien, bien, Marrajo, ya vislumbro que no se os escapa una, amigo, buena madera os veo. En tal caso, y como os he dicho, hablaré por vuesa merced y os adivino de sacristán en poco tiempo, vistiendo y desvistiendo santos y entonando misereres varios, y ¿quién sabe si el futuro no os verá impartiendo culto en señalado presbiterio? Por cierto, debo deciros que el canónigo magistral de vuestro alojamiento de San Ginés, es tío abuelo de mi buen amigo D. Pedro…

	En tanto ya no me veo, D. Antonio, pero lo de la sacristanía sería más sencillo, que ando bien corrido con el titular de san Ginés, ya que sabed que no trata a los caballeros de la carda acogidos como fuera menester y, más de uno, ya le ha deseado tabardillos, tercianas, ataques de perlesía y garrotillos varios que lo dejen seco; pero, en confianza, yo os aseguro que como le pille fuera de la casa de Dios, le madrugo irsofracto y le dejo para cantar Oficios de Tinieblas en vez de kyrieeleison.

	 Cierto es lo que decís, Marrajo, que yo tampoco he oído hablar bien del susodicho, y que más de uno y más de dos le tienen como poco tantas ganas como vos, así que si no vais ligero, lo mismo os levantan la pieza … 

	En cualquier caso, se agradece, y además, y sin ánimo de ser fantoche, creo que no me irá nada mal el oficio por lo menudo, pues aparte del ministerio propio del puesto, yo sé  tratar con los acogidos ¡pues no seré yo uno de ellos!, y si se ha de templar, se templa, y si se ha de mostrar su miaja de mala leche, se muestra, que aunque servidor de voacés no la tiene de natural, oportunidades ha tenido en la vida de sacarla a pasear cuando fue menester.


     En esto, organizose un pequeño revuelo a las puertas del Zagalín, en el que algunos bravos parecían revueltos.

	¡Compañeros, a acogerse, que se acerca la corchetería!

	Con la venia de vuesas mercedes, no nos va a quedar más remedio que recogernos en nuestro santuario, que tampoco deseamos tener más pendencia de la que se debe con la autoridad, que a veces, la oficialidad nos llega a hacer alguna merced si tenemos algún asuntillo de familia que requiere de nuestra presencia fuera de horas, así que tampoco es cuestión de mandar por la posta a alguno del piquete a cantar misas al purgatorio sin razón morrocotuda, que ellos tampoco ponen gran encomio en librar disputa con nos. Queden con Dios.

	Suerte, y ya nos veremos en otro momento, señores.


      Salieron los bravoneles con la tranquilidad que les ofrecía el tácito acuerdo con la autoridad camino del templo de San Ginés, pavoneándose con el imperio que les brindaba dicho trato y el subsiguiente fuero.

	Nunca dejáis de sorprenderme, D. Antonio. ¿Cómo un caballero como vos, de hidalguía reconocida, héroe de Ostende, portador de la flordelisada cruz griega de Alcántara en vuestro pecho, personaje que lustra cualquier mansión a la que acude o mesa a la que se siente, considerado como una de las mentes más privilegiadas y brillantes de la Villa y Corte, y voz autorizada allá donde fuere, puede compartir mesa y mantel, como quien dice,  con esta chusma? 

	Porque os conozco como si os hubiera parido, D. Pedro, y bien sé que la adulación es gratuita, pero sí me veo en la obligación de precisaros, que hacéis unos juicios de valor un tanto superficiales sobre estos señores a los que parecéis hacer blanco de vuestro desprecio.


     Sabed que mi linajuda persona se encontró con la hidalguía en la cuna, que mis padres me la aportaron junto a puntillas de Malinas y sonajas de plata del Inca, que poco tuve que hacer yo para alhajarla, y que, si bien es algo a mantener a lo largo de la existencia, no legitima más al que la posee que otros trabajos y oficios, con toda seguridad más gravosos y esforzados, y por tanto, asaz dignos. En cuanto a las heroicidades, os diré que todo el que vuelve vivo de aquellas campañas, y vos bien las conocéis  puesto que en ellas trabamos conocimiento, debería ser tratado como tal, y estos dos jaques, a los que vos no vislumbrasteis en Holanda, allá se jugaron los cueros tanto o más que vos o yo, defendiendo la monarquía y a España, ¿para qué? Pues para volver a su país después de varios años, con débitos en las pagas, y  terminando de matasietes en los callejones de Madrid por falta de otra cosa. Así que no los sojuzguéis con ligereza, que son gente de honor demostrado, y éste que aquí veis, jamás desconfiará de una persona de honor, que ellos no sólo me demostraron su grandeza estando a mis órdenes en aquellas carnicerías, sino aquí en los Madriles cuando hubo lugar.
     El amigo de este delincuente de los latines que habéis tenido el gusto de conocer, Cuellotoro, me sacó los solomillos de Ostende en una cuita que lidiaba yo con dos holandeses junto al canal Old Haven y en la que llevaba todas las de perder, abatido y desarmado en el suelo como estaba. Vínose el jayán a ellos como una Erinia despachándolos a estocadas para el infierno, eso sí trayéndose a cambio el jaretón que hoy le afea la cara. También Marrajo rescatome de las aguas en la jornada del 7 de enero de 1602, cuando, ante nuestro asalto, los sitiados abrieron las esclusas y murieron ahogados más de dos mil de nuestros hombres. Si no hubiera sido por él, a estas horas yo estaría siendo alimento de cangrejos en el enfangado fondo del canal de Calais Y ahora… ¿todavía pensáis que les honro con mi amistad? ¿No será a la inversa?
     Y viniendo a otra ¿Sabéis porque he despreciado a ese fullero de tres al cuarto, a ese tal Diego, que tiene la mano como centella para el naipe, pero la imprudencia de un perro chico? Sencillamente porque desconoce la palabra honor; porque es un advenedizo de los que quiere utilizar siempre el camino más corto entre dos puntos, y esto suele estar reñido con la honestidad, y a fortiori con el honor. ¿Realmente consideráis que para mí tienen algún valor los escudos que me ha dejado a deber ese majadero víctima de la vileza y esclavo de la presunción? Pues sabed que esa cantidad la gasto yo todos los días en invitar a etruscos y ligures de los que sientan sus reales culos en esta taberna, de los que se juegan la vida por bastante menos de esa cantidad. Por eso no estoy dispuesto a rebajar ni en un maravedí la deuda de ese grotesco petimetre. ¡Si no tiene honor, que aprenda con quién debe jugarse los cuartos! O que pierda el tiempo requebrando doncellas en misa.

	¿Y no os parece excesivo pedir tal enjundia a un criado?

	¡Ja, criado! Camarero dijo él. Es la clásica pedantería de los que siempre utilizan los atajos y no toman truchas a bragas enjutas. El honor es patrimonio de todos, desde el rey o el obispo, al mozo de cuerda. Amigo mío…, la cuna nos otorga oropeles, pero nada puede decir sobre la honestidad de las personas, y por desgracia, oportunidades tendréis de comprobar lo que os digo a lo largo de vuestra existencia. A mí el linaje no me ha privado de aprender de todos y cada uno de los pasos que he dado en la vida, que una cosa es que me hayan resultado más sencillos que a otros, y otra que por ello tenga que entender que la existencia deba ser regalada y extática. Si yo vivo de mis rentas y cánones, bueno sea, pero nunca he olvidado las necesidades de mis allegados ni de mis amigos, que bien sabéis también que la amistad para mí es uno de los mayores valores que puede aparejar un hijo de Dios. Y en ello, bien podríamos recordar aquellos bellos versos de D. Miguel de Cervantes en El coloquio de los perros que decían


 

Volverán en su forma verdadera
cuando vieren con presta diligencia
derribar los soberbios levantados,
y  alzar a los humildes abatidos,
con poderosa mano para hacerlo.

 

	No obstante, siempre me han parecido curiosas esas vuestras opiniones, que tanto igualan en ciertos aspectos a reyes y vasallos, cardenales y pecadores, señores y villanos.

	Porque así es mi querido D. Pedro, y para botón una muestra. Acaso os parece poco ejemplo el que vivimos en este país, donde el rey se ha dedicado a la caza y los rezos en vez de regir a sus súbditos, poniendo la gobernación en manos de privados cuyo único afán ha sido el saqueo y el nepotismo. Por lo menos el padre, el segundo de los Felipes, tuvo una cierta preocupación por los asuntos de estado. Ahí tenéis al duque de Lerma, cubierto de púrpura después de haber dejado la hacienda regia en gregüescos, haber despojado al erario del valor de una gran parte del oro, la plata y las especias provenientes de las colonias americanas, y a todos sus familiares colocados en puestos de importancia, todo ello habiendo utilizado de forma ilegítima su valimiento y ayudado por esbirros de la jaez de Rodrigo de Calderón; o al Inquisidor General, que ha domeñado el poco seso del rey desde el confesionario con añagazas y arterías, y ha utilizado ese ardid como conqueridor de voluntades al servicio de sus espurios intereses. Ya sabréis, por cierto, hablando de éste, que rechazó el arzobispado de Toledo, con todas sus rentas, a cambio de no prescindir de la oreja regia. En fin, gente, todos ellos que han construido de vileza su escudo nobiliario. Y no hablemos ya del Duque de Uceda, digno hijo del de Lerma, capaz de conspirar contra su propio padre con la ayuda del Inquisidor General. ¡Todo un ejemplo de familia!

	Desde luego, lo que no podéis negar es que sois profundamente refractario tanto a la monarquía y la nobleza, como a la clerigalla. 

	¿Y no hay razón para ello? ¿Os parecen poco los motivos que os acabo de exponer? Además, hablo con la autoridad que me otorga el haber defendido todo ello con riesgo de mi vida ¿Y para qué? Yo, al fin y al cabo, soy un hombre adinerado, que a la vuelta de las campañas me he reintegrado a la vida que llevaba, pero… ¿y esos hombres que acabáis de ver y muchos otros? A su retorno, pobres y con unas cuantas costuras de más, lo único que les queda es servir de mercenarios, sacándole los mondongos a víctimas que ni tan siquiera son suyas a cambio de unos miserables ochavos, y abrigándose en iglesias al anochecer, mientras defendieron a los que ahora les miran por encima del hombro, eso los que no rindieron su alma en Flandes o cualesquiera otra guerra a las que estos monarcas Austrias son tan aficionados. No, D. Pedro, no soy un resentido contra reyes, nobles y clero, pero soy un hombre de honor, algo que, por desgracia, abunda demasiado poco en esta Corte, y tengo un alto sentido de la justicia, algo que esa cohorte de rufianes vestidos de bambollas, púrpuras, valonas y gorgueras que os acabo de mencionar, también desconoce.

	Ello me consta D. Antonio, y no creáis que por deciros esto no estoy de acuerdo con vos, que malos tiempos vivimos y yo también presagio que el Imperio Español va camino de hundirse en un piélago de oscuridad. Que bien decís cuando habláis de esa caterva de buitres que giran y giran en torno al trono, arañando cada uno su pedazo y llenándose la boca de España, cuando en realidad sólo atienden a su hacienda. Mirad el D. Rodrigo que mencionabais, sigue preso en sus casa de san Bernardo, y o mucho me temo, o va a terminar pronto en un patíbulo de la Plaza Mayor, dando parla al verdugo, cosa que tendrá más que merecida.

	Y tendría que ser sólo el primero de una cuerda de condenados, que con la recua de malhechores que alberga el Alcázar, puestos todos en fila, seguro que darían vuelta a Madrid. Y de la afición a las rentas de la clerigalla, mejor no hablar: es preferible cien veces mentarle la madre a un clerizón, que tocarle el cepillo; por lo primero os soltarían la letanía clásica de las tinieblas del pecado, pero por lo segundo podéis estar seguro que menos de la excomunión no os caería. 


     Pero dejemos esto, que sólo nos hace sacar las bilis contra esa panda de bribones y escuchad una propuesta que os he de hacer. Ya os he dicho que he hecho una ampliación en mis casas y me complacería mucho mostrárosla. Por fin he conseguido una organización acorde con la categoría de mi biblioteca Espero vuestra visita con prontitud, además, tengo reservados unos zaques con vino de Cebreros y unos embutidos curados que recientemente me han llegado de la Extremadura y que seguro que son de vuestro gusto, y ¡cómo no!, cordero frito, nuestro manjar preferido para las veladas.

	Bien veo que no voy a poder decir que no, sobre todo con los últimos argumentos que habéis mencionado, y, a propósito de todo ello, desearía poder ofreceros parte de un cargamento de maderas preciosas que, en mi condición de comerciante, recibiré en unos cuantos días procedente de las colonias y que me imagino os serán de buen aparejo para convertirlas en anaqueles y estanterías donde ubicar vuestros tesoros literarios.

	Sea, ya sabéis que siempre ando algo corto de repisas para volúmenes y tomos de las diversas materias que son de mi holganza, y vuestro maderamen me vendrá al pelo para alhajar aún más mi santuario literario. Las esperaré con impaciencia, pero antes, el honor de vuestra visita.

	Contad con ello, ya sabéis que siempre tengo gran curiosidad por echar la vista encima a vuestras últimas adquisiciones, y más si ello va acompañado de la pitanza de la que habéis hablado. En breve recibiréis a ésta, mi humilde persona, no tengáis cuidado.
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CAPÍTULO II
Dos amigos

 
 

     Bajó D. Pedro por la calle de los Cabestreros camino de la mansión de su amigo. Se ubicaba ésta en pleno corazón de la manolería, como era el Avapiés, -que dentro del exiguo tamaño de Madrid era el lugar donde “Cristo dio las tres voces”- pero D. Antonio se encontraba a gusto allí, lejos de la cercanía al Alcázar, donde la presencia de cortesanos daba un tinte de estiramiento a la zona que no iba con él, hombre de probada llaneza y moderación en las formas, independientemente del contertulio con quien se encontrare.
     La fachada de la casa de D. Antonio, que daba frente al Hospital de Montserrat, era de cuidado ladrillo, sin duda ensogado por alarifes moriscos, u oficiales y aprendices de los mismos, con recios bloques de piedra en jambas y dintel. Entró D. Pedro al zaguán por un portón bien pintado y guarnecido; en él, y sentado en una banqueta, esperaba Julio, criado de D. Antonio, joven un tanto atolondrado, aunque afable y jovial.

	Buenas tardes nos dé Dios, D. Pedro, mi amo os espera en la planta de arriba; venid conmigo, os acompañaré.

	Tranquilo, Julio, sigue en la guardia que ya conozco el camino.

	Como deseéis, señor.


     Pasó D. Pedro a un corralón grande y empedrado. Al fondo se adivinaban, vacías, dos cuadras con portones de pino, que D. Antonio utilizaba para trastos, dada su nula afición por los caballos: los únicos animales que hollaban aquella mansión, o tenían dos patas, o si tenían más, sólo se les permitía peaje por la mesa del dueño una vez aviados y aderezados. En el patio, a derecha e izquierda, unos pies derechos con zapatas sujetaban unas galerías de madera abalconadas al modo manchego, con barrotes torneados y vigas vistas. Apoyado en una de ellas esperaba con su sonrisa franca y honda, que parecía arrancar directamente del corazón, D. Antonio, que había salido a recibir a su amigo en oyendo la parla.

	Bienvenido seáis, amigo mío, subid aquí, que os enseñaré los últimos cambios que he realizado en mi morada y que espero sean de vuestro agrado.


     Se subía a la planta alta por una escalera de madera con pretiles de ladrillo enyesado, y barandales de madera de nogal envejecido y bien barnizado. Una vez arriba, dejó el caballero chapeo y capa sobre una silla con el asiento de piel y la espaldera en cuero repujado. La casa de D. Antonio era un auténtico museo: en el salón grande en que se encontraban, situábase a la izquierda, y junto a unos balcones, una preciosista espineta, con la tapa delicadamente trabajada en taraceas de hueso y raíz de olivo; junto a ella, una silla con respaldo almohadillado, apoyaba una viola da gamba con el clavijero tallado en forma de cabeza de ser fantástico -a todo ello, habría que decir que a D. Antonio, aunque no se le conocía ninguna destreza musical, sí una apasionada afición al arte de Terpsícore-. El centro de la amplia estancia lo ocupaba una mesa de escritorio de nogal con una escribanía de plata, un pequeño albarelo con tierra secante que hacía el oficio de salvadera, y un tarro de cerámica del Puente del Arzobispo con plumas y cortaplumas; a su izquierda, sobre una mesa con patas de columnilla, descansaba un bargueño de sobremesa, con incrustaciones de hueso y carey; y al fondo del cuarto, también junto a otro balcón, un pequeño pupitre, un sillón frailero tachonado con tapicería acolchada y almohadones, un bello candelabro forjado de pie con cinco candiles y platillos dorados, y un atril en palosanto: sin duda era el sitio favorito del caballero para entregarse a la lectura. A su espalda, una vitrina encerraba una colección de relojes de arena, de fuego, nocturlabios y clepsidras, artilugios éstos a los que D. Antonio también era un gran aficionado. Sobre ella, un amplio espejo con marco holandés, ampliaba ópticamente el tamaño de la sala y, al otro lado de la entrada, sobre una base baja de hierro forjado, se ubicaba una bella arca forrada de pergamino y claveteada artesanalmente. Una gran parte del mobiliario reposaba sobre dos amplias y gruesas alfombras de nudo con motivos florales, orlados de grecas clásicas, sobre el suelo de baldosa de arcilla pulida. Aquel tabernáculo olía a cuero, a papel, a madera… a cordura.
     Del techo, colgaban dos lámparas de candiles en robusta forja de hierro negro. La decoración mural se componía de una buena colección de gobelinos procedentes de Brabante y Bruselas con motivos mitológicos, panoplias con armas, cartas de marear del siglo antiguo y, de  nuevo, algún reloj de pesas. En las paredes interiores se ubicaban largos anaqueles con todo tipo de material escrito o impreso. En bloque principal lo ocupaban cientos de manuscritos, códices religiosos o profanos, ediciones críticas, cincuentinas venecianas, intonsos, ediciones príncipe, incunables y otros libros impresos, todo ello de las temáticas más diversas. Otra parte, lo ocupaban partituras musicales de diversas procedencias, algunas de música sacra salidas de la mano de los más prestigiosos chantres, y un buen número de voluminosos cantorales eclesiásticos. Por fin, el tercer bloque estaba dedicado a la comedia y la poesía en el más amplio sentido de la palabra; allí tenía cabida todo tipo de obra escrita por los más afamados dramaturgos de la historia para ser representada: Aristófanes, Esquilo, Sófocles, Terencio, Plauto, Nevio, Tito Andrónico y, como no, los afamados poetas musulmanes, desde los orientales Ibn Al-Rumí, Ziryab o Imad Al-Din, a los andalusíes Ibn Al-Jatib o, el que fuera rey de la taifa de Sevilla, Al Mu’tamid.
     Con todo ello, pasaba D. Antonio por pozo de erudición, el nuevo Alcuino de su tiempo, siendo en este sentido uno de los personajes más respetados de la Villa y Corte, y había quien consideraba su biblioteca, como la segunda más importante después de la del Escorial, algo que de ninguna forma había alimentado su dueño, hombre poco dado a vanidades o presunción, tanto en lo personal, como en lo material; de ahí que sólo un selecto y pequeño grupo de sus amistades tuviera noticia de los tesoros bibliográficos que aquellos muros encerraban.

	Una cosa que me gustaría preguntaros, D. Antonio: nunca he visto blasón en la fachada de vuestra casa, ¿a qué se debe ello?

	¿Blasón en la fachada decís? ¿Para qué? ¿Para demostrar a mis convecinos superioridad, linaje, jerarquía…? Bah, prefiero obviar todo ello y compartir una jarra de vino en cualquier figón del Avapiés con ellos. ¡Blasones decís…! Y ahora centrémonos en el asunto que os trae aquí.


     Bien, D. Pedro, es de mi gusto mostraros la ampliación que he hecho con otra planta, no es gran cosa en tamaño, pero me permitirá guardar en ella mis libros más apreciados, sobre todo los científicos y los proscritos por el Santo Oficio, que, aunque téngolos ubicados en sitio discreto, y no son muchas las personas que puedan tener acceso a ellos, conviene andar avisado y no arriesgar ni lo mínimo con la caterva inquisitorial.
 

Retirado en la paz de estos desiertos,
con pocos pero doctos, libros juntos,
vivo en conversación con los difuntos
y escucho con mis ojos a los muertos.
 

	¿Tantos son esos libros?

	En mi colección no muchos, pero en el índice de la Inquisición cabe casi cualquier sabio, Averroes, Copérnico, Kepler, Bruno, Servet, Avicena, y desde el Concilio de Trento, y con las defecciones internas que ha tenido la Iglesia, se persigue todo lo que pueda oler a herético, y las narices pesquisidoras parecen tener un olfato extraordinariamente fino para ello.

	No obstante, los libros científicos están al servicio de la humanidad, no tendrían porque ser reprobados por los religiosos.

	¡Pardiez, mi buen D. Pedro! Mismamente parece que estéis en Babia, como el rey leonés Alfonso IX. ¿Acaso no recordáis el pasaje del Génesis en el cual el Creador prohibe comer a Adán y Eva del “árbol de la Ciencia”, os resulta insuficientemente claro el mensaje?

	Yo no tengo vuestro cacúmen, amigo –replicole con sorna D. Pedro

	Dejaos de cantarme la gala y engatusarme con melindres. ¡Pues está clarísimo, D. Pedro amigo!: la ciencia, va íntimamente reñida con la religión, porque aquella, a poco que nos fijemos, ha ido desmontando los dogmas bíblicos y eclesiales a través del tiempo y de sus avances. Mirad, la Iglesia siempre ha estado en contra de la evolución de la inventiva humana, porque ésta hace progresar la civilización y aumenta el conocimiento del pueblo, y el progreso y la ilustración, son el mayor enemigo de la ignorancia y la superstición, bases imprescindibles para el mantenimiento de tanto frailuco panzón, tanto oropel catedralicio y tanta corte papal. Decidme, ¿habéis visto alguna vez trabajar a un religioso en algo?

	Yo precisamente no, y es más, conozco refranes como: “Frailes y monjas, de dinero esponjas” ó aquél que dice: “El fraile descalzo, se pone las botas de los demás”, y seguiría…

	Ahí tenéis la prueba ¿De dónde han salido entonces las inmensas riquezas de la Iglesia?

	Bueno, pues no es difícil imaginar que de donaciones, exenciones, diezmos, rentas…

	Eso es. Y ahora decidme ¿Cómo se consigue todo ello sin trabajar?... Os lo diré yo, es relativamente sencillo: arrimándose al poderoso, favoreciendo las supersticiones y explotando al desfavorecido, así es como lo han hecho siempre, y todo ello apoyados en una, presuntamente, beatífica doctrina que llevada a cabo, no tiene nada que ver con sus pretendidos presupuestos de justicia y equidad.


     Amigo, la Iglesia está profundamente corrompida, y si no, recordad los inmediatos cismas de Lutero, Calvino o Zwinglio que en ella han concurrido. Pero bueno, no quiero aburriros más con estas viscosas elucubraciones, que yo os he invitado a una buena cena y a una magna sobremesa regada con buen vino: ¡quedáis nombrado desde este momento, sacristán de Baco!

	Es ello muy puesto en razón, y acepto la distinción, que honrosa me parece: ahora convengamos dónde y cuando debo llevar a cabo mi litúrgico ministerio.

	Pues si os parece aquí y ahora, que ya me regurgitan las tripas pidiéndome pitanza, y seguro que mi ama, Dª Mercedes, ya tiene preparado el festín. Aguardad un momento que voy a curiosear -en unos momentos volvió D. Antonio de la cocina. 

	Me dice Dª Mercedes que en unos minutos nos tendrá preparados los suculentos platos en la mesa, subamos mientras a la cámara del tesoro. 


     Tras deslizar una de las librerías con un ingenioso mecanismo, D. Antonio abrió una puerta oculta a través de la que accedieron a una pequeña escalera de caracol, y por la cual subieron ambos caballeros a la planta alta. En ella, una puerta fuertemente reforzada de hierros estaba cerrada a cal y canto, D. Antonio abriola con una llave de buen tamaño.

	No mentís, amigo, bien a resguardo tenéis vuestros libros.

	No sólo hay libros, D. Pedro, también tengo pinturas y algunos artilugios que seguro no serían del gusto de la Inquisición.


     Aunque ya declinaba la tarde, la estancia alta se iluminaba por unos bien ubicados ventanales protegidos por visillos calados.
     Se repetían un par de anaqueles con libros, éstos en menor cantidad, por ser, según su propietario, las obras más escogidas. También al fondo había una esfera armilar bajo un astrolabio de brillante bronce que colgaba de la pared. El resto de la habitación aparecía semidesnuda, a excepción de las paredes, donde D. Pedro pudo rápidamente comprender el porqué del celo de su amigo en la custodia.
     Estaban éstas cubiertas por pinturas, de todo tipo, profanas y religiosas, pero sin duda, alguna de ellas, no sería del gusto del Santo Oficio. D. Antonio miró con una sonrisa a su amigo e hizo ademán de invitarle a disfrutar de aquellas, sus “joyas de la corona”. D. Pedro, buen aficionado a la pintura, pudo adivinar entre ellas un Retrato de caballero, probablemente de la mano de Holbein; una copia del Danáe de Tiziano; una copia del Juicio de Paris, de Cranach; un San Jorge de Paolo Ucello; una bellísima Venus de Bronzino; otro Caballero de Pantoja de la Cruz; una Doncella mostrando un pecho de la mano del Veronés…; y otros cuantos lienzos y tablas, sin duda, de gran valor. A D. Pedro le llamó sobremanera la atención un cuadro costumbrista que se encontraba a la derecha de la entrada, y que no era capaz de identificar, en el cual una anciana freía huevos, en un ambiente clásico de bodegón, de los que se estilaba por aquellos años, pero en el que se adivinaba buena mano y mejor intención.

	D. Antonio, me impresiona vuestra colección, pero me parece curioso este cuadro de bodegón que tenéis a la entrada…, no me resulta en absoluto conocido.

	Lo he comprado hace muy poco; es de mano de un joven protegido del de Olivares, Diego Velázquez creo recordar que es su nombre, pero amigo mío, recordad lo que os digo, la historia hablará en mayúsculas de este chico. Si os fijáis es tremendamente verista y expresivo: la vieja, el mozo… ¡vamos que dan ganas de mojar pan en esos huevos!... Y esto me recuerda que ya debemos tener las viandas a punto. Bajemos raudo si no queremos que Dª Mercedes se trueque en Furia y nos deje sin cenar.


     Avisada como estaba, Dª Mercedes tenía el convite a punto. Sobre una mesa de roble envejecido cubierta con un delicado mantel de hilo, se encontraban los embutidos colocados primorosamente en fuentes de loza de Talavera de la Reina, y el cordero, con un punto curruscante, como gustábales a los caballeros, en cuencos de peltre. El vino llenaba una hermosa redoma de cristal valenciano a juego con las copas y en un cestillo a su lado, sobresalían pedazos de pan de  trigo de libreta aun caliente. Los señores se sentaron raudos, ya que el espectáculo que entraba por la vista invitaba a ser degustado con diligencia.

	Esta ama vuestra es una auténtica joya, D. Antonio

	Cierto es.

	¿No se os ha pasado por la cabeza desposarla?, al fin y al cabo, es más joven que vos, seguro que os tiene en gran aprecio y cocina con manos dignas de Marta y María.

	No me vendáis el rucio, D. Pedro, que en gran estima tengo mi soltería, y no será fácil que por muy duro que alguna mujer ponga asedio, con sencillez tome la plaza. Un hombre puede ser feliz con cualquier mujer mientras no la ame, que conocido es lo que dice de D. Francisco de Quevedo en la Vida de Marco Bruto


 

Es la mujer compañía forzosa que se ha de guardar con recato,
se ha de gozar con amor y se ha de comunicar con sospecha.
Si las tratan bien, algunas son malas.
Si las tratan mal, muchas son peores.
Aquél es avisado, que usa de sus caricias y no se fía dellas.
Más pueden con algunos reyes que con los otros hombres,
porque pueden más que los otros hombres los reyes.

 

	Yo, sin embargo creo que la felicidad se encuentra al lado de una buena mujer; el problema está en encontrarla… Y puestos a recordar versos, de la misma pluma, prefiero estos sobre el amor


 

Es hielo abrasador, es fuego helado, 
es herida que duele y no se siente, 
es un soñado bien, un mal presente, 
es un breve descanso muy cansado. 
Es un descuido que nos da cuidado, 
un cobarde con nombre de valiente, 
un andar solitario entre la gente, 
un amar solamente ser amado. 
Es una libertad encarcelada, 
que dura hasta el postrero paroxismo; 
enfermedad que crece si es curada. 
Éste es el niño Amor, éste es su abismo. 
¡Mirad cuál amistad tendrá con nada 
el que en todo es contrario de sí mismo!

 

	…No obstante, y volviendo a lo anterior, no me negaréis que se os conocen aventuras, a pesar de vuestra discreción; sin ir más lejos, se os relaciona con una señora a la cual yo hice el oso durante un buen tiempo…

	Infundios.

	También se os vincula con una vascongada que…

	Habladurías, y nada más que habladurías.

	¿Seguro que son habladurías? ¿Ni a mí seríais capaz de confiármelo?

	D. Pedro, nuestras sobremesas nocturnas han dado para finiquitar blandones de dos libras y más, pero el recato y la prudencia, nunca me han permitido hablar de las damas con la que he mantenido algún tipo de relación, y eso bien lo sabéis.

	Cierto es lo que decís, y puesto que seguís guarecido tras los muros de vuestra intimidad, permitidme que en el uso y posesión de mi ministerio, inaugure este ágape y démosle cuenta como es merecido, que el esmero y la diligencia con que nos ha preparado Dª Mercedes estos manjares requieren la más sincera de nuestras atenciones, ya que son bastimentos más propios de día feriado que otra cosa ¡Celebremos un gaudeamus a la salud de la nunca suficientemente glorificada amistad!



   


  
    
    EL PRECIO DE LA AMBICIÓN
    
    
    
    
  




  


 

CAPÍTULO III
Una deuda envenenada

 
 
     Bajaban los dos amigos por la calle de las Carretas a buscar la calle Mayor, camino de las Platerías, dejando a su diestra la fuente de Diana Mariblanca y el hospital del Buen Suceso. D. Pedro quería obsequiar a una dama a la que hacía ojitos, y en el establecimiento de su buen amigo, el platero D. José de Zocodover, al que había suministrado en más de una ocasión buena materia prima procedente de los virreinatos de Perú o de Méjico, seguro que encontraría algo de su conveniencia. Los productos de D. José eran de la mejor ley, al igual que el orfebre, cuyos nielados o filigranas en nada tenían que envidiar a las elaboradas por otros maestros de la talla de Alonso de Carrión o Bernardino de Villafranca.
     En pasando por las gradas de san Felipe, vieron sobre la lonja, los corrillos que bullían de pícaros, ladrones, murcios y cicateruelos, justadores, gerifaltes, encartadores, moledores, gavilladores y otra gente de uña, diestros en despabilar faldriqueras ajenas, bachilleres todos en la ciencia de Caco; también divisaron la previsible caterva de azotacalles y pedigüeños que hacían la carrera a las puertas del templo: unos rencos, otros bizcos, también habíanlos corcovados; ciegos veros y pícaros que ponían ojos de mojar pan, y linces eran de bolsas foráneas; lisiados y tullidos de toda jaez; una cáfila de gorreros, espumaollas, experimentados consumidores de sopa boba, todos ellos montando algarabía entorno a los paseantes, y que, a pie quedo, merodeaban como buitres prestos a la galima por lo menudo . En el mentidero, las camarillas y los chismeros intercambiaban nuevas, dimes y diretes, bulos, hablillas, secretos, chismes y alguna noticia veraz. En él encontráronse con D. David de Simancas, buen conocido de ambos y persona afamada en la corte por su conocimiento de la misma y de la trayectoria de los Austrias como reyes del Imperio. No era raro ver a su alrededor corros de madrileños escuchando su docto e inflamado verbo mientras ejercía su alferecía:

	La privanza del duque de Uceda está herida de muerte, tras el desastre provocado por la de su padre, el duque de Lerma, y ya suenan hasta rimas


 

Mi majestad, mi señor,
mire que viene engañado;
que si al padre ha desterrado,
el hijo es mucho peor

 

también se escuchan voces en el Alcázar que piden que el rey deje las riendas del gobierno en manos de su hijo el futuro cuarto de los Felipes, aunque otras no confían en el carácter de éste y la proximidad demasiado cercana de D. Gaspar de Guzmán, conde de Olivares, su gentilhombre de cámara. Se sabe que el futuro privado, ha medrado con astucia desde el nombramiento de su padre como Consejero de Estado y Contador Mayor de Cuentas, y también de su tío, D. Baltasar de Zúñiga; pero el actual Consejo de Estado desea que sea el rey el que asuma la gobernación del país de una vez por todas, alejando a validos y favoritos que sólo obran por sus intereses y provecho… 

     En este momento, D. David vió acercársele dos caras bien conocidas. Cambiole el gesto, y en abriendo los brazos, abandonó el corrillo dirigiéndose a los caballeros:
 

	Pero, ¡que ven mis fanales! D. Antonio y D. Pedro en persona. ¡A mis brazos, amigos! ¡Cuanto tiempo sin disfrutar de vuestra grata presencia que mi ánimo muda gratamente!

	Lo mismo decimos nos, D. David, que, como bien decís, ya ha tiempo que no disfrutamos de vuestro enjaretado verbo y vuestra sazonada ilustración, al igual que se huelga esta esclarecida audiencia que os acompaña.

	 Cuán bromista sois D. Pedro, pero os podéis ahorrar las glosas; demasiado bien sabéis que estos ratos que paso aquí, en san Felipe, me sirven de entretenimiento tanto como a cualquiera, y así me pongo al día de lo noticiable del mentidero, al igual que cualquiera otro.

	Nosotros nos encaminábamos a las Platerías –dijo D. Antonio-, donde D. Pedro desea adquirir un cumplido para una principal dama que le ha desvalijado el pecho, sustrayéndole el corazón. ¿Por qué no nos acompañáis y al término del mercadeo vaciamos unos azumbres en el Zagalín, a la salud de nuestra amistad?

	Pues bien me parece, pero espero un conocido al que he de comisionar para un importante encargo, aunque no creo que haya mucha tardanza por su parte …


     Estando en estas cuitas, a D. Antonio pareciole ver una cara conocida que pasaba a unas varas del frente de san Felipe y dispuesto a embocar la calle del Arenal. Coronaba la susodicha cara una gorra tudesca, por bajo un herreruelo de paño burdo, y debajo del brazo izquierdo portaba un bulto pequeño, envuelto en un lienzo pardo.
     Por fin encontraba de nuevo a Diego de Vallellano.

	Si me disculpan mis compadres, he visto a una persona conocida y tengo una encomienda urgente para él. En un santiamén estoy de nuevo con vos …

	Id sin cuidado, D. Antonio, que D. David y yo aquí os esperaremos en animado parloteo.


 
     D. Antonio cruzó rápido la Puerta del Sol, aunque sin excederse, para no llamar la atención. Hacía tiempo que buscaba al pájaro y no quería que éste volara de la jaula. 
    El criado iba ensimismado y no reparó en la figura que se colocó tras él. Al llegar a la altura de un zaguán vacío, el caballero lo tomó violentamente de la trasera del herreruelo y empujolo dentro.
     Diego era más joven y alto que él, pero si bien los cánones griegos hacía años que habían abandonado el cuerpo de D. Antonio, todavía se mantenía lo suficientemente recio y fuerte como para dar una lección a aquel villano.

	Buenas tardes, amigo Diego. El niño perdido es por fin hallado en el templo. ¡Cuánto tiempo, esperándoos! ¿No es cierto?


     Diego resoplaba con ojos entre sorprendidos y aterrorizados. El caballero le había atenazado por la pechera y le estrangulaba con el fiador del capotín.

	No es lo que pensáis …, D. Antonio …, he estado malo …, y no he podido ir a saldar la deuda …, creedme …, no me hagáis nada …, por Dios os lo pido …


     D. Antonio le echaba una furiosa mirada. Sin pestañear. Con la seguridad del depredador que ha aprehendido a su presa y ésta no tiene posibilidad alguna de escapatoria, aflojó la trabazón.

	¿Y pretendéis que os crea, Diego? Si hay algo que me molesta especialmente de vos, aparte de ser un tramposo, es vuestra facilidad para mentir. Se os nota demasiado. Y ahora responded ¿Tenéis mis escudos?

	No los llevo encima señor …, pero si esperáis, en llegando a la casa de mi amo, tomarelos y os los traeré a escape.

	¿A escape …? A escapar es lo que pretendéis. Diego: ¿me estáis tomando por idiota? ¡Voto a Faetón, os voy a arrancar el alma!, vos no sabéis como soy capaz de gastarlas

	¡Cuartel! ¡Cuartel, D. Antonio! …¡Dejadme vivir, os lo suplico, os pagaré!

	Esa retahíla ya me la conozco, sólo sabéis repetirla … Pero ¿qué es esto que traéis aquí?

	Esto es un encargo de mi amo, es suyo …, no es mío.

	Bien, pues aunque no conozco a vuestro amo, creo que me parecerá bien, lo tomaré como garantía hasta el momento del cobro.

	¡No podéis hacer eso, mi amo me matará, no sabéis como las gasta!

	Ni me interesa Diego –D. Antonio sacó una daga y le puso la punta bajo la barbilla al criado-, ahora, podéis elegir, morir ahora mismo, o dentro de un rato, a manos de vuestro amo. Si elegís lo segundo, por lo menos tendréis un buen rato para urdir algún enredo, arte en el que sois un auténtico maestro.


     Diego de Vallellano lloraba. En aquella situación, parecíale D. Antonio un endriago, y, entre aquello, y el puñal que pugnaba por abrirse camino hacia su campanilla, la decisión era sencilla. No obstante, intentó una última resistencia.

	¡No puedo dároslo, será mi fin!

	Entonces … -la daga de D. Antonio apretose contra la papada del siervo. De ella comenzó a manar un fino hilo de sangre …

	Tomad, quedároslo, pero mi amo me matará y no cobraréis mi deuda.

	Con vuestra insignificante vida me valdrá, ¡miserable! …


     D. Antonio arrancó el paquete del brazo de Diego y soltole; éste sentose sollozando en el suelo.

	Habéis tenido suerte de pillarme de buenas, en condiciones normales, os hubiera matado y después hubiérame comido vuestras emponzoñadas entrañas. No obstante, tenéis suerte de haber topado con un caballero, y os digo: si canceláis vuestra deuda, os devolveré a vos y a vuestro amo esta basura, cualesquiera que sea. ¡Que conservéis la vida, Diego de Vallellano, y que yo y mi bolsa lo veamos!


 
     Dio media vuelta D. Antonio, y saliendo del zaguán dirigiose de vuelta hacia la Puerta del Sol. Antes de entrar en ella saliole al paso D. Pedro, que ante la tardanza había salido en su búsqueda.

	Ya tardabais, amigo. Pensé que más que encontraros con un afecto, andabais de pendencia.

	No tanto, aunque casi, pero ahora os contaré. ¿Y D. David?

	Sigue de plantón; dice que vayamos adelantando el trabajo y que él vendrá en nuestra busca en cuanto dipute a su conocimiento para el encargo que le ocupa.

	Muy bien, ¿sabéis? Tengo el gaznate seco ¿No vaciaríais conmigo unas jarras de vino de Carabanchel mientras esperamos a nuestro amigo?

	Yo debería ir antes a Platerías, pero no me parece mala idea, todavía es pronto y yo también tengo necesidad de desatascar el gollete, la plática con D. David me ha secado por dentro. ¿Por cierto, qué es eso que lleváis ahí?

	Pues a fuer de ser sincero, debo deciros que todavía no lo sé, pero en un momento lo vamos a descubrir los dos juntos. Escuchad la peripecia que me ha ocurrido…


     D. Antonio puso en antecedentes a su amigo del encuentro con Diego de Vallellano y de cómo le había confiscado a cuenta el paquete que ahora portaba él, mientras caminaban por el Arenal, para subir por el callejón de San Ginés al figón.

	Así que por fin apareció ese tunante. Habéis hecho bien en darle un escarmiento, lo merecía –iba diciéndole D. Pedro mientras entraban a la taberna del Zagalín.

	¡Judith! ¡Eh, Judith, una jarra de vino de Carabanchel!

	¡Os tengo dicho que mi nombre es Isabel, D. Antonio! ¡Qué Judith, ni Judith! El próximo día que me llaméis por ese nombrajo, os va a traer el vino …¡qué se yo quién!


 
     Quien decía esto era ni más ni menos que Dª Isabel de Calatorao, la esposa de D. Justo, fémina de rotundas y voluptuosas redondeces, y mujer de armas tomar, a la que los rufos y chanceros que clientelaban la taberna, respetaban más que a la mismísima Virgen de Atocha, por los genios que gastaba la mesonera, y que, en más de una ocasión, habían llevado a sacar a matasietes de buen tamaño a puntapiés al callejón.

	Bueno, bueno, no os enfadéis Dª Ju …, Isabel, ya sabéis que, chirigotas aparte, somos hombres respetuosos y grandes admiradores de vos.

	Sí, sí, ahora lisonjas, pero advertido quedáis. Aquí tenéis el vino, y con tazas nuevas de loza.

	Ni imagináis cuán agradecido os quedo, mi señora. Sabed que en vos, yo sólo veo una Estípite Mesonera, una Náyade Tabernaria, cuyo donaire únicamente es superado por el de la mismísima Venus Ventera. Y no en todas las ocasiones.

	No me convencen vuestros floreos, D. Antonio, que ya ha mucho que os conozco y se que tenéis fácil el verbo y jugáis fácil del vocablo, ¡a otro perro con ese hueso!, que disfrutéis del vino.


     Retirose la tabernera a seguir con sus quehaceres mientras D. Antonio servía vino a su amigo.

	Bien, llegó el momento, vamos a ver que nos oculta el fardo que portaba ese alquimista del embrollo y del que desde ahora nos convertimos en ángeles custodios –D. Antonio soltó los cordeles que sujetaban el petate.

	¡Vaya, tenía que ser un libro! Y además recién encuadernado, sólo hay que oler la piel y el tinte …, mirad estas nervaduras y los remates de la tela, no cabe duda de que este trabajo ha sido hecho en la imprenta de Juan de la Cuesta, en la calle de Atocha, buen amigo mío y al que debo grandes trabajos para gloria de mi propia biblioteca.


 
     D. Antonio observó el libro cuidadosamente. La encuadernación estaba hecha con profesional esmero, tela de seda verde ceniciento en tapas, cuero burdeos en lomos y cantos. El libro era tamaño cuartillo y, curiosamente no iba intitulado, solamente refería unas armas en la parte baja del lomo.

	Es curioso este escudo, no me resulta muy conocido, pero aseguraría que es de un linaje de cierto  relumbrón. Bien, veamos el interior.


     D. Antonio abrió el libro. Estaba escrito en latín, lo que no era inconveniente para él, hombre instruido de largo en lenguas clásicas, y comenzó a leer en la primera página:

	INDEY NOMINEM. En la Villa de Aguilafuente, lugar de los venerables señores…, no…, no puede ser…


Pareció que a D. Antonio se le hubiera aparecido un espanto. No era hombre fácilmente impresionable, pero quedose como enmudecido y con los ojos abiertos como platos mirando aquel pequeño libro mientras un sudor frío comenzaba a perlarle la frente.

	Qué os ocurre D. Antonio, parece que hubierais leído el testamento del mismísimo Lucifer.

	Casi peor, D. Pedro. ¿Sabéis que es esto?

	No tengo ni la más mínima idea.

	Es el Sinodal de Aguilafuente.

	Lo siento, amigo, como si me decís el Episcopal de Bruitrago de Lozoya.

	Debemos salir de aquí. Iremos a mi casa y allí os contaré la historia de este libro …, pero antes …, sí, allí. ¡Marrajo! ¡Marrajo!


     Acercose a los caballeros el jarifo, que estaba departiendo con otros camaradas de la carda, con paso parsimonioso y sonrisa atrabiliaria en la boca -como era habitual en él-.
 

	A las buenas tardes, señores. No sabéis cuánto nos place contar con vuestra compañía.

	Marrajo, buen amigo, necesito que me hagáis un gran favor.

	Sólo tenéis que pedirlo, D. Antonio. Aquí está el brazo de Marrajo para mechar a quien ordenéis.

	No Marrajo, hoy no hace falta estofar a nadie. Escuchad: ¿os acordáis de aquel mentecato que me dejó a deber unos escudos en una partida de cartas, un tal Diego de Vallellano?

	Claro que me acuerdo, señor. Menudo fullero … ¿Queréis que lo pique fino para vos?

	Necesito cierta información y urgente, amigo Marrajo. Quiero saber quién es el amo de ese perdigón. ¿Podréis averiguarlo para mí? Os recompensaré como semejante servicio se merece.

	Semejante menudencia no merece ni premio, D. Antonio. Esperad aquí, que veo unos compadres por aquella esquina que creo que en algo nos podrán alumbrar esa negrura.


     Dejoles el valentón por el averiguamiento. Entretanto, los dos caballeros bebían en silencio, D. Pedro miraba de reojo a su amigo, que casi ni probaba el vino, con la mirada perdida y el gesto adusto. Al poco, reapareció Marrajo.

	Ya tengo la nueva, D. Antonio. Y va de seria la cosa, no es un amo cualquiera  el de ese bribonzuelo. De todas formas os repito que mi brazo está a vuestro servicio.

	Desembuchad ya, Marrajo.

	El amo es el Inquisidor General, señor. Con la iglesia hemos topado –dijo serio el jayán.

	Os quedo muy agradecido, compañero Marrajo. Aquí os dejo un azumbre de vino de Carabanchel para que lo disfrutéis, nosotros debemos marchar en este momento …¡Ah!, y si apareciere por aquí D. David de Simancas, decídselo, por favor.

	No tengáis cuidado, conozco bien a D. David y aquí esperaré clavado como un rollo.


     Ya era de noche cuando atravesaban la Plaza Mayor, camino de la mansión de D. Antonio de los Prados, bajo el fresco otoño madrileño. Algunas lucernas iluminaban el Portal de Paños dando paso a la calle de Toledo.

	Me tenéis sobre ascuas, amigo. ¡Qué diantres ocurre con ese libro para que os haya mudado el color y el temple.

	Ya os he dicho que ahora os contaré su historia. Pero antes sí os diré algo: habéis oído que el amo del tunante era el Gran Inquisidor ¿verdad?

	Sí, así es.

	Pues agarraos: ¡¡¡Este libro fue robado hace unos meses de la biblioteca de la catedral de Segovia!!!


     En llegando a la casa de D. Antonio, y ya dentro del zaguán, quitáronse y sacudieron capas y chapeos, que húmedos venían del calabobos que les cogió a la altura de la plazuela de la Puerta Cerrada. Al ruido de los cierres, raudo bajó Julio, el criado.

	Buenas noches, señores. Vienen mojadas vuesas mercedes, ¿acaso comenzó a llover?

	Un poco, Julio, un poco –contestole D. Antonio- además se está levantando fresco; anda, atiza unos braseros de cisco que bien nos vendrán, y dile a Dª Mercedes que nos prepare unos caldos que venimos destemplados.

	Ahora mismo, mi señor.


 
     Subieron ambos a la planta noble, tomando acomodo en unas sillas forradas junto a la mesa. D. Antonio dejó el libro sobre ella.

	Y bien, D. Antonio, soltad ya por esa boca, que soy todo oídos

	Bien, amigo mío, sabed que este libro que descansa sobre la mesa fue el primer ejemplar que se imprimió en España. Sucedió ello en Segovia, en el año 1472, en la imprenta de Juan Párix, un tudesco afincado en aquella ciudad, y fue hecho por encargo del obispo D. Juan Arias Dávila. El contenido del libro es sencillo: una serie de reformas que afectan, tanto a la vida eclesiástica, como a la civil, todo ello a lo largo de unas cincuenta páginas, si no recuerdo mal.

	¿Si no recordáis mal? ¿Quiere eso decir que conocíais ya este libro?

	¡Por supuesto! En algún desplazamiento a Segovia, nunca me privo de saludar a mi gran amigo, el canónigo encargado de los archivos y la biblioteca, D. Juan Manuel de Sahagún. Él, conociendo mis inclinaciones, siempre tiene a bien mostrarme las últimas adquisiciones del cabildo para su colección. 

	Y, ¿cómo sabéis que es el mismo ejemplar, no podría ser otra copia?

	Imposible…, lleva el ex libris de la catedral. 


     Oyeron llamar a la puerta y pasó Dª Mercedes con unas aromáticas tazas de caldo y algún bastimento de boca: frutas y frutos secos.

	Muy agradecidos Dª Mercedes


     La dueña hizo una ligera inclinación de cabeza y, tan silenciosamente como había entrado, se retiró.

	Como os iba diciendo. Yo conocí este libro hace poco tiempo, dos años quizá, y hace seis meses me escribió D. Juan Manuel para comunicarme el robo. Lo peor es que no tenían ni idea de quien podía ser el ladrón. Éste obró aprovechando unas tercianas o algo así, que postraron en cama al canónigo. Pensaban que pudo ser alguien próximo al cabildo …

	¡Y tan próximo, vive Dios! 

	Efectivamente, tan próximo …-reflexionó D. Antonio- Dejadme un momento, tengo que hacer una consulta.


     D. Antonio acercose a un anaquel repleto de libros de buen tamaño; sacó uno de ellos, con el lomo color vino y, colocándolo sobre un pupitre, junto al sinodal, lo consultó con detenimiento. 

	Veamos…, banda de sable sobre campo de oro…, mata de aliaga en sinople y tres cabezas de águila en palo y sotuer…, concuerda. En el escudo grabado en el lomo de la encuadernación ha obviado la palma y la espada de la Inquisición, para no dejar señales demasiado evidentes y que pasara desapercibido ante el impresor. ¡Granuja! Es el escudo remozado del Inquisidor.

	Amigo, husmeos aparte, no sé si habéis caído en la cuenta de que ese libro es pólvora en vuestras manos. El Inquisidor General, D. Luis de Aliaga tiene fama de poseer un carácter tan agrio y espinoso como el matorral que designa su apellido, y me temo que la pérdida del mismo se lo va a agriar un poco más.

	Se me da un ardite el humor del Inquisidor ¡Valiente personaje! ¡Capaz de desvalijar en la propia casa!

	Me temo que tampoco valga un ardite vuestra vida cuando el Dieguito le sople el nombre del culpable que le ha distraído el libro de marras.

	Puede ser…, puede ser…, pero no creo que se atreva a venir por mí. Bien pudiera montarse un escándalo, y si el Sinodal saliera a la luz, su puesto en el Alcázar y su primacía junto al rey, caerían a plomo.

	¿Habéis pensado en devolvérselo?

	¡De ninguna manera! Este libro debe volver al lugar de donde ha salido. Mi sentido del honor y mi amistad con el canónigo no me lo permitirían jamás. Ni el Inquisidor  ni yo tenemos ninguna autoridad para poseerlo.

	Os lo decía por el poco apego que le tenéis al clero.

	No tiene nada que ver, D. Pedro. Esto es una cuestión de principios: todos y cada uno de los libros de mi biblioteca han sido adquiridos por un justiprecio, éso sería un imperdonable borrón.  

	Bien decís, pero entonces lo primero es sacar el Sinodal de aquí, si el Inquisidor no puede recuperarlo por las buenas, bien podría intentarlo por las malas …

	Capaz es…, aunque como os he dicho, dudo que se atreva.

	En este punto, y si os parece conveniente, me ofrezco a guardar el Sinodal en mi casa, yo no he formado parte de este laberinto, y D. Luis nunca sospechará que lo tengo yo.

	Es razonable lo que decís … Pero no me parece justo cargaros con tamaña responsabilidad. Al fin y al cabo, sólo yo me he metido en esto.

	D. Antonio, sed razonable, lo que os ofrezco es conveniente, y en otras nos hemos visto. Me honráis con vuestra amistad, y juntos hemos sido capaces de salvar grandes escollos en otros tiempos ¿porqué no ahora?

	Cuando queréis sois convincente… Está bien, sea. Creo que lo mejor será que os lo llevéis lo antes posible, el criado del Inquisidor no tardará en cantar madrigales, y mucho me temo que pongan a algún familiar de plantón cerca para acechar mis movimientos.

	Reconozco vuestra confianza, tened a fé que lo guardaré bajo siete llaves.

	En cualquier caso recordad: este libro, bajo ningún pretexto debe volver a manos del Inquisidor, pase lo que pase: juradme, que bajo ningún concepto ni circunstancia, devolveréis el libro.

	¿Ni tan siquiera si la circunstancia fuera extrema?

	Ni aunque mi vida dependiera de ello… ¡jurádmelo, pardiez!

	Está bien, D. Antonio: os lo juro. Espero no tener que arrepentirme algún día de ello.
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CAPÍTULO IV
La venganza del Inquisidor

 
 
     En los siguientes días D. Antonio anduvo bien avisado, sin salir de casa y vigilando las proximidades de su mansión. Así, pudo atisbar a ciertos personajes, probablemente familiares de la Inquisición, o soplones contratados por D. Luis de Aliaga, que merodeaban ocultamente por los alrededores, lo que no fue difícil, ya que su forma de vestir, alejada de la de la manolería, y sus actitudes les delataban.
     Duró ello como una semana y, repentinamente, todo volvió a la normalidad, cesando la indiscreta molestia. ¿Había el halcón abandonado la presa, o quizá se había ubicado en un otero con el fin de tener mejor perspectiva sobre su caza? 
     Fuera como fuere, ello llevó holganza a las costumbres de D. Antonio, que poco a poco retomó la rutina de su vida diaria. Tanto fue así, que al poco, y para celebrarlo, invitó a su amigo a un ágape en el Zagalín, decidiendo darse un verde. Más los excesos siempre suelen traer malas consecuencias, y este caso no sería excepción.
      Salieron los amigos del figón con una moña considerable, azumbrados de vino de Colmenar y espirituosos varios, los chapeos mal calados y, tan apuntalados por los brazos, que iban tomando clases de funambulismo sobre el terreno para mantenerse erguidos y no dar en tierra de forma harto innoble. Y así decidieron bajar por la calle del Arenal hacia los Caños del Peral para que les diera un poco el aire, y de allí asomarse al Campo del Moro, dando vista a la izquierda a la mole del Alcázar, en cuya lonja parecía haber gran ajetreo. La tranca era tan notable, que a ambos se les trababa la lengua al hablar.
 

	D. Antonio, paréceme a mí que llevamos una muy buena melopea.

	¿Una buena Melibea, decís?

	No, una melopea.

	Pues yo debo llevar a las dos sobre mí, porque me se doblan las piernas.

	Vos y vuestra literatura, sois capaz de convertir una melopea en una Melibea.

	Y seguro que si me pongo, en una Melisendra, que…, oídme, hablando de Melisendras ¿que tal si fuéramos a apagar este fuego que nos reconcome las entrañas a la mancebía de vuestra amiga Dª Julia de Quirós?

	Sabed, D. Antonio, que Dª Julia es muy, muy amiga mía y una mujer respetable, aunque capellana de mancebía, y no estoy dispuesto a ir en tan lamentable estado a su presencia.

	Pues paseemos y bebamos agua, que antes superaremos esta ligera inconveniencia producida por las generosas libaciones de ese licor de Chinchón, que mal rayo parta, y pondremos broche final a la fiesta en el berreadero de la calle del Humilladero.


     Con el sol tiñendo de añil y naranja el horizonte sobre los campos de caza del rey y el camino de la Extremadura, y tras sus buenos paseos y unos convenientes jarreos de agua en los surtidores de los Caños del Peral, subieron ambos por la calle de las Fuentes hacia la Plaza Mayor. Encontráronse allí con una parada de carretas, carrozas y carruajes que venían del Alcázar y que atraían la atención de los madrileños, los cuales enfilaban los lados de las calles con el fin de ver a las personas principales que volvían del palaciego festejo lo que provocó que los caballeros se separaran. Buscaba D. Pedro a su amigo cuando oyó una voz familiar a su espalda:

	Buenas noches, D. Pedro.

	Dª Paloma…, ¡cuanto tiempo!…, buenas noches…, a vuestros pies.


 
     No esperaba D. Pedro aquél encuentro, y menos lo deseaba en condiciones tan impropias. ¡Nada menos que la dama que portaba en sí misma los más brillantes ornatos y que hacía tiempo ablandábale el corazón y quitábale el sueño! La dama que le embobaba cuando lo observaba con aquella mirada de celaje cálido como la canela; le dejaba el magín en blanco cuando le ofrecía su sonrisa de miel, fruto de aquellos labios de auténtico aljófar, y le rendía ante su apostura suave y ligera como rama de un sauce a la ribera del Manzanares. D. Pedro tomó la mano de Dª Paloma y la acercó a sus labios. Pudo sentir su olor: a piel dulce, a hierba fresca, a tenue jabón de especias… ¡Rediós! Aquella mujer olía a ángel de las mismísimas cohortes celestiales.

	¿Cómo vos por aquí Dª Paloma?

	Vengo del Alcázar, D. Pedro. He estado con la reina Dª Margarita, tratando algunos asuntos sobre el Hospital del Buen Suceso, del cual creo haberos comentado, que trabajo sobre algunas formas de mejora y también del de Niños Expósitos. 


     Dª Paloma iba preciosa, como siempre, a pesar de no abusar de afeites y ropajes ostentosos, que eran los argumentos de seducción habituales de la mayoría de las damas de la Corte. La sencillez era su gonfalón: peinado de rizos de rueda de carro con horquillas a ambos lados de la cabeza y unos sencillos pendientes de ámbar. Sobre una camisola con cuello de lechuguilla, llevaba un precioso jubón de seda bordado en dos colores, saboyana recamada en verde y oro y chapines, abrigándose con un rebociño del céfiro de noviembre…
     D. Pedro disimulaba lo mejor que podía la maldición del Chinchón. 

	No sabéis cuanto me alegra veros y saber que os interesáis y trabajáis por los enfermos y heridos del Buen Suceso, preclara fundación del emperador Carlos, y aún más que dividís vuestras caridades hacia los niños sin padres, los más desfavorecidos de la Villa.

	Pues en ello estoy, D. Pedro. Mi padre, el conde de Vellosillo, a pesar de ser hombre de profundas convicciones religiosas, no nos dedicó a ninguna de las cuatro al monjío, y además nos dio libertad para decidir sobre nuestros aprendizajes, con lo cual cada una ha tenido la fortuna de poder elegir lo que más atrayente le pareció, eligiendo yo el sendero hipocrático, al igual que alguna otra de mis hermanas…, siendo otra de ellas maestra en el colegio de huérfanas de Nuestra Sra. de Loreto, en la calle de Atocha; y la que resta, se dedica a la ciencia y la farmacopea en la imperial Toledo.

	Me asombráis Dª Paloma, me asombráis… 


     La mirada de Dª Paloma desataba alarma en el pecho de D. Pedro, volteando su corazón cual esquilones en su espadaña, y haciéndole recordar los maravillosos versos del poeta musulmán Muqqadam Ben Muafá
 

Ella era tan bella, que si a la luna 
le hubiesen preguntado: ¿Qué quieres luna? 
La luna hubiese contestado: “Un destello della”

 

     D. Pedro miró a través de los ojos de Dª Paloma en lo más profundo de su alma.

	Dª Paloma, aunque el momento pueda ser el más inoportuno, no pude pasar de hoy que os lo diga: ni os imagináis cuanto desearía ser el dueño de tanta hermosura.


      Dª Paloma pasó de la confusión al vahido, subiéronle unos efluvios ardentísimos que mudáronle la color del cutis, atomatósele el rostro y diose tales abanicazos que el peinado de rizos casi le rueda en dirección a los Caños del Peral. Sentose en un poyete que salía de la fachada para ver si arreciaba el sofocón, y una vez recuperado el resuello, respondiole al caballero.
 

	Mi señor D. Pedro, hace tiempo que estoy al cabo de vuestra querencia, pero no me parece éste el mejor momento para requiebros. Estáis cansado y nervioso y yo debo volver a casa de mis padres. Practicad la virtud de la paciencia. En cualquier caso, el hombre que desee ser mi dueño deberá antes rendir cuentas ante la cátedra de mi progenitor, el conde.


     A todo esto, D. Antonio, que no iba demasiado recuperado todavía y tenía grabado a fuego en la memoria el nombre de Melisendra, dio en ver un carruaje oscuro tirado por cuatro mulas zainas sin armas en las portezuelas, sólo guardado por un postillón delante, y un paje sin librea detrás, con finas cortinillas de valona holandesa echadas ocultando su contenido; y en su actual encarnación de sacerdote de Baco, y aprovechando que los corchetes habían sido llamados por el sargento desde la parte de atrás, no ocurriósele otra cosa que, empujado por el néctar de los libados pámpanos del Zagalín, acercarse al carruaje con el fin de desvelar la identidad de la distinguida damisela que debiera ocupar el interior.
 

Nunca fuera bella dama,
de hidalgos tan bien servida,
como lo fuera Doña …
 

     D. Antonio abrió la cortinilla y una mirada glauca y fría, saliendo de las oscuras profundidades del habitáculo, lo paró en seco. El postillón bajó con premura acercándose a la ventanilla contraria a la que había descubierto el caballero.

	¡Es él, su Eminencia, es él: el que me robó el libro de su reverencia!


 
     Bajo la mirada acerada del Inquisidor General, D. Luis de Aliaga, apareció una mueca similar a una sonrisa, mientras engarfiaba el gesto cual garra de ave de presa. Entretanto, D. Antonio, confuso y todavía sujetando la cortina del carruaje con su mano izquierda, no llegaba a comprender porque viajaba en aquel carruaje un sujeto tonsurado con hábito blanco y esclavina negra en vez de principal dama, que, señalándole con el índice de una mano sarmentosa, gritó a los corchetes:

	¡En nombre de la Inquisición! ¡Prended a este hombre!


     Acudieron los corchetes y también algún familiar de la Inquisición que andaba por el lugar.

	¡Daos a la Inquisición!


     Aunque revolviese con presteza, no tuvo tiempo D. Antonio de sacar la toledana, que fue su primer intento, ni de ponerse en cobro, que fue el segundo, ya que una turba de soldados echáronsele encima, asestándole tal lluvia de golpes que llevolo malparado a la inconsciencia. D. Antonio de los Prados y Todos los Santos, se sumió en un lodazal de dolor y oscuridad. 
     Percibiendo el tumulto, acercáronse D. Pedro y Dª Paloma a ver qué sucedía preguntando al vecindario que contemplaba el suceso. Puestos al cabo, la primera reacción de D. Pedro fue echar mano al pomo de la blanca y acudir al rescate de su amigo, al que portaban, arrastrando los pies y con la cabeza caída hacia delante, dos corchetes, con la intención de cargarlo de través en una mula, pero una marfileña mano posose sobre la suya reteniendo el impulso.

	No hagáis locuras D. Pedro, no tendríais ninguna oportunidad ante la soldadesca, y menos en vuestro estado. A vuestro amigo lo han detenido y será llevado, con toda probabilidad a la cárcel de la Inquisición. Nosotros no tenemos ninguna posibilidad de entrar allí, pero mi padre, tiene buena relación con el clero y, con toda seguridad, podremos conseguir a través de sus conocimientos, nuevas fiables sobre D. Antonio. 


     D. Pedro se quitó el chapeo y se pasó la mano por el cabello, como maldiciéndose por tan mal asunto; su mejor amigo estaba preso y en manos del Gran Inquisidor; él era el celador del maldito Sinodal, pero sabía que no debía utilizarlo como elemento de intercambio llegado el caso, D. Antonio, o mejor, el honor de D. Antonio, jamás se lo perdonarían.

	Disculpadme Dª Paloma, este es un asunto desgraciado y no sé como va a quedar. Caer en manos de la Inquisición es lo último que cualquiera de esta Corte, ya fuera hombre o mujer, desearía, y, para colmo, hay una historia detrás que enfanga la situación, no sabéis hasta que extremo.

	Tened confianza en Dios y recordad lo que os he dicho de mi padre, estoy segura que él os prestará toda la ayuda que en su mano esté. Acudid mañana a nuestras casas en Tetuán de las Victorias, y veremos la forma de enderezar este asunto. Hará falta tener el temple firme y la cabeza fría para zanjar tan alta empresa, la Inquisición no suele soltar prendas con facilidad.


     Dª Paloma le dio a besar su mano, y con una reverencia partió. Mientras la dueña de la moza dedicaba a D. Pedro unas miradas, que si saetas hubieran sido, rato haría que le hubieran dejado como a un san Sebastián, y que hiciéronle recordar aquel romance del mirífico D. Francisco
 

Descomulgado avechucho,
Caín de tantos Abeles,
Mula de alquiler con manto
Chisme revestido en sierpe,
Bien sé yo que contra ti,
Por ser entre sombra y duende,
No valen sino conjuros
Del misal y de los prestes
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CAPÍTULO V
Una aguja en un pajar

 
 
     A las diez de la mañana del siguiente día, presentose D. Pedro en la casa-palacio de D. Felipe de Miguel, conde de Vellosillo. Era D. Felipe hombre entrado en otoños, de linajudo origen en tierras de Vellosillo y Sepúlveda, donde tenía hacienda, rebaños y casa-palacio. De gesto pretendidamente altivo y ceremonioso, quien conocíale, sabía que esa facha no matrimoniaba con su carácter real, afable y cercano. Hombre al que nunca subiéronsele los títulos a la cabeza, el mismo trato tenía con el rey, si cabe, que con uno de sus caporales.
     Aunque ambos caballeros tenían conocimiento anterior, hacía algún tiempo que no concurrían. D. Felipe mostró sincera alegría al volver a ver a D. Pedro.

	Bienvenido seáis a mis casas, D. Pedro. Hacía tiempo que no contaba con vuestra grata presencia, y ya se os iba echando en falta …, ¿Fue la última vez cuando trajisteis aquellas maravillosas telas para mis hijas procedentes de las Indias Orientales?

	Creo recordar que sí, D. Felipe.

	Pues no hará de ello menos de un año. Hemos echado de menos una visita vuestra, ya sabéis que sois bien recibido en esta casa, que podéis considerar vuestra.

	Muchas gracias, señor conde. Pero por desgracia, hoy mi visita no lo es por motivo de holganza.

	Ya, ya …, mi hija Paloma me ha puesto al tanto del hecho acaecido anoche y lo sucedido con D. Antonio, caballero al que no tengo el honor de conocer, pero con saber que es digno de vuestra amistad, ello lo hace acreedor de toda mi consideración.

	Os quedo de nuevo muy agradecido, conde. Pero creo que hay algunos detalles vitales que debéis conocer …

	Soy todo oídos, D. Pedro. Sentaos, por favor.

	Antes de los sucesos de ayer, aconteció una peripecia que tendrá mucho que ver en todo esto. Se trata de un libro, un libro que anecdóticamente llegó a manos de mi amigo, un libro que fue robado ha unos meses de la biblioteca de la Catedral de Segovia …

	¡El Sinodal! ¡El Sinodal de Aguilafuente!

	¿No me digáis que lo conocéis? – en estas D. Pedro pensó que debía ser el único español en no conocer el dichoso libro.

	Por supuesto que lo conozco, D. Pedro. Yo soy benefactor de la capilla de la Piedad de la susodicha catedral; amén de ello me une una gran relación con el obispo, D. Alonso Márquez de Prado y me enteré no hace mucho del robo del Sinodal, que debió suceder durante unas fiebres primaverales que quebrantaron la salud al canónigo archivero, D. Juan Manuel de Sahagún. Desgraciadamente, al faltar D. Juan Manuel durante unos cuantos días a su erudita labor y, añadido ello a que no se atrapo al ladrón, había dejado sin pista alguna al cabildo para perseguir el sacrílego lance.

	Increíble me parece este providencial encuentro …

	Pero decidme, D. Pedro, ¿cómo llegó el libro a manos de vuestro compadre?

	Curiosamente a través de una deuda de naipes. D. Antonio lo recuperó a cambio de una deuda impagada de manos de un criado.

	¿Y se puede saber que hacía un criado con un libro como este en su poder?

	No era de su propiedad, conde.

	¿Entonces? …

	El Sinodal estaba en poder del Inquisidor General, D. Luis de Aliaga.

	¡D. Luis de Aliaga! decís.

	El mismo, D. Felipe.


     De Improviso, por la cabeza de D. Felipe empezaron a pasar de forma nebulosa imágenes vividas por la época en que desapareció el Sinodal: la capilla de la Piedad; el retablo del maestro de Juni; el dominico de la catedral …

	¿Os ocurre algo D. Felipe?

	No, nada, D. Pedro, sólo pensaba. Y, decidme, ¿qué pensaba hacer vuestro amigo, D. Antonio, con el Sinodal?

	Devolverlo, por supuesto. Pero ocurre que en la situación actual, no teníamos la seguridad de poder llegar a Segovia con él. Habíamos detectado movimientos de posibles familiares de la Inquisición en torno a la casa de D. Antonio, y, aunque el libro ya no se encontraba allí, no teníamos seguridad de emprender el viaje y no ser interceptados en el camino.

	Claro, claro. Todo encaja. El Inquisidor había robado el libro; por cierto, se habla de que posee una espléndida biblioteca; no se atrevió a recuperarlo por la fuerza, ya que podía quedar al descubierto su depredación, con lo cual decidió esperar el momento propicio para ello, y éste llegó en forma de golpe de fortuna en la tarde de ayer.

	Así se ha escrito la historia, D. Felipe.

	Bien, no tenemos tiempo que perder, D. Pedro: lo primero es averiguar donde han encarcelado a vuestro amigo, cuanto más tiempo esté en manos de la Inquisición, más peligrará su vida y la seguridad del libro ¿Y hablando de éste? ¿Se encuentra seguro?

	Totalmente D. Felipe, está a buen recaudo en mi poder.

	Perfecto, perfecto. ¡Por favor, Julián –llamó el noble a uno de sus criados- avisa a mi hijo Daniel que se presente aquí lo más rápidamente posible!


     En un instante apareció D. Daniel en el salón. Era hombre afamado en la Corte como uno de los mejores jinetes de todo Madrid. Diestro, hábil y rápido, no tenía contrincante alguno en los juegos de cañas que se lidiaban en la recién estrenada Plaza Mayor de la capital de todas las Españas. Gran viajero, era capaz de llegar más rápido que cualquiera a destino cuidando las caballerías, de hecho, jamás había reventado un caballo.

	¿Me llamabais, padre?

	Si hijo. Mirad, necesito que hagáis una pesquisa por mí. Llegaos a la calle de los Premostratenses, junto al convento de Santo Domingo, y preguntad, en las Casas de los Inquisidores, por fray Enrique de Dios. Es éste un fraile de mi conocimiento que se ocupa, sobre todo, de administrar todo lo relacionado con caballerías y carruajes. Peguntadle, con mucha discreción, por el encarcelamiento de un caballero llamado D. Antonio de los Prados y Todos los Santos, que fue preso anoche. Sospechamos que pueda estar en algún calabozo de la cárcel del Santo Oficio, si no le han llevado a la prisión inquisitorial de Toledo. Llevaos a Julián vos y, si no tuvierais noticias aquí de el tal caballero, le devolvéis con esas noticias, y a continuación marchad a uña de caballo a la Imperial,  y relatadle todo esto a D. Juan del Infantazgo, el marido de vuestra hermana Dª Milagros, él está fuertemente relacionado con el cabildo catedralicio, y a través de éste con el Santo Oficio, decidle que inquiera todo lo que pueda sobre este caballero y el lugar donde pudiera estar preso. Id ahora y daos prisa, hijo mío, la vida de un buen hombre puede estar en peligro.


 
     D. Daniel y Julián, el criado, salieron prestos hacia las caballerizas dispuestos a cumplir el mandato del conde.

	Ya está hecho, D. Pedro, donde quiera que se encuentre vuestro amigo, hoy lo sabremos, estad tranquilo.

	No sé como agradeceros vuestros desvelos, D. Felipe.

	No tenéis nada que agradecer, caballero. Ni os podéis imaginar la alegría que me habéis dado con la noticia de que el Sinodal se encuentra a salvo y en manos amigas. Ahora, volved si queréis a vuestra casa, en cuanto tengamos alguna noticia, os prometo que prontamente os la haré llegar. 


     Iba en éstas D. Pedro de camino de vuelta a casa sin tenerlas todas consigo. Si, como era bien cierto, el Inquisidor no había acometido el apresamiento de su amigo con la diligencia que hubiérase podido pensar, ello era porque no quería involucrar a la Inquisición en semejante cuestión, entre otros motivos, porque tal propósito le situaría en una posición incómoda y de difícil explicación, y todo ello, sin tener tan siquiera la garantía de recuperar el libro. Este trasunto le llevaba a pensar que las investigaciones del hijo del conde, D. Daniel, darían en saco roto; estaba convencido que D. Luis de Aliaga debería tener a su prisionero a resguardo en un lugar secreto, poco o nada al alcance de la Suprema o de alguno de sus oficiales.
     Como conclusión, debería rastrear por su cuenta, no podía dejar nada de la mano y hasta que llegasen noticias del conde, tampoco tenía mucho que hacer, la impaciencia lo reconcomía y los dedos se le hacían huéspedes.
     Se dirigió a la mancebía de la calle del Humilladero, la que tutelaba su antigua amiga, Dª Julia de Quirós.
     El zaguán de la casa estaba bien iluminado a pesar de no ser el día muy oscuro. En él, algunos detalles refinados daban a entender que no se encontraba uno en una casa vecinal corriente. D. Pedro llamó al portón y salió a abrirle un fornido criado rubio  con una brillante librea.

	Buenos días, caballero ¿qué deseáis?

	Por favor, anunciadme a Dª Julia, decidle que está aquí D. Pedro de Torremilanos.

	Muy bien, esperad un momento.


     El lacayo desapareció por una puerta flanqueada por pesados cortinajes de color verde brillante, reapareciendo a los pocos instantes.

	Acompáñeme vuesa merced, Dª Julia os espera.


     Cruzando un largo pasillo llegaron a una estancia interior, era amplia y en forma de ele. La iluminación, a base de fanales, lámparas y linternas, hacía brillar los tafetanes, brocados, damascos, espolinados o muselinas varias, que daban a la habitación más aspecto de harén que otra cosa. Al fondo, sobre un rico diván rojo y dorado, se encontraba Dª Julia de Quirós.

	Caro D. Pedro, cuánto tiempo ha que no nos hacíais el honor de vuestra visita.


     Dª Julia estaba radiante. A su sonrisa amplia y de dientes blanquísimos -capaz de tumbar a un senescal herrado hasta los dientes-, unía un cutis de melocotón en sazón; el pelo, rojizo, se recogía en trenzas rodadas laterales y un moño recogido en la trasera de la cabeza; a sus ajamonadas y voluptuosas formas, añadía un escote cuadrado y recatado que daba poco pábulo a la vista, y gran sustento a la imaginación. Mujer elegante, vestía un jubón de seda verde de mangas acuchilladas, con motivos florales en oro; faldillas cosidas al mismo de terciopelo de seda y bordados también en oro y pasamanería

	A vuestros pies, Dª Julia. Tenéis toda la razón, pero he andado ciertamente ocupado estos últimos tiempos, y no es más que ésta la razón de que no haya venido a veros. Ya sabéis lo que me complazco de vuestra compañía.

	Bueno, amigo mío, acepto vuestras disculpas. Ahora deberéis decirme qué es lo que os trae por aquí. ¿Acaso deseáis retozar con alguna de mis zaidas?…Tengo nuevos hallazgos para vos: portuguesas, flamencas, tudescas …, incluso alguna madrileña …¿O acaso picáis más alto y buscáis la compañía de la regenta de este Jardín de las Delicias?


     Dª Julia sonreía seductora y provocaba a D. Pedro que, aunque vulnerable a sus encantos y simpatía desbordante, se mantenía serio, con el chapeo en las manos.

	Nada de eso, Dª Julia. De largo sabéis que no suelo coquetear con vuestras perendecas y que vos siempre me obsequiasteis calabazas cuando os requerí más exóticos manjares.

	Quizá no estuvisteis en el sitio oportuno y el momento adecuado –respondiole sonriendo pícara, mientras se ponía el dedo índice entre los labios. Dª Julia azotó unos cojines que tenía a su izquierda invitando al caballero a aposentarse a su lado.

	Más sentaos aquí y contadme: desde que no nos vemos seguro que vos, hombre de mundo, tendréis montones de noticias para mí, que desconozco.

	Me temo que no sea éste buen momento para frivolidades, querida amiga. Hay un asunto que me desvela y sobre el cual vengo a solicitaros ayuda.

	Decid por esa boca, soy toda oídos para vos.


     Relatole la epopeya D. Pedro, poniendo cuidado en no desvelar pormenores delicados, como la posesión del Sinodal, y cuando considerola puesta al corriente, diola detalles sobre su inquietud y la colaboración que de ella esperaba. 

	Dª Julia, sé que a vuestra casa viene gente muy importante, incluso se habla de visitas de personas de mérito y otras relacionadas con el Consejo de Estado y el Alcázar en general… Voy a necesitar que sonsaquéis cierta información, ya que no sabemos a ciencia cierta el lugar donde han encerrado a mi amigo D. Antonio de los Prados. Seguramente esta tarde o mañana, a lo más tardar, os confirmaré esta sospecha, ya que tendré noticias del conde de Vellosillo, y mucho me temo que no serán las que yo deseo.

	Podéis contar conmigo; por mi casa pasa mucha gente, como bien habéis dicho, y seguro que no será difícil encontrar a alguien que algo conozca. No es muy habitual que el mismísimo Inquisidor General tome preso a un caballero de la orden de Alcántara …

	No sabéis cuán agradecido os estoy, Dª Julia.

	Además poseo en la actualidad argumentos de peso para tirar de la lengua a los feligreses ¡Tengo ahora mismo a unas gemelas, Paulina y Crucita, dignas del Khan de todas las Estepas!, qué digo del Khan, ¡del mismísimo Papa de Roma!

	Bueno, Dª Julia, decir del Papa es demasiado decir ¿No os parece?

	¡Ingenuo! Ni imagináis como se las gastan por esas cortes papales, por mucho incienso, púrpura y bendiciones que derrochen

	Bien, la experta en estas lides sois vos. No osaré discutiros, aunque no pensaba yo que en los palacios vaticanos …

	Ya os contaré algún día con tranquilidad, ya os contaré, no tengáis cuidado.

	Bueno, Dª Julia, espero sepáis disculpar mi premura, pero este asunto requiere de toda mi atención. Si llegáis a saber algo, mandadme recado a casa cuanto antes.

	Descuidad, D. Pedro, así se hará. Por cierto, quedáis en deuda conmigo, recordadlo.

	No os preocupéis, en cuanto acabe este embrollo, os prometo visitaros con el sosiego que merecéis y traeros unos chocolates de las Madres Carboneras, que tanto sé que os gustan.

	Así lo espero, amigo mío. Y sacaros esas murrias, ya veréis como encontramos rápidamente a D. Antonio

	Dª Julia …- D. Pedro hizo una reverencia y retirose por donde había venido. 

	Javier, acompaña al caballero hasta la puerta.


     Estaba jugando sus naipes para conocer el paradero de D. Antonio, y eso le tranquilizaba, aunque por otra parte, le inquietaba el desconocimiento de la situación en la que pudiera encontrarse su amigo. Las manos de la Inquisición no eran precisamente las más acogedoras para tener sobre sí.
     Volvió a su casa atravesando la Plazuela de la Cebada y, por la calle de la Pasión al Rastro y la calle de las Dos Hermanas, con la intención de cerciorarse que el Sinodal siguiera seguro. Ahora mismo le correspondía el cargo de celador de lo único que quizá pudiera salvaguardar la vida de D. Antonio. Mientras el libro estuviera a salvo, no se atreverían a acabar con su vida. Otra cosa es lo que hiciera D. Luis de Aliaga para sonsacarle el lugar donde lo ocultaba.
     Reconcomido por la impaciencia, D. Pedro presentose a primera hora del siguiente día en las casas del conde. Un criado le franqueó el paso y llevolo a su presencia.

	Buenos días, D. Felipe. Disculpad mi impaciencia, pero la empresa que nos ocupa me colma de ansiedad. No he podido dormir apenas, y la pesadumbre y el desconsuelo que sufro, me abaten no sabéis de que manera.

	No os preocupéis, D. Pedro, os entiendo y comparto vuestra desazón. Sé el valor que para vos la amistad tiene, y antinatural sería que, con vuestros preceptos, no estuvierais en la angustia que estáis.

	Os agradezco profundamente vuestras comprensivas palabras, D. Felipe.

	No hay de qué, D. Pedro. Pero ahora sólo nos queda esperar la llegada de mi hijo, D. Daniel; tened confianza, estará aquí en cuanto tenga alguna noticia para vos. 


 
     Estuvieron ambos en espera hasta que, aproximadamente al mediodía, oyeron llegar precipitadamente un caballo al galope. D. Daniel arribaba de Toledo. Los caballeros, impacientes, bajaron al zaguán de la casa, por donde ya entraba el hijo de D. Felipe.

	Decidme hijo mío, que nuevas nos traéis.

	Ninguna padre, y os lo digo con todo el dolor de mi corazón. Las pesquisas de D. Juan han sido infructuosas. Ha revuelto Roma con Santiago: el cabildo, el Tribunal de la Inquisición, la corregiduría… Sólo ha faltado buscar debajo de las piedras. Mucho me temo que D. Antonio no ha salido de Madrid.

	Gracias hijo. De lo que no me cabe la menor duda es que el esfuerzo de D. Juan habrá sido el máximo, y habrá hecho todas las indagaciones a su alcance. Probablemente tengas razón, y haya que buscar en Madrid ¿Pero dónde?

	Yo estoy dispuesto a poner a todos mis conocimientos a buscar noticias de ese caballero desde este momento. 


     D. Pedro tomó la palabra.

	No os procupéis más, conde. Ya habéis hecho mucho por encontrar a mi amigo y no os quiero ser de más molestia. Yo también tengo formas de buscar a D. Antonio, y visto que la pista de Toledo nos ha salido torcida, hay que buscarle a partir de ahora en la Villa y Corte. No obstante, no puedo por más que  agradeceros de nuevo todos vuestros desvelos.

	No desmayéis, D. Pedro. Lo encontraremos. Si D. Antonio está en Madrid, os prometo que en breve tiempo sabremos dónde lo han escondido. Otra cosa será arrancarlo de las manos de la Inquisición. Tened confianza en Dios.

	La tendré, D. Felipe …, la tendré.

	Padre, yo acompañaré a D. Pedro a Madrid, con el fin de hacer mis propias averiguaciones, pero antes tomad: es un remedio que me ha dado nuestra hermana, Dª Milagros, para facilitar el sueño de nuestra madre, y sacarla del estado de insomnio y postración en que se encuentra.   


     A la atardecida del siguiente día, unos golpes precipitados sonaron en la puerta de la morada de D. Pedro. El criado, Felisín, abrió la puerta: al otro lado se encontraba Javier, el recio criado rubio de Dª Julia de Quirós.

	D. Pedro, hay un criado en la puerta que dice traer un mensaje para vos.

	¡Dile que pase inmediatamente!


     El fornido escudero de brazo de Dª Julia penetró con paso apremiado en la estancia donde se encontraba D. Pedro.

	¿Que noticias me traes Javier?

	Yo no os aporto ninguna, D. Pedro, pero os traigo este billete de parte de mi ama, Dª Julia.

	Dámelo raudo, chico.


     El criado entregó el papel a D. Pedro que lo desplegó con nerviosismo.
     “Amigo mío, creo que ya tenemos tanto al palomo como la jaula. Pasaos por mi casa y hablaremos con más detenimiento del asunto”

	¡Felisín, mi capa, voy a salir! Javier, vamos juntos a casa de tu ama.


     En un abrir y cerrar de ojos salieron de la casa. En atravesando el Rastro, se cruzaron con D. José, comerciante de mondonguería fina que recogía su mesa, la cuchillería y lo poco que le había quedado.

	¡A las buenas tardes, amigo D. Pedro! Que apurado os veo.

	Y tanto D. José, un asunto urgente me reclama y ciertamente voy apresurado.

	Muy bien, continuad vuestro camino, y ya me contaréis, que hace días que no aparecéis por mi tertulia del Rastro.

	Razón hay para ello, D. José, razón hay para ello… y ahora disculpad mi premura, os veré en otro momento, adiós.

	¡Id con Dios D. Pedro, y que os salga bien ese asunto que tanto os apura!…


     Tras la pequeña tregua, atravesaron la plaza de la Cebada, llegando al zaguán de la casa de Dª Julia, en la calle del Humilladero. Una vez arriba, Javier solicitó a D. Pedro que hiciera antesala por ver si podía ser recibido por su ama. Unos momentos más tarde, reaparecía 

	Podéis pasar, D. Pedro.


     Atravesaron la puerta ornada de cortinajes verdes. En la sala, sobre su diván, esperaba Dª Julia de Quirós.

	Bienvenido de nuevo a mis humildes aposentos, D. Pedro.

	Las gracias que me hacéis, mi señora.

	Debo pensar que habéis recibido mi billete.

	Así es, Dª Julia, y espero impaciente vuestras nuevas ¿Cómo las habéis conseguido?

	Bueno, ya sabéis que por aquí pasan muchos y “distinguidos” caballeros. Los hombres caéis con gran facilidad en la indiscreción, y se os afloja la lengua con facilidad cuando estáis delante de una mujer, o, dicho de otro modo, no sabéis resistiros a la más mínima trivialidad dicha con la suficiente sazón de seducción. Así sólo he tenido que elegir los feligreses que más al cabo de mis indagaciones consideré que estuvieran, y tirarles de la lengua con unas cuantas sonrisas y monadas.

	Sois increíble, Dª Julia.

	Bueno, también debo deciros que a esto ha habido que añadir algunas botellas de vino de Málaga, y unas cuantas libras de Nicanores del Boñar  y Tortas de Aceite de Écija

	Os lo remuneraré todo convenientemente, con réditos, pero ahora continuad …

	Pues como os iba diciendo, fuí eligiendo los caballeros que consideré podían estar más al corriente del negocio. Al principio, poco conseguí, ya que lo más que podían darme eran noticias del prendimiento; pero esta tarde, visitonos un alguacil de Casa y Corte, un tal Jesús Miguel Mellizo, recio y agitanado, que púsose de Málaga y Nicanores hasta las cencerretas, y a partir de ahí cantó como un castrati.

	Decidme que os contó, me tenéis sobre ascuas …

	D. Antonio está encerrado en una cárcel secreta de la Inquisición, en la calle de la Cabeza con la Real del Avapiés. Parece ser que le llevaron allí directamente después del apresamiento.

	¡Maldición! Podría haberlo imaginado … Incluso está a pocas varas de mi casa. Es más, aunque secreta, es bastante conocida por una gran parte del vecindario de la collación.

	Pero ahí no acaba la cosa. Parece ser que el Inquisidor General se ha tomado el asunto como algo bastante personal, y quiere ser él mismo quien dirija el interrogatorio que será inminente, ¿no os parece algo un tanto fuera de quicio?

	No en el caso de D. Luis de Aliaga. Parece ser un hombre megalómano y desconfiado, y el asunto tiene bastantes espinas, incluso para él. ¡Nunca sabré como agradeceros esta información, Dª Julia…! ¡Ni D. Antonio tampoco! Ahora adiós, estoy en eterna deuda con vos, mi señora.


     D. Pedro salió raudo, tenía un intenso trabajo por delante y no sabía ni como empezar, pero, en cualquier caso, no había tiempo que perder.

	¡Qué tengáis suerte en vuestro cometido, D. Pedro!... ¡Y cuidaos!... –acertó a decir Dª Julia cuando el caballero salía a escape por la puerta.


 
     Amenazadores nubarrones volaban dentro de la cabeza de D, Pedro. No tenía ni la menor idea de cómo salir de aquel atolladero; él no había sido nunca un hombre de acción, y para salvar a D. Antonio se requeriría de algún héroe de las antiguas gestas.                    Puesto en esta disyuntiva, volvió a cruzar por la cabecera del Rastro donde D. José, concluía de darle a la húmeda con los habituales contertulios. El menestral le vió y dirigiose a él.

	¡D. Pedro! ¿Ya de vuelta? ¿A que no sois capaz de vaciar unos azumbres de vino con el que viste y calza en el Mesón de Paredes?

	Quizá en otro momento, amigo, hoy no estoy de buenas y os amargaría la holganza.

	¡Quiá! A mí me la alegraríais, como siempre hacéis. Lo siento, D. Pedro pero no os acepto el no por respuesta, y además con la condición de que yo pago el convite, así que no se diga una palabra más alta que la otra.


     De mala gana D. Pedro accedió, no se atrevía a rechazar la invitación de D. José: se conocían hace mucho tiempo y sabía que lo hacía de corazón, además seguro que había visto el talante taciturno que traía, y había decidido hacer el intento de alegrarle la velada.

	Como decís, efectivamente parece que no tengáis vuestra mejor tarde, ya hace mucho tiempo que os frecuento y no pecaría de ignorancia si no dijera que algún asunto grave os reconcome. Por ello me gustaría seros de utilidad ¿no desearíais ponerme al cabo del problema que os apesadumbra?

	No tengo secretos para vos, D. José, como bien decís son ya muchos años a las espaldas, pero…, no sé como empezar


     Mientras andaban en estas pláticas, llegaron al mesón; lo primero que percibieron cuando entraron fue el olor a gallinejas, zarajos y otras fritangas varias, de las cuales era precisamente proveedor D. José. Entraron y buscaron una mesa tranquila, aunque difícil era ello, ya que el lugar era de lo más bullicioso y animado, pletórico de jarana y barahunda. D. José gritó al mesonero.

	¡Simón, ponnos de beber a este caballero y a mí, y que sea vino del bueno, del que tienes para los amigos, que como se te ocurra proveernos con algún brebaje bautizado, ni te digo lo que te puede pasar, que vengo del tajo y armado hasta los calcañares!


     D. Pedro miró a su amigo a los ojos, y decidió pedir su consejo, aunque de momento no podría contarle los delicados pormenores del enjuague, ya que cualquier indiscreción en este momento podría poner el peligro la vida de D. Antonio.

	Decidme D. José, si tuvierais que rescatar a alguien de una cárcel, ¿cómo lo haríais?

	Vaya, lo decís como si yo fuera Amadís y me dedicara a deshacer entuertos, como D. Alonso de Quijano.

	Ya sé que lo vuestro no son las hazañas, pero también sé que en alguna ocasión habéis suministrado pitanza a alguna de ellas y por lo mismo las conocéis por dentro; ilustradme ¿cómo lo haríais?

	Ante todo, espero que no estéis metido en un gatuperio de semejante jaez…

	No, no os preocupéis, es para…, un amigo que está escribiendo una historia y se encuentra en un callejón sin salida, no sabe como continuar.

	Bueno, pues si dispusiera de una poderosa fuerza militar, la tomaría al asalto. Ya está ¿veis que fácil? Aunque las prisiones son malos lugares para semejantes abordajes: tienen muchas rejas internas que pueden ser cerradas con llave, y desde dentro granearte con fuego cruzado de mosquete o arcabuz, mientras intentas descerrajar las cancelas…, no, no me parece la mejor forma.

	No es el caso: no existe tal fuerza.

	Muy bien, pues como a las fortalezas: rendirla por hambre.

	¡No bromeéis D. José, cómo vais a rendir por hambre un presidio!

	Perdón, perdón…, era sólo una broma. Bueno, pues entonces…, ¡la rendiría desde dentro!

	¿Desde dentro decís…?

	Sí, desde dentro, me infiltraría…, no sé, disfrazado por ejemplo, y una vez en el interior, podría emborrachar o envenenar a la guarnición si fuera el caso, aunque esto último intentaría evitarlo, pues el tránsito a la otra vida de algunos corchetes podría traer graves y enojosos problemas a posteriori…, sin duda sería mejor lo primero, eso es, emborracharlos.

	Pero amigo D. José, eso que decís suena a imposible…

	A mí no me lo parece, por ejemplo: disfrazado de mujer…, aunque en un cuerpo de guardia esto quizá podría ser extremadamente peligroso; ¡ya sé!, de clérigo; es sabido que los frailes campan por sus respetos y no se les cierra puerta alguna… De todas formas, D. Pedro, pensad que estoy hablando de manera muy general. Si me planteáis el asunto concreto de la historia de vuestro amigo, seguro que se me ocurre de forma más precisa como dar continuidad a semejante aventura.

	Dudo mucho que haya tiempo para ello D. José, pero me habéis dado alguna idea interesante, tanto, que creo que mañana mismo las pondré en conocimiento de mi amigo. Y ahora ¡vengan esos azumbres!, que llevo -y me imagino que vos también- una tarde de lo más espinosa, y esta maravillosa libación, producto de la cobranza de la vid, con seguridad que nos va a venir a ambos de perillas.
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CAPÍTULO VI
Cara a cara

 
 
     Abriose la puerta de la oscura celda y entraron dos sayones, con cara de pocos amigos. Uno de ellos portaba un fanal en la mano que deslumbró a D. Antonio.

	¡Levantaos! Una persona importante ha venido a veros y no le gusta esperar. Volveos para que os podamos maniatar.

	¿No me vais a preguntar si deseo recibir a esa visita en la celda o en la biblioteca?

	Mantened el buen humor mientras podáis. No os va a durar mucho, os lo aseguro.


     D. Antonio, para desgracia suya, tuvo como proféticas las palabras del esbirro. Aunque no sabía donde se encontraba, ya que no tenía ninguna luz a la calle, estaba claro que era una prisión, y también que no era una de las habituales de la Villa; bien pudieran ser las mazmorras de un palacio o una cárcel secreta. Probablemente no iba a tardar en averiguarlo. Quizá por ello se dejó maniatar dócilmente, el sayón era todo un maestro en el oficio, le azocó unos buenos nudos incrustándole el cordón de cáñamo casi hasta el hueso.

	Caballero, no tendríais la amabilidad de aflojar estas ligaduras, me van a cortar la circulación y a poco más me desprenderán la mano del brazo.

	Callaos y salid. Esto es norma en esta casa, y si esto os parece áspero, ya me contaréis cuando os deleitéis con lo que os espera.


 
     Pasaron una reja subiendo a la planta alta por una escalera de ladrillo, allí la luz del día entraba por las ventanas, deslumbrando a D. Antonio, que todavía no había acostumbrado su vista a la luz suficientemente. Caminando hacia el fondo de un pasillo, al mirar por una puerta abierta, pudo ver dentro un potro de tortura y cuerdas y cadenas colgadas del techo, y casi se podía imaginar al penco que le precedía frisándole las espaldas con profesional encomio. La cosa parecía que podía pintar peor de lo que en un principio pudo imaginar. Con los ojos entrecerrados, vio de pie y a contraluz a alguien delante de sí, alguien que parecía vestir un hábito blanco con esclavina negra: D. Luis de Aliaga se encontraba ante él, el Inquisidor General era el siniestro visitante. 
     Mostraba sobre la cerúlea faz, una cenicienta tonsura; su mirada, dura, era del color del acero; los pómulos sobresalían como espolones del alargado y enteco rostro y sus labios marcaban un rictus entre distante y cruel. Cruzaba los dedos de las manos sobre el regazo y mantenía una quietud más propia del producto de un imaginero, que de ser humano.

	Buenos días nos dé Dios, D. Antonio de los Prados, espero que vuestra estancia en esta humilde prisión os haya sido, cuanto menos, grata.

	Por supuesto, Eminencia, estos cultivados caballeros me han proporcionado comida casera y trato familiar, además, mi alojamiento era cómodo, elegante y bien ventilado. Tanta es la amabilidad y el sosiego en esta casa que he tenido tiempo para reflexionar, y he concebido completar el personal de la mía con una capellanía que me rescate de los profundos abismos de la heterodoxia en que me hallo, para lo cual he pensado para semejante puesto en vos, siempre y cuando pudierais compatibilizarlo con el inexcusable servicio a nuestro señor, el rey.


     D. Luis de Aliaga miró de soslayo al caballero y sonrió como un tejón.
 

	Me alegra saber que mantenéis vuestro buen humor, D. Antonio. Que os dure, que os dure…, que falta os va a hacer. Por otra parte, no sabéis cuanto me alegro de que vuestra estancia con nosotros os resulte grata. Pensamos en llamar a un albéitar para que revisase vuestras magulladuras, pero como os vimos recio y viril, al final no lo consideramos necesario.

	Muy agradecido. No obstante, lo único que faltaría para rozar la perfección, sería aflojar, en la medida de lo posible por supuesto, estas prietas esposas con las cuales me acaba de obsequiar maese Caronte y me causan cierto inconveniente..

	Que eso sea lo peor que os pueda pasar aquí, D. Antonio. Tened en cuenta que me ha sido relativamente difícil encontraros, y ahora no me gustaría perderos antes de que resolvamos algunos negocios que tenemos pendientes; haceos cargo. Me imagino que sabéis a qué me refiero ¿Verdad?

	Pues si su reverencia no es más explícito, me temo que no, yo soy hombre de memoria magra.

	Muy bien, entonces procuraré refrescárosla. Tenéis algo que me pertenece, algo que le sustrajisteis a mi criado Diego y que supongo que mantenéis en calidad de préstamo.

	Espero que sepa disculparme, su Eminencia, pero sigo sin recordar cual pudiera ser semejante empréstito.

	D. Antonio, me temo que este no es el mejor momento para recurrir a vuestra fina ironía de hombre ilustrado y a vuestras chispeantes bachillerías. Por si no lo sabéis, os encontráis en una cárcel secreta de la Inquisición, lo cual por sí solo dice que vuestra posición no puede ser menos ventajosa.

	Y ¿podría saber cuales son los cargos que hay contra mí?

	¿Contra vos? … ninguno, de momento, aunque ya sabréis que la Inquisición es docta en prontuarios si los ha menester, y vos seríais fácil presa ya que sois hombre empapado en los más perversos y materialistas dogmas. Caballero, os daré una buena noticia: no sois reo de la Santa Inquisición, lo que supongo que os producirá un cierto alivio, pero, como no se puede tener todo, también me veo en la dura obligación de comunicaros que lo que sí sois es mi prisionero. Es notorio que este es un asunto sólo entre vos y yo, D. Antonio. Y contáis con que la ley inquisitorial, que al fin y al cabo, y a pesar de lo atípico de vuestro confinamiento, será la que os aplique, no prevé que la muerte del reo entre dentro de sus posibilidades, pero…

	Supongo que imaginaréis, Eminencia, que después del episodio de Platerías, mi orden, y en particular mi maestre, me andarán buscando…

	Efectivamente, lo hicieron… Y ya fueron informados de vuestra huída con unos cómplices que os rescataron cuando ibais a ser encarcelado. El que hayáis desaparecido momentáneamente de la Corte, por lo tanto, es algo normal, y a nadie habéis dado seña de vuestro escondite por temor a una posible delación ¿Estáis de acuerdo? Asimismo, supongo que de camino a esta estancia habéis visto otra anterior, que he tenido la precaución de que quedase abierta con el fin de que estimaseis su contenido. Como sé bien que sois hombre observador, no se os escapará, ni por un momento, cual es vuestro incierto futuro si el libro que habéis requisado no vuelve a mis manos


     Las sospechas que se habían despertado en  D. Antonio al pasar junto al cuarto de tortura, tenían toda la pinta de confirmarse, y de que esa pinta iba a ser mala en cualquier caso. Se encontraba indefenso en manos del cruel Inquisidor y poca salida le veía al aprieto, a no ser que devolviera el Sinodal, cosa que desde luego no se le pasaba por la cabeza, cuanto menos, mientras la mantuviera sobre los hombros. Aùn visto lo visto, decidió mantener la firmeza,

	No me acogota vuestro solfeo, Eminencia. Os diré señor D. Luis de Aliaga lo que no se me escapa, y es ello que ese libro que, como vos decís, requisé a vuestro criado, será devuelto a su legítimo dueño: el capítulo de la catedral segoviana; tampoco se me escapa que retenéis contra su voluntad en una cárcel secreta del Santo Oficio a un caballero de la Orden de Alcántara, y que os protegéis tras la Inquisición por asuntos espurios y delictivos. Os exijo, de forma inmediata, que me pongáis en libertad, ya que no tenéis ningún cargo contra mí para mantenerme en este encierro.

	Tsché, tsché, D. Antonio. ¿de verdad creéis que he llegado a donde lo he hecho atendiendo exigencias tan desatinadas como las que vos me hacéis? Con franqueza, esperaba más de vos. Y por lo que respecta a la ausencia de cargos, no os preocupéis, en esta institución, si llegase el caso, estamos acostumbrados a cargar a los reos con las acusaciones que merecen, tenemos una larga experiencia en ello y medios más que sobrados para conseguirlo. ¿Cargos? ¿queréis cargos? ¿Acaso pensáis que los familiares de la Inquisición no se han informado convenientemente de vos y me han suministrado el resultado de sus pesquisas? D. Antonio, por resumir: sois herético, no amáis a vuestro rey y habéis vendido vuestra alma a los oropeles del intelecto, postrándoos por ello ante la ciencia que refuta los principios de nuestra santa Religión Católica ¿Os parecen éstos pocos motivos, aparte de haber asaltado el carruaje del Inquisidor General? Resumiendo: si buscáis en martirio, yo no tendría un grave sobrecargo en ofrecéroslo, ya que siempre podría ser un beneficio para vuestra enlodada alma, cuya salvación algo que corresponde a mi ministerio.

	Si de algo no me cabe duda, es que no aceptáis la crítica, y que vuestro sentido del humor es peor que el de Alí Bajá tras Lepanto; ya me he enterado de que hace apenas tres padrenuestros habéis prohibido los Diálogos de apacible entretenimiento, de mi convecino Gaspar Lucas, por un quítame allá alguna pequeña chilindrina contra el clero, pero en fin… D. Luis, soy hombre de reaños, tengo mis propias creencias y siempre respeté las ajenas, y si todo lo anterior lo decís por la poca admiración que pueda tener hacia los hombres de la Iglesia, os diré que son uno de los colectivos de esta sociedad menos ejemplares, empezando por vos mismo, que habéis utilizado el nepotismo, colocando a vuestro hermano Isidoro como obispo de Albarracín primero, y posteriormente de Tortosa; también en la expulsión de los moriscos habéis tenido mucho que ver, y ello lo único que ha traído, para desgracia del país, ha sido el despoblamiento del levante español y, como consecuencia, su empobrecimiento; habéis conspirado con el de Uceda contra su padre y antiguo valedor vuestro, el duque de Lerma, al que encubríais en su momento mientras saqueaba España…Queréis que os dé mi opinión. En realidad pienso que a quien el rey y el país se les da un ardite es a vos. 


      Respecto a vuestras acusaciones, dudo muy mucho que mi pensamiento, aunque heterodoxo,  pueda ser motivo de persecución; en cuanto a mi rey, si tan bien os han informado, seguro que sabréis que le defendí guerreando en lejanas tierras, al igual que a mi país; y en cuanto a mi predisposición hacia las conquistas de la humanidad, no soy muy diferente de vos ¿acaso Su Eminencia, rezos aparte, no acude al físico cuando la enfermedad hostiga su cuerpo?, ¿acaso los cabildos catedralicios no encargan a los mejores maestros de obras sus más magnas construcciones?, ¿quizá D. Luis de Aliaga no admira los progresos de la técnica hasta el extremo de robar de la biblioteca de la catedral de Segovia un libro, por el mero hecho de ser el primero parido por una imprenta en España? 

	¡Basta ya de fuegos de artificio!, acabáis con mi paciencia y no mantendré esta porfía durante más tiempo con vos. Estáis demasiado pagado de vos mismo. En esta sacrosanta institución sabemos como hacer frente a la contumacia, vos solo os habéis puesto el dogal al cuello; sois un chalán patético. Quizá el tormento os sirva de acicate para volver al aprisco que ha tiempo habéis abandonado, y os aseguro que en esto las potencias celestiales no acudirán en vuestro socorro.

	Ya he estado en una guerra y he visto en ella muchas más atrocidades de las que vos seáis capaz, os lo aseguro D. Luis, no creáis que me amilanáis con vuestras amenazas, y si os excedéis en ellas, nunca tendréis el Sinodal. No conseguiréis que este caballero ceda ante alguien que pone su fanatismo al servicio de su codicia.

	Seguid así, que con vuestro herético discurso, no hacéis más que tomar atajos hacia vuestra condenación. Y en cuanto a lo que se refiere a vuestro sometimiento, está todavía por ver; además me concederé el pequeño placer de dedicaros mi más sincera atención en el interrogatorio, algo que ha mucho tiempo no hago, lo cual espero sepáis agradecerme convenientemente llegado el momento. Desgraciadamente, y en contra de mis deseos, ello tendrá que ser postergado durante dos o tres días: unos asuntos de suma importancia requieren de mi presencia en Toledo y no puedo demorarlos. Más tengo la más firme de las convicciones que sabréis esperar, quizá hasta con impaciencia, mi vuelta. Ved como la Providencia no es tan mala, al cabo os va a conceder un tiempo precioso para reflexionar.

	¿Puedo haceros una última pregunta, Eminencia?

	Hacedla.

	¿Por qué el libro?

	Y porqué no. Tengo sesenta y cinco años, llevo doce en la corte y atesoro …, digamos mis pequeñas flaquezas mundanas, probablemente contaminación de la secularización cortesana. Seguramente sabréis que de mi mano han salido diferentes opúsculos, alegaciones, memorias y otras obras, de lo cual deduciréis mi vocación literaria, afición que se extiende, como ocurre con vos, a los libros ¿Veis que sencillo?

	Muy sencillo, pero ello no os exculpa de haber sustraído el Sinodal de la Catedral. Presumo que lavarse la conciencia con agua bendita conlleva efectos milagrosos. ¿Es así?

	Ni os lo imagináis, querido caballero; pero no me subestiméis, yo no sólo soy un guerrero de Dios, soy un general del Sumo Hacedor contra el sacrilegio y la apostasía, contra la heterodoxia y el sectarismo. A cambio de mis pecadillos, ya he dado una gran reparación a la Providencia, persiguiendo a herejes, brujas y enemigos de la Iglesia. Mirad: la prueba de que el Criador no me guarda ningún rencor, es que andando yo en cavilaciones de cómo prenderos, Él, escuchando mis humildes ruegos, os echó en mis brazos. Además, y con respecto al Sinodal, lo único que ha cambiado ha sido su custodio; una pequeña tercería, al fin y al cabo. Probablemente a mí no me queden muchos años, y entonces, el libro volverá a su destino; mientras, me permitiré disfrutar de esa hipoteca. Asimismo os sugiero especial encomio en vuestra colaboración, ya que la magnífica biblioteca que poseéis bien pudiera cambiar de manos debido a vuestra terquedad, obstinación que comparto, no olvidéis que soy aragonés.


 
     D. Antonio sintió regüeldos en la tripas solo de pensar que su más preciado tesoro, la biblioteca que tanto tiempo y esfuerzos le había costado reunir, pasase a manos de un clerizón inmoral y corrupto.

	Poned grilletes a este hombre, custodiadle con esmero, por lo que os va en ello,  y no le toquéis hasta mi vuelta. D. Antonio de los Prados y todos los Santos es sólo asunto mío, asunto del Gran Inquisidor.


      El sayón empujó a D. Antonio por el hombro indicándole de nuevo el camino del sórdido calabozo. Éste, camino del estaribel, pensó: “No siempre salen buenas las cartas” . Al pasar de nuevo junto a la sala de tormento barruntó que su interrogatorio no iba a ser de los clásicos de la Suprema, y que iba a tocar a más de verdugo que de relator, y que a resultas de ello –y si los sayones se esmeraban en el uso de los cordeles, cosa por otro lado previsible-, lo mismo podría llegar a rascarse las rodillas en posición de firmes, eso en el mejor de los casos, si no quedaba tullido o convertido en abono para alimentar bonitos arriates de malvas en los jardines del Eúfrates.
     Bajaron los escalones que conducían a las celdas entre sordos ecos de las propias pisadas. Una vez dentro, los sayones soltaron las cuerdas que ceñían las muñecas de D. Antonio; éste, amagó un silencioso quejido: las muñecas le sangraban debido al aguijado de los cáñamos.
- Poneos junto al jergón – ordenó uno de sus carceleros.
     Obedeció el caballero, pues no estaba el horno para bollos y tenía las más de perder. El esbirro se arrodilló junto a él y le enjaretó un grillete al tobillo; a continuación, sacó de una pequeña saca que portaba un mazo de hierro y un pequeño yunque.

	Poned aquí la pierna, ¡vamos! – de mala gana hízolo D. Antonio, y con habilidad propia de la profesión, el patibulario celador pasó el grillo con un remache que machacó a conciencia. Seguidamente tiró de él para asegurarse de su solidez y miró a D. Antonio.

	¿Os molesta?

	No más que vuestra cara, bellaco.


     El sayón tiró con fuerza de la cadena dando con todos los huesos del hidalgo en tierra con sonoro estrépito, en medio del carcelario silencio de los sótanos.

	¡Je, je! Así aprenderéis quien manda aquí y a tener más respeto.

	Soy bueno para las caras, malandrín, y os juro por éstas que algún día me las pagaréis con réditos.

	Seguid vos con esas ilusiones, dudo mucho que salgáis de este agujero. Y ahora esperad pacientemente el regreso del inquisidor, ya veréis lo que es bueno… ¡je, je!


     Salieron sus carceleros atrancando con firmeza los cerrojos, aquel pájaro era de los favoritos de D. Luis de Aliaga y por nada del mundo debía tomar soleta de la jaula.
     D. Antonio, en la más absoluta oscuridad, reflexionó sobre su inmediato futuro; no le quedaba ninguna duda de que iba a ser sometido a tormento, como tampoco tenía duda de que de su boca no saldría palabra alguna que pudiera poner sobre la pista del Sinodal o sobre la de su actual guardián –o por lo menos eso pensaba-. No obstante, el destino se prevía aciago: nadie, ni él mismo, conocía donde se hallaba y las probabilidades de rescate eran poco menos que nulas. Cogiose la cabeza entre las manos y recordó al maldito Diego de Vallellano, ¡el era el culpable del punto en el que se encontraba! Si algún día se lo volvía a encontrar le ajustaría todas las cuentas…, pero cómo iba a salir de allí, si por lo menos D. Pedro supiera de su encierro
¡D. Pedro!¡D.Pedro! Seguro que su amigo lo andaba buscando por todo Madrid. D. Pedro tampoco le fallaría esta vez…, aunque era soñar con un imposible.



  
    
    EL PRECIO DE LA AMBICIÓN
    
    
    
    
  




  


  
CAPÍTULO VII
Juego de alianzas

 
 

	¿Acaso pensáis asaltar la cárcel inquisitorial?

	No por las bravas, D. Felipe, que ya mis informadores me han dado noticia de dicho penal y resultaría muy peligroso. Las puertas exteriores siempre están cerradas y sujetas a santo y seña; la guardia es numerosa y está armada hasta los dientes, el golpe de mano, aunque se diera con un grupo de gente avezada en estas lides, tendría que ser muy rápido, y siempre podrían cerrar las rejas interiores … No, no es una buena idea. Por otra parte, difícil sería comprar a la guardia, cosa harto corriente en otras cárceles, y no por falta de avidez de los celadores hacia ser ensebados con ochavos, sino por el alcaide del presidio, el Inquisidor: seguro que cada vez a que los guardianes se les pasa por la cabeza corromperse con unos cuantos escudos, la figura de D. Luis les sobrevuela cual arpía recordándoles el pecado, la penitencia y el castigo, todo ello a la vez, sobre todo esto último.

	¿Qué habéis pensado entonces?

	Tengo algunas ideas ¿No tendrá vuesa merced, dadas vuestras buenas relaciones con el clero, familiaridad con algún franciscano de confianza?

	Pues mirad vos que sí. Me vincula, desde hace años, una fraternal y sincera amistad con el prior de los Mínimos de San Francisco de Paula, fray Miguel Ruy de Vallecas, hombre piadoso y cabal y, como podéis suponer, al que no une precisamente una gran amistad con el Gran Inquisidor.

	¿Podríais concertarme una cita con él?

	Está hecho, no creo que haya ningún problema. Yo mismo aprovecharé hoy mismo para visitarle y ponerle al corriente de la situación. ¿Necesitáis algo más?

	Pues mirad, creo que no vendríame nada mal una cantidad de esa pócima que os trajo vuestro hijo D. Daniel desde Toledo.

	Contad con ella


     Al día siguiente, D. Pedro bajaba por la calle de la Cruz camino del convento de los mínimos de san Francisco de Paula, rama nacida, también en Italia en el s. XV, de los franciscanos de Asís. En el campanario, desde su balconada enrejada que caía sobre la Carrera de San Jerónimo, un fraile tocaba la hora tercia. D. Pedro penetró en la portería, a la derecha de la portada de la iglesia, y llamó  por el torno del convento:

	Ave María Purísima.

	Sine labe concepta, hermano. ¿Qué deseáis?

	Vengo a ver a mi señor prior; ¿sería vuestra paternidad tan amable de anunciar a D. Pedro de Torremilanos?

	Estábamos al cabo de vuestra visita; aguardad un momento y seréis acompañado por un hermano a su presencia.


     Un  novicio acudió a la puerta junto al torno, el padre portero le franqueó el paso con un gesto amable y el joven imberbe precedió por el silencioso y sepulcral claustro a D. Pedro a las estancias del abad, cruzándose con algún fraile que leía o meditaba en aquel lugar fuera del bullicio habitual de la Villa. Tras dejar a la diestra la Sala Capitular, pasaron por una puerta a su derecha y subieron unos escalones , hasta un pasillo donde se abrían varias puertas a ambas manos. El novel llamó a la primera de ellas, y tras un placet desde su interior, abrió una pesada puerta oscura con cuarterones. Ante ellos, en pie, se encontraba el padre prior de los Mínimos, D. Miguel Ruy de Vallecas.
 

	Dominus tecum, hijo. Bienvenido a nuestra humilde congregación.

	Consideradme a vuestro servicio, mi señor prior. Os doy las gracias por recibirme.


        Era D. Miguel hombre de unos cincuenta y tantos años, juncal, alto, con tan poco pelo que no le daba ni para tonsura, y con una mirada franca y amistosa que desprendía paz y dulzura. Sonreía con levedad y cruzaba los dedos de las manos como en acción de orar. Vestía el habitual hábito negro de los franciscos de Paula, con el cinturón de cuerda y las clásicas sandalias oscuras.

	Bien, ya me ha puesto al tanto D. Felipe de los sucesos que han acaecido, y conozco que queréis rescatar a un caballero de vuestra amistad… Pero debo deciros que mal enemigo habéis elegido D. Pedro, si es que lo habéis hecho. Su Ilustrísima, D. Luis de Aliaga es uno de los hombres más poderosos de la Corte, muy cercano al rey, algo que me imagino ya sabéis, y persona que tiene por costumbre no detenerse ante nada, por lo cual creo que lo vais a tener un tanto difícil. Además algunos aspectos de los que adornan su…, llamémosle “complicado temperamento”, os deberían hacer recapacitar en profundidad sobre los planes que alberguéis: si por mor del destino diera al traste vuestra intentona…, no quiero ni imaginar lo que podría ser de vos. Sin ir más lejos, del él ha llegado a decir el mismísimo nuncio del Vaticano, Caetano,  que “… es tenaz en el recuerdo de los favores y las injurias, y digno de ser tenido en cuenta…”, así que idos haciendo a la idea del grado de dificultad del empeño que pretendéis acometer.


       Si algo había que agradecer al prior, era su franqueza, y además, mostraba un amplio conocimiento de la controvertida figura del Inquisidor General.
 

	 No sé que esperáis de nos, pero imaginaréis que no puedo poner a la congregación en peligro por un asunto como éste, aunque los franciscanos no compartimos de ningún modo los métodos inquisitoriales y, como sin duda conoceréis, las relaciones de nuestra orden con los predicadores no pasan por su mejor momento. Esta orden, en la actualidad se ha hecho fuerte en España, adueñándose, de alguna forma, de la Dogmática y la Teología de nuestra Santa Iglesia Católica, convirtiendo en credo todo lo que postula desde su pensamiento, pretendidamente muy contrarreformista, encontrando herejes por doquier, y todo ello apoyado por el aparato de la Santa Inquisición y el Santo Padre, Paulo V.


     Seguramente estáis al tanto, incluso de las luctuosas persecuciones que se han atrevido a hacer contra hombres y mujeres de Dios, y me remitiré sin ir más lejos a fray Luis de León, sor Teresa de Jesús, Gaspar de Grajal o fray Juan de la Cruz, aunque el encarcelamiento de este último se disfrazó de asechanza por miembros de la orden del carmen calzado … ¡qué cerca en el tiempo, pero que lejos de aquellos hombres ejemplares dispuestos a dar su vida por los demás, como fray Bartolomé de las Casas, fray Antonio de Montesinos o Francisco de Vitoria! No obstante, y a título estrictamente personal, estoy en disposición de prestaros todo el apoyo que me fuere posible, siempre sin contravenir las reglas de la orden, ni de mi ministerio, como podréis comprender. Nuestra comunidad es pequeña y muy humilde, como sin duda sabréis, de ahí nuestro apelativo, y los dominicos están en plena efervescencia; incluso el rey decretó, hace dos años, la impuesta  presencia de un predicador en la Suprema del Santo Oficio. 

	Me hago cargo, mi señor prior, pero no debéis preocuparos porque mi intención no es implicar a vuestra congregación en esta disputa que es sólo mía, demasiado he hecho haciéndolo con D. Felipe, aunque he de decir que su enredo en esta cuestión, más se debe a su generosidad y sentido del deber, que por lo que yo haya podido hacer en ello


     El rector asentía comprensivo, desde la hermandad que le unía en el tiempo con el conde, y que le había hecho conocer su grandeza de corazón y espíritu solidario. Sabía de la bondad y el sentido de la justicia de D. Felipe, y tenía la total seguridad que si éste estaba apoyando a D. Pedro, sólo podía ser por una buena causa, con lo cual también contaría con su respaldo y el de su orden hasta donde pudiera, sin provocar motivo de confrontación con los predicadores y permaneciendo en la sombra.

-     Mire su paternidad, sólo tendré necesidad de un pequeño favor: si me concedéis unos minutos de vuestro precioso tiempo, os comentaré mi plan …
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CAPÍTULO VIII
Golpe de mano

 

     Ya había oscurecido en Madrid cuando un monje cruzaba la calle de la Magdalena mientras en la torre de S. Sebastián las campanas tocaban completas con desconsolados tañidos que llenaban de bronce la silenciosa noche madrileña. Era un monje grueso, con un hábito de lana negra sin teñir, cíngulo fino de cinco nudos, y un capacho al brazo izquierdo; se iba alumbrando con un candil que abría a cuchilladas la negrura de las callejuelas, sombrías y oscuras a esas horas. Llevaba el capucho cubriéndole, y le aguijoneaba la cabeza a consecuencia de la tonsura recién hecha “¡Pardiez, pareciera mismamente de arpillera basta, y pica como la madre que lo parió!”. Si algún farabuste acechaba por la zona, no era el religioso alhaja predilecta, pues a esas horas seguro que ría a despachar viáticos y óleos varios, lo cual lo convertía en una pieza prescindible.
     Una llovizna brumosa, típica de finales de noviembre, impregnaba las calles cuando dejó a su diestra la fuente de los Relatores y, tras ella, el convento de la Merced, donde por cierto, residía la rutilante pluma de fray Gabriel Téllez -alias Tirso de Molina-, presto a embocar la calle del Avapiés. El fresco, no podía evitar que al clérigo le resbalara un hilo de sudor por su espinazo que, al enfriarse a la altura de la corcusilla, le ocasionaba una general desazón. Un escalofrío le subió desde la rabadilla a la desnuda nuca.
     A lo lejos se adivinaba una entrada iluminada por dos fanales y protegida por un corchete: “Esto es una locura” pensó el franciscano sacudiendo la cabeza, con la cara cubierta por un sudor frío, a pesar de la baja temperatura. Miró de nuevo con decisión la Cárcel de la Inquisición y afirmó el paso, “Que sea lo que Dios quiera…”
     D. Pedro de Torremilanos estaba resuelto a rescatar a D. Antonio de los Prados de la prisión secreta del Santo Oficio a cualquier precio.
     La puerta de la cárcel secreta de la Inquisición, era ancha y oscura, con ocho cuarterones bien aferrados y una mirilla enrejada a la altura de los ojos. Delante de un garitón semiembutido en la pared de ladrillo, hacía guardia un corchete cubierto con un capacete; se armaba de alabarda, y llevaba un capote cubriéndole el coselete y la toledana. 
     Bajo el capote se adivinaba un bulto que bien pudiera ser la culata de un pistolón sujeto al tahalí; visto todo ello, D. Pedro pensó que mejor sería no buscar pendencia con un sujeto que llevaba más hierros encima que el mismísimo Marte; si toda la guardia iba pertrechada de la misma manera, no iba a encontrar santos suficientes a los que encomendarse. El guardia miró al monje mientras éste se aproximaba, alumbrándose para evitar las escorrentías que ya empezaban a bajar hacia el Avapiés, y dio un paso adelante, separándose de la pared. Puso una mirada hosca (que no podía enmascarar la propia, atolondrada y bovina), con la presunción de imponer respeto y autoridad, más burdo intento: con una nariz en forma de berenjena repuntada por finas venillas rojas, el labio inferior gordezuelo, y una prominente papada, el corchete más podía pasar por ser el vivo retrato de un rascamulas que de una autoridad.

	Buenas noches nos dé Dios, hijo.

	No tan buenas, padre. Aquí en la puerta, y con esta humedad, dentro de cuatro horas tendré dolorido hasta el colodrillo.

	Bueno, bueno, hijo: encomiéndate a San Cosme y San Damián, y ya verás como se te hace la guardia mucho más llevadera.

	Así lo haré, padre. ¿Se os ofrece alguna cosa?

	Por supuesto. Vengo a ofrecer el sacramento de la confesión a uno de los presos que tenéis aquí, me imagino que estaréis informado de ello.

	Pues su paternidad sabrá disculparme, pero yo no sé nada de lo que decís.

	Bueno, hijo, supongo que el alguacil seguro que sí estará al tanto.

	Pues no sé que decirle a su paternidad, pero no es corriente que vengan monjes en confesión a este lugar, y menos a estas horas. Quizá sea mejor que volváis mañana.

	Mañana podría ser tarde para el alma de ese pecador, muchacho. Además me envía el prior de los Mínimos, fray Miguel Ruy de Vallecas, hombre importante en esta Villa y Corte.


     El corchete dudó, la mención de un religioso de enjundia en la católica España siempre era una razón de peso para abrir la mayoría de las puertas.

	Bien, os dejaré pasar a hablar con el alguacil, pero es mi deber cachearos, padre.

	Pero hijo, que crees que podría llevar yo bajo los hábitos, especialmente siendo fraile con voto de pobreza: solamente mis pobres y célibes mantecas.

	No lo sé, padre. Pero son normas que no se ahorran a nadie y yo debo cumplir mi obligación, así que si deseáis pasar adentro…


     D. Pedro no tenía ninguna intención de ser cacheado, lo que podría poner en serio peligro su maniobra, así que decidió apostar fuerte.

	Hijo, me imagino que sabes lo que es el pecado nefando, y aunque he dicho que venía mandado por el prior de mi convento, en realidad, las órdenes vienen de más arriba…, D. Luis de Aliaga, ¿le conoces?... Como también supongo que sí, porque visita esta prisión a veces, sabrás que es especialmente sensible a ese brutal pecado que te acabo de mencionar, y seguro que no vería bien que un soldado manosease, aunque fuera por obligación, a un hombre de Dios…, Tengo la más firme de las convicciones de que me entiendes, ¿verdad?


 
     El solo nombre de Aliaga tuvo el efecto de la mano de Hércules sobre la garganta del corchete.

	Bueno…, padre… Está bien, os dejaré pasar a hablar con el alguacil, aunque ya os digo que no es corriente lo que deseáis a estas horas.


     El soldado apoyó la alabarda en la pared y abrió la pesada puerta con una llave que colgaba de una cuerda de su cintura. En ese momento pudo D. Pedro confirmar la presencia de la pistola.

	Pase su paternidad.


     El corchete abrió la puerta y el presunto fraile se encontró frente a un portalón con puertas a los lados y un patio al fondo, con columnas de piedra a izquierda y derecha.

	Entrad por esta puerta de la derecha; al fondo del pasillo, pasando una reja, a la izquierda, encontraréis el cuerpo de guardia, preguntad a los corchetes que allí se encuentren por el alguacil.

	Muchas gracias, hijo; ¿cómo te llamas?

	Carolo Muñiz, para servir a Dios y a su paternidad.

	 Eres un buen cristiano. En agradecimiento, toma: un botellín de aguardiente de madroños de nuestro convento, seguro que te hace la noche más llevadera.


     El obsequio del fraile iluminó la faz del corchete, que adivinó en él un remedio para la fría y húmeda guardia que le esperaba. 

	Seguro, seguro que sí padre. Muchas gracias a su paternidad y a su congregación.


     El primer escollo estaba salvado, pensó D. Pedro, pero la función sólo acababa de empezar, y el alguacil seguro que no iba a resultar tan fácil, aunque por lo que parecía, el solo nombre del inquisidor obraba milagros. ¡Que no sería capaz de hacer en persona!
     El pasillo era profundo y mal alumbrado, al fondo se aclaraba y se oía un cierto vocerío. A medida que se acercaba, olfateó diversos olores que mucho ofendían, entre ellos, identificó el olor a humo de tabaco de pipa.
     El cuerpo de guardia era una habitación pequeña, bien iluminada por varias linternas y con una mesa en medio donde la guardia en pleno parecía pasar el tiempo dándole a la descuadernada y discutiendo a voz en grito; descamisados y arremangados más parecían una cuadrilla de fulleros que otra cosa . Al fondo se adivinaba otra estancia poco alumbrada con algunos camastros que debía ser el dormitorio, y por la hora parecía encontrarse vacío. A ambos lados se encontraban unos armeros adosados a la pared, a la derecha uno con varios mosquetes, y a la izquierda otro con alabardas, los aceros se colgaban de una especie de perchero bajo junto a las picas. También había un armario de tamaño medio con celosías en las puertas, probablemente para la munición, y otro, éste de pequeño tamaño, que colgaba cerrado de la pared a la derecha de la entrada, con seguridad el llavero. D. Pedro se quedó en la puerta observando (debía guardar en su cabeza hasta el último detalle de aquella estancia para cuando tocase salir, por si las cosas se torcían), y allí descubrió lentamente su cabeza tonsurada añadiendo un gesto beatífico. La puesta en escena tenía que ser lo suficientemente impactante, digna de un auto sacramental de Lope.

	Buenas noches, hijos míos.


     Los guardias rápidamente cesaron la parla, se recompusieron las ropas lo mejor que pudieron, levantáronse y respondieron cortésmente al saludo del fraile, dirigiéndose miradas confusas. No era corriente ser visitados a esas horas por religiosos.

	Seríais tan amables de indicarme donde puedo encontrar al alguacil, vengo con un encargo de su eminencia.


     El corchete que estaba más cerca de la entrada acercósele con una sonrisa servil.
 

	Venid, venid, por aquí, padre, yo os acompañaré.

	Muchas gracias, hijos. Permitidme recompensar vuestra amabilidad con estas botellas de licor de madroño hechas en nuestro convento y que, con toda seguridad os harán la noche más soportable.


     Los miembros de la guardia asintieron con sonrisas de agradecimiento y miradas ávidas a las botellas de licor. D. Pedro contó ocho hombres.
     El corchete y D. Pedro siguieron un corto tramo por otro pasillo a la izquierda llegando a una pequeña puerta que se encontraba cerrada. El corchete tocó dos veces y la abrió, dando paso a una pequeña habitación con una mesa en la que reposaba un candelabro con velones, una silla, un catre y un alguacil en él tumbado que fumaba relajado tabaco en pipa.

	Mi señor Alguacil, el padre requiere veros, parece que trae un encargo importante.


     El alguacil, pillado por sorpresa, se levantó de un salto del catre y recompuso sus ropas como mejor pudo, que no fue mucho, componiendo una estampa lo más digna posible frente al religioso; tenía un porte agitanado que inmediatamente recordó a D. Pedro el que Dª Julia había descrito. El fraile armó de nuevo la mirada compasiva y el talante benévolo que tan bien le estaba funcionando. 

	Buenas noches, padre. Vuestra paternidad dirá.

	Buenas noches nos dé Dios, hijo. Vengo a ofrecer confesión a uno de los reos que tenéis aquí a buen recaudo, supongo que os habrán informado de ello.

	¿Informado?…, no…, padre, a mí nadie me ha informado de nada, y os imaginaréis que no es corriente que recibamos religiosos a estas horas, aunque sea para impartir su ministerio.

	Veréis, señor alguacil…, es un caso un tanto especial; aunque yo no sé si ha sido sometido a interrogatorio todavía, tengo noticia de que mañana lo será a primera hora, y os puedo asegurar que será un interrogatorio…, un poco crudo, por decirlo de alguna forma, de manera que si el malhechor no lo soportase, podría quedar sobre nuestras conciencias el peso de la condenación de su alma, ¿comprendéis?

	Sí…, padre…, comprendo. Pero entended que esto es muy irregular, nunca se ha hecho…, ¿no traeréis por casualidad una autorización sellada o algún otro documento parecido?

	Pues no, hijo. Parece ser que es algo que se ha decidido a última hora y se ha transmitido al prior de mi convento… En confianza os diré, que creo que ese inculpado, D. Antonio de los Prados creo que se llama…, debe tener alguna “relación especial” con persona principal de la orden de los predicadores, si no, como vos, yo tampoco creo que se hubiera hecho esta excepción.


     El alguacil se revolvía el pelo y se rascaba la cabeza, confuso. El religioso le transmitía confianza, pero aquella historia contravenía el reglamento y no existían precedentes.

	Mire padre, voy a hacer una cosa: voy a mandar un soldado a la carrera a las Casas de la Inquisición, junto la plazuela de Santo Domingo, con el fin de que me den instrucciones sobre este asunto. Disculpadme pero no es corriente, y además está prohibido, visitar a los presos a deshoras, ni aún siendo hombres de Dios, como su paternidad. También conozco, como decís, que el reo no ha sido interrogado todavía, ya que, parece ser que el Gran Inquisidor quería estar presente en el interrogatorio y, sus trabajos habrá tenido, que no le han permitido acudir todavía.


     D. Pedro celebró que D. Antonio no hubiera sufrido aún interrogatorio, se había tirado un farol con el alguacil y le había salido bien, pero viendo que el final se estaba poniendo un tanto cuesta arriba, decidió jugar el naipe que tan buen resultado le había dado anteriormente con el guardia de la entrada.

	Lo siento, mi señor alguacil, pero no me va a ser posible esperar. Dentro de media hora tengo una cita en un lugar secreto con su eminencia, D. Luis de Aliaga para hablarle de lo que ocurra en esa celda: el reo al que busco, es un hombre más importante de lo que creéis para su eminencia, pero si no puede ser, no pude ser … Tendré que informar de ello al Inquisidor …, y por cierto, corren por la corte ciertos chismes relacionados con vuestra afición a los Nicanores del Boñar y el vino de Málaga, así que no creo que le haga muy feliz a su Eminencia tener conocimiento de vuestras visitas a la mancebía de la calle del Humilladero…

	Mis visitas…, eh…, oh…, ¿cómo sabéis?..., quiero decir, ¿cómo pensáis que yo visitaría semejantes lugares de lenocinio, padre mío?

	Además, y por lo que veo, ¿también sois de los que no cree que el Espíritu Santo aconseja y otorga su inspiración a sus siervos que ejercen el sacerdocio?... Lo sé y basta


     De nuevo la tenaza de Hércules hizo presa, esta vez en el presente y el futuro del alguacil, que empezó a velo todo negro, muy negro, absolutamente negro. La sola visión del gesto marmóreo del Inquisidor frente a él le helaba la sangre. D. Pedro lo suponía, pero, a pesar de todo aguantó la respiración esperando la respuesta del alguacil.

	Bueno, padre…, esperad. Creo que podremos arreglarlo…, mirad, haced vuestra encomienda, y, por favor…, sed parco al referiros a esta noche, seguro que no quisierais ver que por una nimiedad se incrimina al alguacil y…,  a la guardia…, y a todos… ¿verdad?

	Tenéis mi palabra, soy hombre juicioso y la discreción será mi regla en relación a todo cuanto acontezca esta noche en esta prisión. Aunque no pertenezco a la orden de los Hermanos de la Paz y la Caridad, en mi ministerio está auxiliar a los condenados a muerte en sus últimas horas …

	No sabéis cuanto lo agradezco a su paternidad.

	No, quien está en deuda con vos y os debe agradecimiento, después de lo que me habéis revelado soy yo, os ruego aceptéis estas dos botellas del aguardiente de madroño que fabrica nuestra congregación en el monasterio, y espero sea de vuestro agrado. Por cierto, cuando entré me tomé la libertad de obsequiar con un poco de nuestro aqua vitae a la soldadesca, espero contar con vuestra aprobación.

	Por supuesto, como le acomode a su paternidad. Ahora aguardad un momento, voy a avisar a un sayón para que os acompañe.

	Os quedo profundamente agradecido, señor alguacil. Y os recomiendo rectificar vuestro comportamiento moral, hacedme caso y dejad esa vil afición por las andanzas con  tusonas, que no solamente perderéis el alma, sino que adquiriréis el mal francés y os llenaréis de bubas, y no es ventajoso cambio.

	Por supuesto, padre, por supuesto, contad con ello.


     En un momento, el alguacil apareció con el sayón. Era un tipo abrupto, primitivo y malencarado. Gastaba un gesto perruno, con la barba a medio afeitar, cejijunto, ojos de mirada torva y actitud áspera y desagradable; con toda seguridad no le apetecía en absoluto trajinar en ese momento acompañando a nadie a la celda de un preso, aunque fuera un clérigo. Al talante arisco y esquivo que mostraba, unía una figura enjuta, casi sin cuello, y fuerte y vigorosa.

	Padre, este es Emmanuel Jimeno, él os acompañará a la celda del caballero que buscáis, aunque, y espero que ello no os ofenda, no podrá dejaros solo, los malhechores que  alojamos son gente de peligro y, estoy seguro, él será buena protección. Un último ruego: os solicitaría toda la celeridad que os sea posible…, por las circunstancias que hemos hablado ¿de acuerdo?

	Muy bien hijo, seré todo lo rápido que me permita el reo, esperemos que no ande largo de pecados.


     El lacayo guió a D. Pedro por un corto pasillo hasta una escalera en bajada que acababa en una reja cerrada, la cual abrió con una de las llaves de un numeroso manojo que colgaba de un cordón de su cinturón. D. Pedro fijose en el tipo de llave que utilizaba, tendría que volver a usarla para salir de allí si todo salía a pedir de boca, aunque de aquel traje, todavía se andaba por los pespuntes.

	Así que te llamas Emmanuel, hijo ¿lo mismo hasta procedes de la antigua judería del Avapiés, verdad?


El bruto asintió con gesto de fastidio.

	Y, ¿sois muchos los encargados de las celdas en esta prisión, Emmanuel?

	Por el día somos cuatro, padre, ya que hay que darle a la herramienta con los reclusos…, los cordeles…, el potro…, ya sabéis, pero por la noche sólo quedamos uno de guardia, por si se le ofrece algo al alcaide.


     Aquello era una buena noticia para D. Antonio, la presencia de más sayones en un lugar no identificado de aquella casa podría complicar las cosas a la hora de la huída. Ocho hombres en el cuerpo de guardia más uno de la puerta hacían nueve, y once con el alguacil y el sayón “Más que suficientes” pensó. 
     Embocaron otro lóbrego y húmedo pasillo con un suelo de empedrado basto. Las celdas se abrían a derecha e izquierda, tenían sólidas puertas de madera con una pequeña mirilla alta, dos cerrojos a diferentes alturas que se pasaban con fuertes candados y una falleba que las aseguraban al suelo. El sayón portaba un fanal que no daba muy buena luz, pero era suficiente para adivinar el paso.
 

	¿A quién desea ver su paternidad? –espetó el energúmeno.

	A D. Antonio de los Prados, hijo mío, ingresó anteayer, es un caballero de la orden de Alcántara.

	Sí, sé quién es. Està aquí, esperad un momento. Es un caballero con un excelente sentido del humor, aunque precisamente mañana por la mañana tiene una cita conmigo, ja, ja, ja…, y me parece que poco o nada lo sacará a relucir. Sin duda haréis bien en curarle el ánima, que si es concienzudo, como parece, bien podría llegarle embetunada al Purgatorio –D. Pedro tragó saliva.


     El ceñudo sayón introdujo una llave de buen tamaño en los candados y la hizo girar, al descorrer los cerrojos: estos sonaron como profundos truenos en la carcelaria noche, a renglón seguido invitó a franquear el paso al fraile.  La escasa luz iluminó el interior del pequeño habitáculo, sucio y desconchado, con un suelo húmedo y legamoso; olía a moho y albañal. Sobre una desmadejada yacija ubicada en la esquina de aquella fría y chorreada sentina, se encontraba D. Antonio, o lo que parecía ser él, acostado con un camisón churretoso y mugriento, y aherrojado con un grillo en el tobillo que le sujetaba a la pared.
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CAPÍTULO IX
Una visita inesperada

 
 
     El caballero recostose ligeramente tapándose los ojos con una mano para evitar la tenue luz que tenía el efecto de una centella sobre sus ojos, acostumbrado a la oscuridad más absoluta como estaba.

	Levantaos, un fraile quiere veros –masculló el energúmeno.

	¿Un fraile?..., ¿qué hora es?..., ¿y qué quiere un fraile de mí en este lugar?


     Sabiendo lo poco que placía a D. Antonio el solo nombre de las canonjías, D. Pedro decidió adelantarse a un posible exabrupto:

	Buenas noches, hijo. Vengo de parte de el prior de mi congregación, el padre fray Miguel Ruy DE TORREMILANOS ¿comprendéis? Me ha rogado que viniera a ofreceros confesión y consuelo espiritual. Espero vuestra colaboración, ya que, según parece ser, mañana su eminencia, el Gran Inquisidor, os hará una visita…, y sería conveniente, por lo que pudiera pasar, que estuvierais a bien con el Señor.


     D. Antonio bien pudiera estar somnoliento, pero las noticias de aquel pater le dejaron los ojos como de búho. No andaban las cosas en la prisión como para hacerse de rogar y la noticia de la visita de Aliaga prevía borrasca, y de ese nublo iban a llover bastos, sobre todo sobre sus lomos. Lo que más le sorprendía era el aspecto de aquel fraile tonsurado y afeitado: visto a contraluz, si no fuese por ello y por la voz, ligeramente atiplada, juraría que se parecía como un huevo a otro a D. Pedro. El reo comenzó a barruntarse algo y decidió seguirle la corriente.
 

	Por supuesto, padre mío. No sabéis cuanto he echado en falta el momento de la confesión. Estoy dispuesto a abrir mi corazón al Señor de par en par …

	Magnífico, hijo. Es un don de nuestro Señor Jesucristo encontrar gente tan dispuesta como tú a abrir su alma a la Gracia y a reconciliarse con Él. Emmanuel, hijo…, ¿ podrías alejarte hasta la puerta, con el fin de tener un poco de intimidad con este pecador mientras le administro el sacramento de la confesión ?

	Por supuesto, padre, por supuesto. Se os nota buena mano, este señorito hace unas horas era un hereje del tamaño del Alcázar…


     D. Pedro dejó el capacho junto a la puerta, bajo el fanal que el sayón había colgado en un clavo, y se acercó con lentitud a la persona de D. Antonio, que miraba al clérigo con una cara entre asombrada e insegura. No entendía muy bien aquella mascarada, ya que lo que menos se le hubiera pasado por la cabeza era que un religioso -o D. Pedro vestido de tal- pudiera pasar a rescatarle a aquella sombría cárcel, pero le sonaba a ahuecada de ala y aquello tintineaba a música celestial dada su situación.

	Arrodíllate, hijo


     D. Antonio obedeció mientras el supuesto fraile se colocaba la estola morada, pronunciaba la fórmula trinitaria y hacía la señal de la cruz con los dedos índice y medio de la mano derecha.

	In nomine Patris, et Fillii et Spiritus Sancti,… Buenas noches, D. Antonio, hablad lo más bajo que podáis y en mi oído, me ha costado mucho llegar hasta aquí para que ahora cometamos un error de indiscreción ¿Os encontráis bien?

	Todo lo bien que se puede estar en una cárcel de la Inquisición.

	¿Dispuesto para la huída?

	Os lo podéis imaginar, aunque me habéis dejado de pasta de boniato, ¿cómo habéis hecho para entrar hasta aquí con esos ropones?, ¿y dónde los habéis conseguido?, ¿cómo estáis tan gordo?, ¿y esa ridícula tonsura?

	Muchas preguntas son esas para el momento en que estamos D. Antonio; esta no es hora de parla, ya os lo contaré cuando salgamos de ésta, si es que lo conseguimos. Ahora escuchad: aquí en la penumbra el sayón prácticamente no nos debe ver, así que levantad mi hábito y sacad de mi pantorrilla izquierda un cuchillo enfundado que llevo atado a la misma, y dádmelo en la mano con cuidado para que ese macaco no lo vislumbre y yo pueda guardarlo en las mangas.


      D. Antonio levantó cuidadosamente el ropón y palpó la pierna izquierda de D. Pedro, donde encontró el cuchillo enfundado, que sacó con tacto entregándoselo a continuación.

	Muy bien, cuando terminemos la confesión me acercaré a ese sujeto y lo amenazaré con el cuchillo con el fin de que os libere, lo ataremos y saldremos de aquí, ¿de acuerdo?

	Pero no es posible D. Pedro, estoy sujeto con un charniego remachado a la pared, y si nos vamos de aquí, no dudéis que me gustaría hacerlo llevándome el mismo número de piernas que traje cuando me encerraron.

	Tranquilo D. Antonio, tranquilo, ya he podido observar el fino chapín con que os han calzado. Dios proveerá, ya lo veréis.

	Estáis loco de remate, pero no me queda otra que ponerme en vuestras manos, así que seguid adelante.

	Bien, así me gusta, que confiéis en mí. Ahora agachad la cabeza que os de la absolución y que el sayón lo pueda ver … Ego te absolvo a peccatis tuis in …


 
     Mientras D. Pedro soltaba la letanía, el sayón respiro confortado para sus adentros, aquello no había durado demasiado y pronto podría volver al petate.
     Tras dar la bendición, D. Pedro se acercó hacia el estafermo sonriendo de forma tranquila, con los brazos dentro de las mangas, al modo franciscano, transmitiendo confianza. Pero justo en llegando frente a él, se abalanzó sobre el pecho del sorprendido carcelero, sujetándolo con el antebrazo izquierdo contra la pared y colocándole, bien prieto, el filoso sobre la garganta. El sayón, aterrorizado por la sorpresa, y probablemente algo más por el cuchillo, abría los ojos como platos mirando hacia abajo, y sacaba ligeramente la lengua por la boca con un rictus de terror, como para aligerar la gorja por si el afilado hierro sentía deseo de apurar un poco más.

	Bien Emmanuel, se acabó la mascarada. Ahora vais a ser un santo varón y no vais a pronuncian ni palabra, porque, si tan siquiera oigo la “ese” de socorro que parece querer aflorar de vuestros labios, os juro, por los clavos de Cristo, que antes de que profiráis la “o”, la próxima chacona la bailaréis del brazo de Satanás ¿me he explicado bien?


     El carcelero asintió lentamente, sin deshacer el gesto de espanto de su cara ante el riesgo de jabetada en la nuez. D. Pedro aflojó la presión de su brazo izquierdo y pasó tras el sayón, sujetándole desde atrás sin abandonar la gran amistad que habían trabado su filoso con el gaznate del sicario. D. Antonio no daba crédito a lo que veían sus ojos.

	Ánimo que lo estáis haciendo muy bien, Emmanuel, a este paso vais a terminar conservando el cuello durante una buena temporada más. Ahora seguid mis instrucciones: coged la linterna con la mano derecha y caminad despacio hacia el preso. Como me imagino que sois diestro poniendo remaches a los grillos, estoy seguro que también debéis serlo retirándolos, así que os voy a dar una maza y un cincel que llevo en el refajo y se lo vais a quitar, eso sí, como podéis suponer, sin ruido, con un solo golpe, porque si no tendréis algún pequeño problema entre la nuez y la barbilla. ¿De acuerdo?


     Emmanuel volvió a asentir sin decir palabra, y lentamente dirigiéronse hacia el lugar donde se encontraba D. Antonio. 

	D. Antonio, mientras sujeto a este tipo, sacad todo lo que llevo en el refajo que no es poco, lo primero los útiles para que este bellaco os suelte, y después cuerdas y lienzo para atarle, así como unas ropas para vos, para cuando salgamos, que no vais precisamente vestido de archiduque, y aunque no creo que nos encontremos a mucha gente por las rúas, más vale prevenir. 


     D. Antonio (que a pesar de su heterodoxia, se hacía cruces por lo que estaba viendo) levantó los hábitos y empezó a sacar el arsenal que su amigo albergaba bajo él.

	¡Vive Dios, que habéis pensado en todo!, ¡ahora me explico lo de vuestra grosura!, ¡cómo para conoceros!

	Daos prisa que nuestro amigo Emmanuel está impaciente por liberaros ¿Verdad “hijo”? Recordad: un solo golpe y el remache fuera; si no sale a la primera, a partir de ahora, si queréis cambiar de oficio, en vez de al canto, os deberéis dedicar a escribir comedias. D. Antonio, poned la herramienta junto al grillo.


     El sudoroso sayón -sujeto por detrás por D. Pedro y con el inevitable cuchillo aplicado al cuello- se aplicó al trabajo y con un solo golpe, seco y preciso, cortó el remache del grillete que aprisionaba a D. Antonio. Éste se aprestó rápidamente a atarlo con las cuerdas obtenidas (“el Señor proveerá”) y con un lienzo le tapó la boca haciéndole un nudo en la mollera, vistiose con unos calzones largos de paño negro, camisa y chaleco de cuero, y echó al sayón sobre el jergón.

	Así que vuestro nombre era Emmanuel. Muy bien Emmanuel, aquí os quedáis, siento no poder haceros más compañía, pero algunos asuntos me requieren fuera de esta ponzoñosa celda…, Por cierto, como no puedo decir que me hayáis hecho mi corta estancia precisamente cómoda, voy a agradeceros las atenciones como merece vuesa merced, ¡hideputa!


     El puño derecho de D. Antonio estrellose contra la nariz del carcelero que comenzó a manchar el lienzo que le amordazaba de rojo, mientras gruñía lo que parecían ser algunas maldiciones.

	No me lo toméis en cuenta, en realidad es que deseaba dejaros un recuerdo personal, para agradeceros lo buen anfitrión que habéis sido. Y dad gracias que el filoso lo tiene mi amigo, si no, esa chacona que os prometió hace un rato, por mis muertos, que ya la habríais bailado, ¡vaya si la habríais bailado!

	Ya está bien de parla, D. Antonio, que todavía tenemos que salir de aquí y no se yo muy bien como va a pintar.

	Me imagino que tendréis un plan de escape.

	Sí, eso creo.

	¿Cómo que eso creéis? ¿Venís a rescatarme, dejando al albur de la fé la salida de una cárcel de la Inquisición? ¡Ahí arriba debe haber no menos de una decena de corchetes armados hasta los dientes! …

	Eso parece… Otra cosa es en que estado se encuentren, pero eso lo vamos a saber pronto. Si no están como yo espero, me temo que nuestro común amigo Emmanuel os va a devolver el puñetazo en la nariz con algunos réditos, y en cuanto a lo que haga conmigo prefiero no pensarlo… Hasta se me está pasando por la cabeza aviarlo para el Más Allá por si los naipes nos salen cambiados… En cualquier caso la suerte ya está echada, salgamos de aquí con viento fresco y cerrad bien la puerta, no sea que nuestro amigo nos coja unas corrientes. A todo esto, ¿estáis entero?

	Y verdadero, amigo mío, con algún pequeño alifafe, pero nada de importancia.

	Eso me place, temí por vuestra integridad… Ahora sigamos


      Salieron los amigos de la celda con el capacho, tras tomarle prestado el manojo de llaves a Emmanuelillo -que ya sin el filoso en el gañote, y tras el recado que le había dejado D. Antonio en la napia, había cambiado el tono de la mirada, volviéndose más cruzada y amenazante-, echando los cerrojos y caminando cautelosamente hacia la reja. D. Pedro eligió del manojo la que le pareció que había utilizado el otro a la entrada,  pero con resultado fallido. A la tercera, la cerradura cedió, abrieron la reja y subieron con sigilo la escalera de ladrillo que daba a las estancias superiores.
     Una vez en el piso principal, emboscáronse en un recodo escuchando con presteza. El silencio era absoluto. El jolgorio del cuerpo de guardia parecía haber cesado y sólo se oía algún que otro ronquido rompiendo la quietud. D. Pedro se acercó con discreción a la puerta que daba a la habitación del alguacil y miró discretamente por la rendija entreabierta.  
     El jefe de la guarnición de la prisión inquisitorial yacía, más caído que tumbado sobre el catre, boca arriba, con un brazo colgando rígido a su derecha y el otro sobre el estómago. Sobre la mesa, se encontraba una botella de aguardiente de madroño mediada. D. Pedro la tomó en la mano izquierda y en la derecha la que permanecía intacta guardándolas con cautela en el capacho, donde las separó con unos lienzos al efecto de evitar el tintineo.
     D. Pedro hizo señal de silencio a D. Antonio y le indicó que le siguiera. Tomaron el pasillo a la derecha y, en llegando al cuarto donde se establecía el cuerpo de guardia pegose a la pared aguzando el oído. El silencio fue la única respuesta. Con exquisito tiento se asomó a la habitación donde la guarnición aparecía desmadejada por suelo y sillas, durmiendo como toneles, víctima del licor narcotizado de las dos botellas que yacían vacías sobre una de las mesas. D. Pedro recogió los cascos como hiciera en el cuarto del alguacil y prendió otro manojo de llaves que se encontraba colgado en la pequeña alacena a la izquierda en la que había reparado al entrar, rezó para que en ella se encontrase la llave de la puerta de salida. Volvió a hacer una señal a D. Antonio para seguir por el último pasillo hacia la puerta de entrada. Llegados a ella, observó por la mirilla enrejada hacia la posición del corchete, que aparecía desierta. Empinose sobre las punteras para mirar hacia abajo y allí se encontraba el susodicho, sentado en el suelo, con las piernas abiertas y la alabarda caída sobre la cabeza. Con circunspección, empezó a probar llaves, la segunda giró con facilidad y abrió el pestillo que les llevaba a la libertad. Disimuladamente salieron a la calle, D. Pedro tomó la pistola que ocultaba el corchete y empezaron a bajar entre las sombras hacia la plazuela del Avapiés.

	Bueno, D. Pedro, ya me contaréis que ha sucedido con los corchetes, que parecieran todos acuchillados por Morfeo, y también adónde vamos.

	Vamos a algún lugar entre el portillo de los Embajadores y la Puerta de Atocha, donde podamos dar esquinazo a la guardia de la cerca. Un amigo nos está esperando en un bosquecillo cercano, con cabalgaduras y ropas de viaje.

	¿Nos vamos de la Villa?

	¿Preferís quedaros?

	Bueno, si tuviera un buen escondite …

	En Madrid no hay escondite para vos, el propio Inquisidor está tras vuestros huesos, os complicaríais la vida y se la complicaríais a los demás. Ya os he buscado alojo lejos de aquí, donde estaréis oculto, protegido, y podréis recuperar las libras que hayáis perdido con buen cordero churro.

	Lo de la protección me parece bien, pero lo del cordero mejor, ¿por donde decís que saldremos?

	Pretendo que saltemos la cerca por un lugar que esté mal vigilado y no alejado de la plaza del Avapiés, como ya os he dicho, nos esperan cerca de allí. Y ahora callad, la calle está silenciosa y nos hacemos notar demasiado.

	Una última cosa amigo. Teniendo en cuenta que refresca un poco y que no llevo una vestimenta muy adecuada, ¿no podríais darme un poco de ese aguardiente que os he visto guardar en el capacho, que seguro que me aviaría el cuerpo un tanto hasta que encontremos a nuestro salvador?

	Ni de broma ¿Porqué creéis que estaba toda la guarnición en ese estado?, ¿porque era de alta graduación? No, amigo, no: el licor estaba lo suficientemente narcotizado como para dormir a un buey, le puse tres veces la proporción que me recomendaron, no podía correr riesgos.

	¡Madre de Dios!, ¡Sois el diablo D. Pedro!

	Agradecédselo a Dª Milagros, hermana de Dª Paloma, creo que tiene tratos con alquimistas judíos y moros en la Imperial, y ella misma opera con pócimas y pomadas como nadie ¡Cualquier día nos enseña la mismísima Mesa del rey Salomón! Y ahora, silencio.
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CAPÍTULO X
Una huída a tiempo

 
 
 
     Siguieron a buen ritmo en dirección a la cerca, abrigándose a fachadas y tapias. Sólo en una ocasión vieron pasar a lo lejos una ronda de corchetes con una débil linterna que no llegó a descubrirles debido a la oscuridad y la lejanía. Una vez llegados a la cerca, D. Pedro se dirigió a su amigo:
 

	D. Antonio, una vez hayamos saltado la cerca, en un bosquecillo al sur, cercano al Portillo de los Embajadores nos espera D. Daniel, hijo del conde de Vellosillo, del que ya me habréis oído hablar en alguna ocasión. Como os he dicho, nos espera con monturas, ropas de viaje, que bien nos vendrán con este tiempo y teniendo en cuenta que habremos de cruzar la sierra, y avíos para la travesía. El nos acompañará hasta las posesiones del conde, donde se ha ofrecido a alojarnos hasta que pase la granizada que se va a organizar tras el asalto a la cárcel; me da que D. Luis de Aliaga no va a tener precisamente buenos recuerdos para vos, y si he sido reconocido, para mí, aunque espero que el disfraz y la tonsura hayan hecho su trabajo. No obstante, deberé permanecer una temporada con vos, por lo menos hasta que mi pelo y mi bigote recobren la normalidad, así que, si no hay más preguntas, vamos allá.

	¿Preguntas?…, hay cientos, pero no os preocupéis, ya me las contaréis por el camino..., aunque, ahora que lo recuerdo… ¡¡¡EL LIBRO!!! ¡¡¡DÓNDE ESTA EL LIBRO!!!

	Estaos tranquilo amigo, el libro está a salvo y fuera de Madrid, pero ahora vamos a buscar un lugar sin vigilancia para escapar, hacedme caso.

	Por cierto, D. Pedro, no os he dado las gracias.

	¿Y por qué habríais de darlas? ¿No hubierais hecho lo mismo vos por mí?

	Seguramente, os tengo en tanta ley como vos a mi persona.

	Pues ahorrároslas. Amicus certus in re incerta cernitur

	“El verdadero amigo se prueba en la hora difícil”, cierto, ¿y el plan de rescate?

	Sencillo: sufrí un éxtasis místico en el que se me presentó un ángel catequizándome sobre las bondades de las obras de misericordia, y más en concreto, la de “redimir al cautivo”, y como convenciome su plática, me puse manos a ello. 

	Recordadme que a nuestra vuelta ofrezca un blandón al susodicho ángel en la parroquia en la que se encuentre su imagen.

	Os lo recordaré, no dudéis. Y ahora vamos a separarnos un tanto para ojear la franqueza de la salida, y volvamos a este punto, tanto si encontramos como si no inconveniente, para darnos novedades.


     Así hicieron los dos caballeros y, tras unos instantes, se reunieron de nuevo en el lugar de partida. La fina lluvia no dejaba de caer.

	Bien, me he acercado al Portillo de los Embajadores y la guardia está tranquila, aunque no debemos descuidar, ya que a las horas pares un centinela de la guardia visita el vecino portillo de Valencia, que permanece cerrado por la noche, y no debe quedar mucho para ello; nos hemos dado prisa y aún no deben haber dado ninguna alerta por el episodio de la prisión.

	Por oriente todo está limpio, ni alma que lleve el diablo a uno y otro lado de la cerca.

	Entonces es el momento. Vamos a saltarla. Por favor D. Antonio, cuando esté arriba, acercadme el capacho.

	Esto es curioso, ¿porqué habéis recogido las botellas, si no nos van a ser de utilidad?

	Por no dejar pruebas, D. Antonio. Largo es el brazo del Santo Oficio, y no quiero dejar nada que pueda darles indicios o pistas: sin ir más lejos, el licor de madroño les podría llevar al convento de los Mínimos y les crearíamos un problema como pago de la inapreciable ayuda que nos han prestado, y bastante tienen los franciscanos con sus tradicionales conflictos con los predicadores, como para que nosotros echemos más leña al fuego. 

	Pero la guarnición podrá declararlo.

	Sí, pero en ningún caso tendrán la prueba ante Aliaga y ello le dejará sin argumentos a éste para ir tras los franciscanos, ¿comprendéis?, por el camino nos desharemos de ellas

	Sí. Está bien pensado…, sí.

	¡Vamos, dadme el capacho y seguidme! ¡Maldición de hábito, como se nota que la clerigalla lleva una vida reposada y no debe huir a menudo!


     Saltaron los dos caballeros la cerca y, envueltos por la oscuridad, marcharon hacia el bosquecillo que había mencionado D. Pedro y que se encontraba a unas seiscientas varas de distancia, en dirección sur. Una vez llegados a él, permanecieron en silencio en la linde, donde, tras un momento, oyeron el piafar de un caballo.

	D. Daniel, ¿estáis ahí?

	¿Sois vos, D. Pedro?

	Sí, ya hemos llegado sanos y salvos.

	Acercaos.


     Los dos amigos se arrimaron despacio en dirección a la voz. Allí encontraron, en efecto, a D. Daniel con otros dos caballeros, lo que desconcertó un tanto a D. Pedro; junto a ellos, y amarrados por la brida a un árbol, se encontraban cinco caballos negros de muy buen porte y un bulto en el suelo tapado por una lona.

	No sabéis lo que me alegra veros, D. Daniel, y que nos hayáis esperado.

	La holganza es mutua, señores, no sabéis cuanto me satisface veros buenos. Y en cuanto a esperaros, era lo previsto ¿o no? Pero ahora dejémonos de parla, que ya habrá tiempo para ello durante el viaje: bajo esa lona hay un fardo en el que encontraréis ropa seca, capas de viaje y chapeos, el calzado podrá estaros ligeramente grande, pero al no saber exactamente vuestra medida, he preferido estirar por arriba. Vestíos rápido que hemos de salir aprovechando la falta de luz, todo el camino que hagamos de noche será ventaja que sacaremos a nuestros perseguidores en caso de que nos busquen y encuentren nuestra pista, cosa que veo harto difícil. Vuestras capas de viaje están enceradas y son oscuras, así como los caballos, lo que aumentará la discreción. A propósito, los compañeros que me acompañan son mis dilectos cuñados, D. Miguel de Ponferrada y D. Joaquín Foncarraleda, ellos nos protegerán la retaguardia viajando a precavida distancia, por si tuviéramos algún mal encuentro.

	No se os ha escapado cosa alguna, D. Daniel.

	No es nada, menudencias,  viajo a menudo por los negocios de mi señor padre, y debo estar al tanto de cualquier ventaja e inconveniente, estoy acostumbrado. Hace poco creo haber oído tocar prima en las campanas de san Lorenzo; si es así, a la amanecida podemos estar a dieciocho leguas de Madrid sin forzar el paso, esto nos supondrá haber llegado al collado de Somosierra. Evitaremos los caminos principales, así hurtaremos cualquier mal encuentro con la Santa Hermandad, yendo por otros secundarios y comunales que conozco bien, y ello no nos supondrá mayor tardanza; pero ahora vestíos con la mayor celeridad, que los caballos esperan. A éstos les he cubierto los cascos con unos lienzos de felpa a fin de que no hagamos demasiado ruido mientras salimos de la Villa, así que partiremos bien emboscados, aunque con esta noche toledana, poco cristiano vamos a encontrar que pueda descubrirnos o dar fé de nosotros


     En unos minutos estaban los tres cabalgando en dirección al camino de Burgos, guardando una distancia prudencial con la cerca que rodeaba la Villa. A esas horas incluso los principales caminos estaban francos y la lluvia ayudaba a ello, nadie se fijaría en tres caballeros embozados que se movían en la oscuridad como pez en el agua, sin ruido, encapotados de negro, como fantasmas cercenando la oscuridad. Dejaron a su izquierda la puerta de Atocha, la de Alcalá y el convento de los Agustinos Recoletos, saliendo a zona abierta y dejando atrás Chamartín de la Rosa. Aunque la noche era oscura, cualquier retazo de luna pasando por entre los jirones de nubes, cualquier luz en lontananza, servía a D. Daniel para orientarse y tomar el camino más conveniente sin necesidad de alumbrar ningún farol, guiándoles con destreza y tino. Durante el trayecto, y tras desentelar los cascos a los caballos, pusieron a estos a medio trote, el camino era largo y un esfuerzo extra al principio no ayudaría en nada a las caballerías, que iban perfectamente ensilladas y herradas por D. Daniel; si reventaban a los animales, no tendrían muchas, por no decir ninguna, posibilidad de cambiarlos antes de llegar a su destino; a fuer de ser previsores, había que dejar el resuello suficiente en los nobles brutos para un esfuerzo puntual si fuera necesario. Ya en ruta, procuraron evitar las casas de postas y las ventas de diligencias, pasando a razonable distancia de ellas; la Inquisición no tendría noticias de ellos por inesperados encuentros o absurdos deslices en el camino de huída. Al día siguiente, D. Luis de Aliaga tendría que encomendarse de nuevo al Señor si quería tener alguna pequeña pista del lugar a donde habían encaminado sus pasos.
     A la altura del Pico de la Miel, decidieron hacer una parada; la lluvia seguía fría y el viento racheado, haciéndoles trincarse fuertemente a los arzones, y todavía quedaba una larga trecha, así pues, tanto a caballos como caballeros vendría bien un pequeño descanso. Se arrimaron a un pequeño bosquecillo de encinas casi bajo el pico, con el fin de guarecerse del frío aguacero y remojarse un poco por dentro con el vino de unas botas que había previsto D. Daniel.

	Esperaremos aquí a mis cuñados; ya les avisé antes de salir de Madrid que tomaríamos en este lugar un descanso y están al cabo de la parada. De paso, sabremos si algunas leguas tras nosotros se cuece algún amago de persecución. Una vez nos den nuevas, seguiremos camino y, si todo funciona como hemos previsto, ellos lo harán después cuando hayan descansado sus cabalgaduras, como hasta ahora lo hemos hecho nosotros.


Media hora después y sin novedad alguna arribaron al encinar los dos caballeros, que manifestaron, para aleluya de todos, no haber oteado ningún movimiento extraño en el avance.

	A estas horas, deben estar todavía buscando nuestra pista –dijo D. Miguel

	Eso si tienen alguna ligera idea del rumbo que hemos podido tomar –añadió D. Joaquín.

	Me temo caballeros, que la guarnición de la cárcel secreta del Inquisidor no debe estar para buscar muchas pistas en estos momentos, y más me los figuro traspuestos sobre los brazos de Morfeo –respondioles d. Pedro.

	¿En los brazos de Morfeo decís? ¿Tras haber escapado de esa maldita cárcel?

	Casi con total seguridad…, tuve la precaución de…

	Disculpadme caballeros, pero se nos echa la hora encima y debemos partir prestos –atajó D. Daniel- ya tendrán tiempo estos señores de exponernos las pinceladas de su acaecimiento.

	Buen juicio me parece ese –apostilló D. Antonio-, y ahora continuemos que solo de pensar en el aliento de la Inquisición en el cogote, se me ponen los vellos de punta.


     Una hora después, bordeaban Buitrago por el este pasando sobre las pequeñas colinas que bordeaban la margen del Lozoya y las fuertes murallas de la villa. A continuación, y mientras el cielo iba virando a un azul grisáceo, comenzaron la subida hacia el collado de Somosierra, emboscados entre robledales y acebedas, la lluvia ya había cesado, y podían atisbar pequeños centelleos en la escarcha que cubría aquí y allá el bosque a medida que iban ganando altura.

     Como había previsto D. Daniel, cuando unos tímidos rayos del sol comenzaron a despuntar entre las brumosas y embotadas nubes de color azul apagado por el este, llegaban al collado de Somosierra, que daba una espléndida vista de los campos de la meseta norte, lo que contrastaba con el aspecto otoñal de los bosques serranos en los que se encontraban, donde hayas, robles y quejigos mostraban su desnudez. Durante la última parte del viaje, D. Pedro había puesto al punto a D. Daniel de los dimes y diretes del rescate, ante la cara sorprendida de éste y la holganza de los tres. En ese momento, resolvieron hacer una última parada para que descansaran los caballos y recobrar fuerzas con el matalotaje que había previsto D. Daniel: queso, empanada, pan, embutidos y unas botas de vino. Resguardáronse en un bosquecillo cerca del paso y a salvo de miradas curiosas. A los pocos minutos, se les sumaron D. Miguel y D. Joaquín. Quien más agradeció el ágape -a la espera del cordero- fue D. Antonio.
 

	No os podéis imaginar hasta que punto humillan a uno en una prisión de esta jaez: los comistrajos que sirven no serían digeridos ni por una comadreja hambrienta.

	Bueno, bueno, D. Antonio –le espetó D. Pedro-, que ya sabemos de vuestro refinamiento en el yantar, y que no tenéis el estómago precisamente fácil. Estos asertos en boca vuestra, a mi parecer que están un tanto inflamados por la exageración.

	No creáis que exagero ni esto: os daba yo un poco de aquella ponzoña para que vierais que no miento.

	¡Quiá! Mejor dejadlo, con la visita que hice al albergue en que tan a bien tuvo cobijaros el Inquisidor, ya tuve bastante. Espero que a partir de ahora os esmeréis más en los hospedajes que elegís.

	Vos burlaos, pero a mí esta empanada me está sabiendo a maná del Paraíso.

	En el Paraíso no había maná, D. Antonio.

	Pues en Canaan, o en Josafat o en Zahara de los Atunes, da igual, ya sabéis que la Biblia no es precisamente mi fuerte.

	Pues bien que os acogéis a ella cuando os parece.

	Eso no tiene nada que ver, un intelecto libre y crítico camina por cualquier sendero hollado o no por el hombre, y de todo libro se pueden sacar conclusiones si se sabe leer, aunque sean malas. De hecho yo, en mi biblioteca, guardo algún ejemplar precisamente de lo que nunca se debiera haber escrito, como mal ejemplo ¿No guardamos los ejemplares trascendentales como oro en paño?, pues igual alguno infame: los libros malos, a veces, son los que hacen buenos a los otros ¿Tendríais necesidad de Dios sin el diablo? ¿Sería D. Felipe rey sin vasallos? ¿Qué harían los banqueros genoveses, portugueses y alemanes si no existieran pobres ni validos? ¿A quién criticarías vos, D. Pedro, si no fuerais amigo mío? Responded a todas estas preguntas y llegaréis a la conclusión de que el maná fue originario del Paraíso y yo soy el archisinagogo de la empanada. ¡Habemus lentaculum amigos!


     Rieron los otros la ocurrencia de D. Antonio y a continuación se dispusieron a recoger el sobrante para reiniciar el camino hacia las tierras de Vellosillo. 

	Aguardad un momento –dijo D. Pedro- este parece un buen sitio para deshacerse de las botellas que tan buen servicio nos han dado; en un momento cavaré un hoyo y quedarán como vestigio de esta aventura enterradas para la posteridad.


     Hízolo así D. Pedro y continuaron viaje. Al no haber forzado las monturas estas todavía se mantendrían  lo suficientemente frescas como para arribar a las tierras del conde. El camino, en bajada desde el puerto, ayudaría a ello, y una vez abajo sólo restarían cuatro leguas hasta llegar al tan ansiado destino. Evitando el camino de bajada clásico, D. Daniel les guió por el estrecho y abrigado curso del río Duratón, que nacía en la parte alta de aquellos parajes, atravesando robledales y fresnedas, majuelos y escaramujos que iban resistiendo como podían la impostura del otoño serrano. Durante el viaje, iba D. Pedro haciendo cábalas sobre el destino de los guardias de la prisión. Teniendo en cuenta el carácter poco bondadoso, y más colérico que otra cosa de D. Luis de Aliaga, no sería majadería pensar que, previsiblemente, pudieran medir con los propios lomos el mismo potro que destinaban a los ajenos todos y cada uno de los miembros de la guarnición, empezando por el ínclito Emmanuel Jimeno, magister potri. En cualquier caso, la sangre no llegaría al río: los soldados eran funcionarios del reino y D. Antonio era una cuestión personal del Gran Inquisidor, lo cual le dejaba un tanto al margen de la soldadesca. A Aliaga no le interesaba que en el Alcázar se supiera demasiado sobre el incidente.
     Cabalgando al paso, sobre las hojas brunas y amarillentas de choperas desnudas por el otoño, llegaron al palacio de D. Felipe de Miguel en Vellosillo antes del mediodía. Descabalgaron y entregaron sus caballos a los mozos de cuadra que habían salido a recibirles y a quienes saludó calurosamente D. Daniel.
     A continuación, subiendo por una amplia escalera, se dirigieron a los aposentos donde D. Felipe les aguardaba. El conde, hombre llano por naturaleza y nada esponjado por los títulos, vestía al modo local, con chaquetilla de paño marrón, chaleco de seda y calzón sujeto por un esquero rojo con bordaduras, polainas y zapatos negros; sobre la mesa permanecía el calañés.

	Buenos días caballeros, he rogado a Dios por el éxito del rescate, y por lo que veo, ha atendido mis oraciones. No llegaréis a saber la alegría que me produce veros aquí a todos sanos y salvos.

	La alegría es mutua D. Felipe, pero, ante todo no sería de buen cristiano no agradeceros lo crucial de vuestra intervención, sin ella D. Antonio seguiría en manos de la Inquisición. Por cierto, que es el caballero que me acompaña y a quien todavía no os he presentado. D. Felipe, este es mi gran amigo D. Antonio de los Prados y todos los Santos.


     Ambos caballeros hiciéronse una cortés reverencia.

	D. Antonio, es todo un honor para mí vuestra presencia en mis tierras que desde este momento son las vuestras, lo que también hago extensivo a D. Pedro. Como me imagino que las cosas por la corte van a estar un tanto revueltas durante algún tiempo, consideraría atinado que aceptarais mi hospitalidad, puesto que D. Luis os va a buscar hasta debajo del empedrado de la lonja del Alcázar.


     Y vos, D. Pedro, aunque no conozco en profundidad los detalles del rescate, que ya tendréis la oportunidad de contarme en otro momento, me temo que esa tonsura no la lleváis precisamente con intención de profesar, y llamaría mucho la atención si algún familiar del Santo Oficio os viera de semejante jaez, con lo cual, convendréis conmigo que una buena temporada en estas tierras seguro que también os vendría al pelo, y nunca mejor dicho.

    Respondiole D. Antonio:

	Ante todo, deciros que es todo un honor conoceros, conde, en la corte se oye mucho y bueno de vos, y  os quedamos ambos profundamente reconocidos por vuestra hospitalidad. D. Felipe, con toda seguridad tenéis razón sobre los movimientos que va a hacer el protervo Aliaga en Madrid, no obstante no quisiéramos ser un estorbo para vos.

	Estad tranquilo por ese lado. Yo seguiré haciendo mi vida normal entre la Corte y mis tierras, lo que dará una lógica sensación de normalidad, y vos podéis disfrutar de los beneficios que os ofrecen estos parajes y reponeros de los sinsabores que sin duda habéis sufrido en prisión. Para que paséis más desapercibidos, he pensado que podríais residir en una casona señorial que poseo en Aldealcorvo; es grande y cómoda y mis criados os atenderán de forma conveniente. Allí podréis cazar perdices o conejos en los campos, pescar carpas, ranas o unos magníficos cangrejos en el Caslilla o el san Juan, o disfrutar de la magnificencia del vuelo del buitre que anida por la zona. Si como me han dicho, también sois un gran aficionado a la lectura, mi biblioteca, aunque mucho más humilde que la vuestra, ni que decir tiene que está a vuestra entera disposición. Y ahora, espero que sepáis disculparme, pero tengo unos asuntos que resolver y que, por desgracia, no me permitirán acompañaros: debo salir hacia San Esteban de Gormaz para presidir un cónclave de las comunidades de Villa y Tierra que allí se reúnen, pero a mi vuelta, en unos días, hablaremos con holgura. Supongo que probablemente queráis asearos y descansar antes de comer. Mi hijo Daniel, mis yernos, y el resto del servicio están a vuestras órdenes.

	Mil gracias, D. Felipe: de perlas me vendrán esas abluciones, ya que seguro que todavía guardo algún piojo de ese miserable lodazal en el que me he visto encerrado; lo que me hace recordar aquellos versos de D. Luis de Góngora


 

De chinches y de mulas voy comido,
Las unas culpa de una cama vieja,
Las otras de un Señor que me las deja
Veinte días y más, y se ha partido.
De vos, madera anciana, me despido,
Miembros de algún navío de vendeja,
Patria común de la nación bermeja,
Que un mes sin deudo de mi sangre ha sido.

 

	A propósito D. Antonio –dijo el conde-, se me olvidaba: vuestro libro está aquí. A mi vuelta hablaremos de él.


     D. Antonio sonrió para sus adentros, parecía que la andanza, al fin y al cabo, había merecido la pena. ¡Lo que daría por ver la cara de lobo del Inquisidor cuando descubriera el escamoteo! Por nada del mundo desearía estar en el pellejo de cualesquiera de los soldados que celaban la cárcel secreta de la Inquisición.
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CAPÍTULO XI
Por tierras segovianas
 

     Comieron los caballeros en animada charla con D. Daniel, sus cuñados (hombres que se demostraron de valía y seso prudente) y algún otro familiar que por allí pululaba, y a los cuales no se dio crédito alguno de qué asunto traía por allí a los dos caballeros. No era momento de fatales indiscreciones. La comida fue frugal y, tras ella, los dos amigos decidieron dar un paseo por el campo, como bálsamo para el tiempo que D. Antonio había pasado en la oscura y ominosa celda. Ver de nuevo el cielo, el sol, el campo…, era reencontrarse con la vida, una vida que había estado muy disputada en los últimos días. No obstante, D. Antonio guardaba una cierta malquerencia.

	D. Pedro, me habíais prometido que esto era la Meca del cordero asado, y hasta el momento no lo he visto ni en lontananza.

	Pero amigo, como podéis estar pensando en semejante cosa… ¿no os dais cuenta que a estas horas os podrían estar zurciendo los lomos a rebencazos, ejerciendo de Ecce Homo en la caponera?..., y solo se os ocurre pensar en el cordero. Eso, suponiendo que vuestro futuro no estuviera en el charco de los atunes, a dieta de bizcocho agusanado y agua medio podrida. Tened paciencia…

	Yo he venido aquí a establecer relaciones fraternales con el cordero asado.

	Vuestros excesos en los manteles os llevarán antes de tiempo al sepulcro ¡A veces parecéis la mismísima reencarnación de Heliogábalo!

	Heliogábaco, no olvidéis mi sincera afición por las libaciones del almíbar de la cepa.

	No creáis que se me escapa vuestra reverencia por cortejar al néctar de los pámpanos como al agnusdéi segoviano, amigo mío, aunque siempre pensé que en el reino de la trascendencia, la sabiduría y el intelecto, vos, hombre de excelsas prendas, os nutríais del hálito de las Gracias…, del aura de Apolo…, del resuello de Euterpe… ¡Más os juro que lo que parecéis es aborigen de la mismísima raza de los caribes!

	Vos seguid, seguid así, que estáis opositando para ser pasado a cuchillo por mí, y tras ello, os ensartaré en un espetón, os asaré y os comeré las mollejas, que quedeme con algo de hambre. Y, por favor, en vez de ungirme con el aura de Apolo, hacedlo con una corona de dionisíacos racimos; le va más a mi personalidad.

	Seguid, seguid con vuestras ironías, y si así lo deseáis, os puedo sugerir un lugar donde alojar vuestras punzantes burlas…, Sí, justamente donde estáis pensando, a cuatro dedos por debajo de vuestra rabadilla. Y volviendo a lo de antes, también os requiero para que recordéis que D. Felipe ya os ha hablado de las excelencias de esta tierra y los magníficos productos que os puede ofrecer.

	Ranas, cangrejos, conejos, perdices… ¡Yo no he venido a comer alimañas!

	Pero, eso que decís es absurdo.

	No es absurdo, ya solo faltaría completar la dieta con renacuajos, gusarapos, libélulas ribereñas y otras sabandijas al uso. 


     Vistos los hostiles propósitos que tan vivos mantenía D. Antonio contra los corderos, D. Pedro dudó de las posibilidades que tendrían de mantener buenas relaciones con los rabadanes de la zona.
 

	¡D. Antonio, os solicito mesura! El conde ha tenido a bien darnos cobijo en sus posesiones en momentos difíciles para nosotros, así que sed comedido y cortés, como un hombre de vuestro temple sabe serlo, ya sabéis que “es de buen nacido, ser agradecido”. Yo me ocuparé del asunto del cordero que tanto os agrieta el ánimo.

	Bueno, si es así, otorgo. Pero no comeré ranas.

	Tampoco es necesario, decís que os sientan como un tiro de arcabuz y ya está. Además si nos alojamos en las casas de Aldealcorvo, tendremos la suficiente independencia para hacer lo que nos plazca y comer lo que deseemos, ¿de acuerdo?

	De acuerdo, pero mañana quiero comer cordero asado. Ahora mismo estaría dispuesto a acabar con toda la cabaña churra de Castilla y seguir con la merina de la Extremadura de segundo plato.

	¡Virgen Santísima! Esta bien, se hará, se hará… ¿Recordáis la visita del ángel misericorde que os conté?

	Sí, por supuesto.

	Pues también me dijo que “sufriera con paciencia los defectos del prójimo”, y a fé mía, que con vos lo practico más de la cuenta; me dan ganas de ataros de nuevo, meteros en una carreta, y devolveros a los dominios de vuestro inseparable deshecho de pugilato, Emmanuel, y no os preocupéis, porque después practicaría otra obra más de caridad: “rogaría a Dios por vivos y difuntos”, sobre todo por estos últimos.

	Me parece bien. De alguna forma estaría devolviéndoos el favor, y con vuestros caritativos esfuerzos estaríais ganándoos el cielo a mi costa. Y ahora, si no os importa, vayamos recogiéndonos, que está empezando a bajar cellisca de la sierra, y me duelen todos los huesos de la humedad que he tenido que soportar en la maldita cárcel inquisitorial, yo, que soy hombre de secano. 


     Unos días después recibieron el aviso de que D. Felipe ya había vuelto de su conferencia y los emplazaba en sus casas de Vellosillo tras la siesta. Allá se dirigieron en sus corceles los caballeros. La tarde era fresca en aquellas latitudes y, por ello, iban bien pertrechados de capotes de viaje que mitigaran los cierzos que de la vecina sierra bajaban. Llegados a su destino, los criados recogieron sus caballos y pasaron a las estancias donde les esperaba el conde.
     Estaban éstas ya abrigadas por bellos braseros de hierro fundido con tapas de cobre caladas en artesanal arabesco, y en la mesa esperaba una enorme fuente de loza colmada de bizcocho, tortas, pasteles y otros manjares de sartén, obrados por un tal Felicísimo, maestro panadero de la zona que servía, en ocasiones, al mismísimo Alcázar de Madrid; también sirvieron vino caliente, con el fin de mitigar las penurias del trayecto, que en quedando poco ya para el invierno, la noche comparecía prontamente y se agradecía lo caldeado. El conde, llano y bondadoso, como siempre, salió a recibirles.

	Caballeros, sean bienvenidos de nuevo a mis casas. Os ruego sepáis disculparme que en llegados la primera vez que lo hicisteis, no os atendiera como el protocolo obliga y vos merecéis, pero ya os comenté que tenía insalvables obligaciones que acometer; pero ya está todo resuelto y puedo departir en grata holganza con vuesas mercedes. Decidme ¿está todo a vuestro gusto en el alojamiento de Aldealcorvo?

	Más de lo que pudiéramos desear, conde –respondiole D. Antonio.

	¿Son vuestras habitaciones cómodas? ¿Os sirven bien? ¿Son de vuestro agrado las viandas?


          D. Pedro atajó, por si acaso:
 

	Todo nos place enormemente, D. Felipe: las habitaciones silenciosas y mullidas; los criados, más parecen amigos; y… ¿qué decir de la comida?, sencillamente deliciosa –y miró de reojo a D. Antonio.

	Así es como debe ser, caballeros. Habéis arriesgado vuestra vida por una buena causa y es lo menos que podemos hacer por vos. A propósito, he recibido algunas noticias del Alcázar, en concreto, sobre nuestro hombre, sobre el Inquisidor General.

	Contad, D. Felipe, que somos ascuas.

	Pues no es que haya mucho que contar, la verdad, pero el resultado es que parece estar que trina. Después de vuestra fuga parece ser que montó en cólera, y se dedicó personalmente a fustigar a la guarnición de la cárcel inquisitorial, lo que le ha costado una reconvención desde Toledo y otra desde el Alcázar. Os busca con auténtica desesperación, pero no sabe donde hacerlo, fuisteis muy hábiles al no dejar pistas. Pero no hay que confiarse: tarde o temprano sabrá donde os encontráis y os buscará, aunque será tarde para él por varias razones, una, que os halláis bajo mi protección, y aunque lo averiguara, sin cargos no se atreverá a venir por vos; la otra, que para entonces el libro, o seguirá en nuestro poder, o estará en el lugar de donde nunca debió salir.

	Creéis bien D. Felipe –respondiole D. Antonio-, nunca ha sido otra mi intención, además me une una buena amistad con D. Juan Manuel, el archivero de la catedral, y conozco del disgusto que se llevó cuando desapareció el Sinodal; será para mí todo un placer devolvérselo ¡Me imagino su cara! Eso si no lo desea hacer vuecencia en persona…

	No D. Antonio, sois vos quien lo merecéis, al fin y al cabo, decidme ¿quién se ha jugado los cueros por defender ese libro más que vos y D. Pedro?

	Aquí todo el mundo ha puesto de su parte, conde.

	Pero unos más que otros, amigo, si me permitís que os llame así.

	Para mí sería todo un honor, D. Felipe.

	Por cierto hay algo importante que no os he contado…


Los caballeros permanecieron expectantes.

	Aunque parezca mentira, os debo confesar que yo fui testigo del robo del Sinodal de Aguilafuente.

	¡Rediós! Si hasta yo voy a terminar creyendo en los milagros –dijo D. Antonio.

	¿Cómo decís? –preguntó el conde.

	No, que resultan milagrosos los designios del Señor, mi buen conde.

	Pues bien, como os decía, me encontraba aquella tarde en la catedral, admirando un retablo que se iba a instalar en la capilla de la Piedad, de la que soy donante, junto con otros caballeros de la Cofradía de Hortelanos, cuando ví a Aliaga que salía por la puerta del claustro y entregaba algo a un servidor suyo, un paquete pequeño… Yo en aquel momento no reconocí al inquisidor, a media luz como estaba el crucero, y no dí mayor importancia al hecho, hasta que conocí la noticia de la desaparición y, aunque en aquel momento no fuí capaz de asociar el momento vivido al robo, ya que desconocían la fecha exacta en la catedral, debido a la enfermedad de D. Juan Manuel de Sahagún, después, y tras las confidencias de D. Pedro, no me fue difícil atar cabos y relacionar hechos, y en fin, en resumen eso es todo.

	Como dice D. Antonio –dijo D. Pedro, echando una mirada censora a su amigo-, parece milagroso que haya sucedido todo de esta forma y al cabo nos encontremos aquí con el libro.

	Es como decís, D. Pedro. Pero debo deciros algo más, escuchadme. Me parece bien que seáis vos, D. Antonio, quien entregue el libro a vuestro amigo el canónigo, seguro que vuestra amistad lo agradecerá y, como os decía antes, lo vuestro os ha costado, pero queda otro tema más peliagudo: El Inquisidor D. Luis.

	Efectivamente, conde, pero no os preocupéis, ya encontraremos la forma de solventar ese problema, probablemente dentro de unas semanas, el Inquisidor habrá olvidado el asunto.

	D. Antonio, me parece que no conocéis a ese hombre… Luis de Aliaga no olvida, es un hombre pleno de inquina y resentimiento, preñado de animadversión hacia vuesas mercedes. Este asunto hay que solucionarlo, de lo contrario, olvidaos de volver por Madrid, y disponeos a vivir ocultos y en conserva el resto de vuestros días.

	Apelaré al maestre de mi orden, la de Alcántara tiene casi quinientos años y un prestigio ganado a base de mucha sangre y mucho sacrificio a favor de España y la religión.

	Mi querido D. Antonio, vuestra orden, precisamente por estar estatuariamente ligada a la iglesia, se verá con la manos atadas para llegar a un conflicto con el Inquisidor General en vuestro favor: si protesta a Roma, el papa Paulo deberá elegir siempre a favor de la Inquisición, sobre todo en estos tiempos contrarreformistas. No, mis queridos caballeros, la solución está en otro lugar o, por decirlo de otra forma, en otra persona.

	¿Dónde creéis conde?

	La tenéis delante: yo me enfrentaré con el Inquisidor.

	¿Vos? ¡Estáis loco D. Felipe!

	Joven, respetad mis canas, o las pocas que me van quedando…

	Perdonad conde, pero vos ya os habéis involucrado bastante en esto y no debéis implicaros por algo que no es sino nuestra responsabilidad, y más que nuestra me atrevería a decir mía.

	Reflexionad, D. Antonio, y sed juicioso, no os dejéis llevar por vuestras emociones: ya os he comentado lo escaso de vuestro argumentario para enfrentaros con el Inquisidor, no os quedaría más que poneros en cobro el resto de vuestra vida; en lo que a mí respecta, tengo más apoyos que vos, tanto dentro como fuera de la Iglesia y del Alcázar; la figura de D. Luis no es precisamente querida en España, y mucha gente principal, más de la que creéis, está deseando su caída. Vos no tenéis esos aliados, pero yo sí, así que no debemos hablar más de este tema. Esto es una cuestión de honor, y hago el vuestro mío; mi linaje, mis principios, mi responsabilidad, no me perdonarían el que no tomara naipes en esta partida: os ruego que a partir de este momento consideréis al Inquisidor de Aliaga sólo un asunto de D. Felipe de Miguel.

	Os lo agradezco profundamente, conde, pero insisto en que no debéis involucraros más en una cuestión que bien podría traeros alguna desgracia, a vos o a los vuestros, Aliaga buscará venganza en el primero que tenga a mano.

	Eso lo espero, por lo que no me sorprenderá e iré preparado a ello, por lo demás, me vais a perdonar que insista en que mi influencia y apoyos hacen que sea yo la persona más adecuada para enfrentarme a él, además estos sucesos atañen, o debería ser así, a todo español y cristiano bien nacido; entended que también haga de ello una cuestión general, aparte la personal..

	Sois testarudo, conde, pero también soy capaz de entender vuestras razones, y algunas de ellas, parécenme de peso. Aún en contra de mi voluntad, sea, haced lo que consideréis más oportuno, pero también os digo algo: si alguna cosa os pasara, juro ante Dios y ante los hombres, que el Inquisidor probará en acero de mi daga.

	Os agradezco vuestra confianza, D. Antonio, aunque ya estabais haciéndome pensar en apresaros para conseguir mis propósitos…

	¡Ni lo nombréis, conde!

	Era una broma, mi buen amigo. Bien, creo que lo que se terciará entonces, será dar un poco de tiempo con el fin de que se vayan apagando los rescoldos de la peripecia precedente, y esperar nuestro momento. Amigos, sinceramente, creo que los días del Inquisidor Aliaga están contados.

	No obstante, mi buen conde, no puedo por más que desconfiar de semejante lance. En mis propias carnes he padecido ya la infamia del Inquisidor y, no puede por más que preocuparme vuestra entrevista con él. Si me permitís, os propongo que entre los tres urdamos un plan que os ofrezca la suficiente seguridad para que podáis salir indemne de tan arriesgado trance como estáis dispuesto a sobrellevar sobre vuestras espaldas.

	Estad tranquilo D. Antonio que, aunque no he tenido mucho trato con él en el Alcázar, sobradamente sé el temor que inspira en títulos y grandezas y las adulaciones y lisonjas que ello supone para la vanidad de D. Luis. Pero tened en cuenta lo que os digo: todos estos presuntos devotos, pondrán todo el lastre que en su mano esté en el momento que vislumbren la caída del Inquisidor. El poder que se asienta sobre el miedo y la intimidación siempre tendrá antagonistas que, por tapados que estén harán del árbol leña a la menor ocasión de que dispongan, y si no, tiempo al tiempo. Ya veréis como mi predicción no yerra.


       En cuanto a lo de la maquinación de un plan, será todo un honor para mí contar con vuestra ayuda y autorizado juicio, pues os tengo a ambos por personas mesuradas y de excelente seso.

	Gracias conde, me acomoda que compartáis mi opinión; es importante no dejar ningún cabo suelto dado lo embarazoso del evento. No debéis correr más peligro del necesario, se me ocurre incluso que podríamos tener preparada una pequeña pero selecta fuerza en torno a las casas de la Inquisición en el momento de la entrevista por si fuera menester aviar el incidente por las bravas, no hay que despreciar ninguna posibilidad.

	No os preocupéis, creo que no será necesario tanto alboroto. Confío más en la sensatez y la cordura; esto es más un asunto de mano izquierda, caballeros. El Inquisidor, como todo el mundo, tiene puntos débiles; sus excesos en la administración del poder, aparte de procurarle enemigos, le han dejado expuesto en algunas decisiones que han resultado muy controvertidas en la corte. Es a partir de ahí donde considero que deberemos trabajar. Si os parece, mañana por la mañana comenzaremos a fraguar la conjura.

	Sabias son vuestras decisiones, D. Felipe, estoy de acuerdo con vos, y como no podría ser de otra forma, confío plenamente en vuestra sensatez y sabiduría. Y ¡por cierto! Ardo en deseos de devolver el Sinodal a mi gran amigo fray Juan Manuel de Sahagún.

	Yo os recomendaría –respondiole D. Felipe- que esperéis hasta el repunte de la primavera para ello. Por todo lo que hemos hablado, lo mejor es que sigáis aquí emboscados una temporada, no dejándoos ver más de lo conveniente, además, aquí los inviernos son duros y, aunque Segovia no está a más de diez leguas, por las razones que os comento considero que deberíais esperar. También me gustaría que cavilarais sobre que vais a contar al archivero de cómo habéis obtenido el libro, de momento no nos conviene levantar la liebre con demasiada anticipación, es mejor pillar desprevenido al de Aliga.

	Seguramente también en esto tenéis razón. Contad con que haré como decís, D. Felipe.
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CAPÍTULO XII
Arrumacos campestres
 

     Levantaba fría y nubla la mañana mientras los caballeros leían. D. Antonio sentado en un cómodo butacón desmenuzaba la comedia, ya representada en los corrales de Madrid, Las paredes oyen, del erudito Ruiz de Alarcón; por su parte, D. Pedro hojeaba con fruición el Astronomía nova, del copernicano Kepler. Desde luego, la biblioteca de D. Felipe sería humilde en número, pero no en títulos, cuya variación y escogimiento denotaban una curiosidad, un gusto por lo literario y lo científico, y una apertura de miras a toda prueba.
     En ello andaban los caballeros cuando oyeron llegar a las casas de Aldealcorvo unos caballos. Ambos atravesaron el zaguán para dar la bienvenida a los visitantes, fueran quienes fueran, las pocas noticias que llegaban a la exigua población eran bien agradecidas, y el retiro en el que se encontraban no era el mejor ungüento para el entretenimiento.
     Pasaron el portón, y a D. Pedro le dio un vuelco el corazón: allí, frente a el y acompañada de su hermano D. Daniel, montada en un precioso palafrén pinto y vestida a la moda caballeresca, se encontraba la dama de sus sueños, Dª Paloma.
     Debió ver ésta que era tanta la cara de bobo que se le quedaba a D. Pedro, que resolvió tomar la iniciativa:

	Buenos días caballeros, no sabéis cuanta felicidad nos produce a mi hermano y a mí veros de nuevo…, además tenéis un aspecto espléndido, se nota que os cuidáis convenientemente.


 

     D. Antonio, vista la catalepsia en la que seguía encontrándose su amigo, decidió echar un capote mientras se le pasaba el pasmo. Tras una cortés y galana reverencia se dirigió a los recién llegados:

	Bienvenidos seáis a estas casas de la Arcadia segoviana, que son las vuestras. Pero bueno, desmontad y sentémonos de plática, seguro que traéis buenas nuevas, y si de alguna cosa carecemos aquí, probablemente la única, es de gacetillas y reseñas de la Corte, que quiera uno que no, cuando se lleva tanto tiempo en ella, se llega a echar de menos.

	Pues me temo que en poca cosa de ello os he de ilustrar –respondiole Dª. Paloma-, mis labores en Madrid no me permiten saludar los mentideros, y, por otra parte, lo que sí puedo deciros es que, aparte de las clásicas hablillas, chismes y sones, en la monarquía española no ha habido grandes sucesos en los últimos días, salvo los ya manidos tomas y dacas de Flandes. Sólo una cosa…


     A estas alturas, D. Pedro ya había conseguido cerrar la boca.

	Cuidaos del Inquisidor. Está indagando por tierra, mar, aire e infierno vuestro paradero y, aunque es difícil que os encuentre, teneos con desconfianza aún en estas tierras de personas que no sean de vuestro conocimiento.

	 Os lo agrademos con sinceridad, Dª Paloma, aunque también os diremos que aquí no nos fiamos ni de los renacuajos, sobre todo yo, que ya he podido degustar en primera persona el exquisito trato que depara D. Luis a sus más ilustres invitados, entre los que tuve la poca fortuna de encontrarme en un momento dado, y que si no hubiera sido por éste, mi amigo, que me acompaña, y al que casi acaba de hacerle un nido en la boca un mirlo, no os estaría contando esta peripecia. Además aquí todo el mundo es conocido y familia, aunque tardaremos en trabar conocimiento con tanto tío, primo, padrino, etc., seguro que todos ellos ya pueden dar fé de ambos dos.

	Me congratula en extremo que estéis prestos a cualquier ardid por parte del Inquisidor o sus espías –Dª Paloma miró a D. Pedro con una amplia sonrisa- Bueno, ¿y vos, que me decís?, que más pareciera que os ha comido la lengua el gato.

	Yo…, uh…, bien, mi señora…, bien… Aquí disfrutando de estas bellas heredades y del aposentamiento que nos ha procurado tan generosamente vuestro padre, el conde.

	Me alegra que disfrutéis de estas tierras… A propósito tenía algunas cosas que hablar con vos.

	Como dispongáis, si lo deseáis podemos pasar al salón, la chimenea arde como el mismísimo infierno y el ambiente está más caldeado que aquí afuera.

	Mirad que preferiría que fuera por aquellas desnudas choperas, junto al curso del San Juan.

	Vuestros deseos son los míos.

	Mi señora Dª Paloma –señaló D. Antonio- yo, con vuestro beneplácito, creo que me acercaré al Caslilla a por unas cuantas ranas, hace días que no como unas deliciosas ancas, y me temo que mi estómago no pueda aguantar un día más sin tan exquisito manjar. ¡Con deciros que hasta mi amigo D. Pedro me reconviene por mi voracidad con tan preciado bocado! –y miró a su amigo con cara sonriente y desafiante.

	“Malvado cínico” –pensó D. Pedro.

	Id con Dios, D. Antonio, y que la pesca os sea propicia; incluso es probable que a mi hermano D. Daniel le apetezca acompañaros.

	Bueno, creo que será mejor que vaya solo, seguro que D. Daniel tiene cosas que hacer por aquí, y las ranas llevan mal las multitudes para su captura.


 
     D. Daniel entendió la indirecta.

-      No os preocupe lo más mínimo, D. Antonio, yo voy a desensillar los caballos y a darles agua; que descansen hasta el momento de nuestra partida. Y vos, hermana, disfrutad de ese paseo con D. Pedro ¡y abrigaos! Que no está la mañana soleada precisamente, y la escarcha junto al río será considerable.

     Pasaron Dª Paloma y D. Pedro a un vestidor que había a la izquierda del zaguán, cogiendo ambos unas capas de suave vellón de cordero de la tierra.

	Si hubiera visto estas capas D. Antonio, seguro que se las habría merendado en pan de libreta –ilustró el caballero a la dama.

	¿Y por qué habría de hacerlo, D. Pedro?

	Ni os imagináis el deleite que le supone el cordero asado a D. Antonio; hasta dudo que haya ido a por ranas y en realidad esté ballesteando alguno para la cena.

	Que curioso …

	Con deciros que los pastores y rebaños de la zona ya le temen más que a todas las jaurías de lobos de la sierra juntas …

	¡Exagerado!

	Sí, sí, exagerado… ¡vos conocéis a ese misántropo sólo de visita, y este mártir que os habla lleva años soportando sus excentricidades! Pero bueno, cambiemos el tercio y decidme que deseabais hablar conmigo.


     Con la charla, la pareja había llegado hasta el cauce del río San Juan, encajonado en aquella zona por rudas vargas hendidas por profundas escorrentías, promesa de enarboladas paredes que descollaban más adelante. El bosque colindante se manifestaba en aquel ciclo desnudo y desguarnecido de la vegetación que lo acicalaba a partir de la primavera; los rosales silvestres y los endrinos aparecían descarnados de hojarasca y frutos; los chopos, rebollos y alisos, desabrigados de su fronda; nada, sino retorcidos rastrojos quedaban de los bardeles de moras que escoltaban al río en su viaje a poniente. El imperio del invierno convertía en un yermo aquel vergel. No obstante, deambular junto al rumoroso río, hacía grata la singladura; el caudal no era elevado, pero el murmullo de las livianas torrenteras y los dulces rabiones resultaba todo un placer para los oídos y una deliciosa música de fondo para una cordial charla.

	D. Antonio, necesito confesaros que estoy preocupada por mi padre: se ha tomado muy a pecho esta disputa, y temo que pueda salir con daño de ella. El Inquisidor es un sujeto innoble, no es apreciado ni por los suyos, sino temido; posee un poder omnímodo en la corte, y es rencoroso y vengativo. Se me hace un nudo en la garganta sólo de pensar que mi padre se pueda enfrentar con él, recelo de que pueda ser aprehendido y encarcelado como hizo con vuestro amigo… En fin, no sé que pensar, pero me sobrecogen estas circunstancias.

	Tened fé, Dª Paloma ¿acaso pensáis que D. Antonio o yo mismo dejaríamos a D. Felipe arriesgarse inútilmente? En poco nos valoráis, si es así…

	No, D. Pedro, no quería decir eso.

	Bien, como os señalaba, confiad en que no dejaremos al conde al albur de la voracidad del Inquisidor de ninguna manera. Hemos elaborado un buen plan que no puede fallar y en el cual vuestro honorable padre no correrá ningún peligro, ya que no hemos dejado ningún cabo sin atar con firmeza. No obstante, también quisiera deciros, que la primitiva idea se basaba en enfrentarnos D. Antonio y yo con el Inquisidor, pero D. Felipe, dándonos una lección de cordura y sabiduría, además de valor, convencionos para que obráramos a su manera… Cuando un hombre juicioso expone argumentos tan lúcidos y sutiles, lo mejor es bajar la cabeza, envainar el orgullo, y admirar la sagacidad y astucia de quien la posee sobradamente. Si conocierais la trama que fue capaz de urdir, os descubriríais ante él, al igual que hicimos nosotros

	Me tranquilizáis, D. Pedro, aunque rezo todas las noches para que este episodio termine pronto y con bien para todos.

	Os prometo, por lo que me toca, que así será. Si al Inquisidor se le ocurriera tocar tan siquiera un pelo de la testa al conde, ¡juro quebrantarlo hasta que el último hálito de vida haya escapado de su pecho! Empeño en ello mi honor y mi palabra, y en ella incluyo a la misma altura, porque estoy autorizado para ello, la de D. Antonio.

	Me conforta vuestra gallardía y vuestro brío, amigo mío. Ahora sé que mi padre se ha embarcado en lo que ha hecho porque tiene buenos paladines a su lado, y ello me da confianza en un feliz desenlace.

	Me alegro de haberos confortado, amiga. Hago mío vuestro dolor y vuestra angustia. Y ahora, y lo someto a vuestra consideración, si os place me gustaría hablar de nosotros.

	Bien, ya veo que os ha pasado el efecto de la sorpresa de nuestra llegada a Aldealcorvo, parecíais turulato

	Turulato no, Dª Paloma, extasiado por vuestra presencia era lo que estaba.


     Dª Paloma se sentó sobre el tocón de un árbol caído. Más tranquila, y a resguardo de oídos y miradas indiscretas, no le parecía mal momento de aceptar los requiebros del caballero, y jugar un rato a las ligerezas y a las frivolidades, a espaldas de cotillas y alcahuetes.

	¿No me diréis que os produzco el mismo efecto que a D. Antonio el cordero asado?

	El mismo, sólo que a él en el estómago, y a mí en el seso y en el corazón, Dª Paloma, que es vuestro desde que os conocí.

	Adulador…

	Verdad digo, y si no fuera cierto, que el Cielo me lo cobre…

	Bien sabéis que Nuestro Señor no está para semejantes quehaceres.

	Pues decid vos quien, estoy dispuesto a ser examinado en cátedra por quien vos dispusiereis del amor con que os distingue todo mi ser; fiscalizado en mi vida pública y privada, por ver si galanteo a otra que no seáis vos; inquirido e indagado sobre la probidad de mis sentimientos hacia la que es el único horizonte de mis más candorosos deseos… ¿Qué más queréis para que os demuestre la conmoción que sufre mi alma tanto si os veo como si no? ¿Decidme, qué más pruebas queréis de mi reverencia y admiración por vos?

	¡Parad, por Dios, D. Pedro! Que cualquiera que os oiga va a pensar que estáis al borde del rapto, del mío, claro.

	Y lo estoy, Dª Paloma, que ya no duermo, ni como, ni vivo sin vos; que por la noche me asaltan pesadillas en las que os veo alejaros en un carruaje dorado, y el corazón me salta del pecho para salir corriendo tras él, y a continuación caigo de mi jergón entre sudores y congojas. Necesito que vos me digáis que también me amáis…

	Parad, parad, D. Pedro, que tanta tragicomedia no puede ser buena, y sólo puede afectar a vuestra cordura, justamente ahora, que vais a necesitar de toda vuestra templanza para acometer los esfuerzos en los que os veis, junto con D. Antonio y con mi padre. Escuchad, dado que nos encontramos en semejante cuita, espero que os parezca conveniente, como a mí, esperar al final de esta obra; yo prometo esperaros hasta entonces y daros un reparo por ese aguardo, y ese reparo sería, con la licencia de mi padre, el que vos y yo añoramos… ¿Qué os parece?

	Me parece que un ángel del cielo me ha hablado y me ha dado a escuchar palabras más dulces que confitura alguna se haya hecho en todo el continente europeo. Gracias, Dª Paloma, y contad con que sabré ganar el beneplácito de vuestro padre, que si mi fuerte brazo hubiera de tomar parte en cualquiera lid a su lado, ello será para conseguir su aprecio, estima y respeto, que haré que vea en mí un nuevo Apolo, me reencarnaré como el Fénix en flamante Hércules, en un renacido Marte, embrazaré el escudo de Héctor, haré…

	D. Pedro –cortole la fémina-, hoy no habéis bebido ¿verdad?

	No, mi señora, con sopas de ajo nos desayunamos.

	Ya, es que estos excesos verborreicos entonces no sé bien a qué obedecen ¿tampoco os habéis golpeado en la cabeza?

	Tampoco

	Bueno, entonces os recomiendo tomar una tila y tranquilizaos un poco ¿de acuerdo?

	Yo haré todo lo que mi Venus Afrodita solicite de mí.

	Así me gusta, amigo mío, y dejemos las mitologías aparte, que resultan un tanto envaradas. Y ahora si gustáis, podríamos ir volviendo, mi hermano y yo debemos regresar a Vellosillo.


     Ni que decir tiene que, tanto la diplomacia, como la discreción se encontraban entre las más acendradas virtudes de la moza, que para su fuero interno lo que pensaba en realidad, era que la palabrería de D. Pedro no llegaba tan siquiera a sarta de majaderías, aunque tenía profunda fé en que le pasase pronto, y esa locuacidad tan desatinada no se convirtiera en rasgo habitual, lo cual podía ensombrecer considerablemente el futuro.

     Regresó la pareja entre miradas cómplices y sutiles sonrisas por el camino que les devolvía a la población, D. Pedro, henchido el cuerpo por las promesas de su damisela, y Dª Paloma, más tranquila por la buena disposición del caballero en el auxilio a su padre y por los votos de amor recibidos, aunque amoscada por la discordante verbosidad. A las puertas de la casona ya les esperaban en animada charla D. Daniel y D. Antonio. Éste abrió la cháchara.
 

	Bueno es, seguro que os ha dado tiempo de contaros vuestra vida y milagros amigos, nosotros hablábamos de los fríos serranos que corren por estos pagos, mientras consumíamos un poco de vino caliente.

	Cierto es –repuso Dª Paloma- que nos hemos retrasado un poco, aunque por vuestra premura presumo que la pesca de ranas se os debe haber dado especialmente bien ¿o quizá os tropezasteis con un cordero por el camino?

	¿Cordero decís? De ninguna manera; esta orondez que veis en el sur de mi geografía, si a algo se debe es a la reclusión a la que me lleva mi apasionamiento por la lectura, lo que comporta una vida de poco ejercicio. Es el pago por hollar demasiado a menudo el Olimpo de los Virgilios, Cicerones y Quintilianos, pero ¡qué le vamos a hacer!, no son sino sevicias de un intelecto al que un humilde servidor de vos se encuentra sojuzgado.

	No me parece mal D. Antonio, no me parece mal: este país está necesitado de lumbreras como vos.

	Tampoco hay que exagerar, bella dama, es un entretenimiento como cualquier otro, pero que no hace mal a nadie.

	Bueno caballeros, ya nos gustaría compartir mesa y mantel con vuesas mercedes, pero importantes encomiendas nos reclaman a mi hermano y a mí en Vellosillo. Quedad con Dios y visitadnos siempre y cuando os plazca, seréis recibidos como os merecéis.


     Dicho esto, los infantes cabalgaron sus jumentos, picaron espuelas y volvieron grupas raudos hacia Vellosillo.

	Gran mujer ésta, semeja tal que un mismito pozo de bondad, seguro que estaríais encantado de hacerla vuestra costilla ¡qué suerte tenéis truhán!..., pero… ¡queréis cerrar la boca, pardiez! –increpó D. Antonio a su amigo.

	¿Eh?..., sí, claro. A propósito, ¿y vuestras ranas?

	¿Qué ranas? Ah, las ranas…, me las comí por el camino, era tal la ansiedad que no pude esperar.

	Ya me lo estaba imaginando…

	Incluso un sapo partero que entró en el lote, así que no me tentéis el apetito y cambiemos de conversación..

	Yo creía que en invierno no había ranas ¿y vos?

	Yo lo que creo es que mañana saldremos temprano a ballestear algo de carne, que no sólo de cordero vive el hombre… ¡y de ranas!
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CAPÍTULO XIII
El largo brazo de D. Luis de Aliaga

 
 

     Al día siguiente, levantose la mañana con fría y espesa niebla, tanto, que en algunos lugares no se veía a diez varas, y la luz del sol parecía un recuerdo del pasado. Los caballeros escrutaban el campo desde el portalón.

	Mal día para la caza, amigo D. Pedro.

	Bueno, según se mire, será más difícil otear la presa, pero lo mismo le ocurrirá a la víctima.

	Ya me lo diréis si os cruzáis con un jabalí de trescientas libras.

	¿Por qué hablasteis ayer de ballestas? ¿No nos irían mejor unos mosquetes si tenemos un mal encuentro, como decís?

	Seguramente, siempre y cuando acertarais a la primera, de lo contrario, y mientras recargáis, el cerdo ya se habría encargado de haceros escabeche. La ballesta es más rápida de carga y su potencia a corta y media distancia es superior al plomo del mosquete; además, aquí no los hay de pedernal, y la caza huele a largo trecho la mecha del cebo y ¡pies para qué os quiero! Eso está bien para el Rey, que espera a pie quedo con el mosquete montado en la horquilla a que sus monteros le acerquen la pieza a tiro, y por lo que creo a vos o a mí no nos va a acercar nadie ni una miserable liebre.

	Tampoco estaría de más llevar uno cebado por si acaso.

	Haced lo que os convenga, yo no cargaré con semejante estafermo, ¡me dedicaré al noble arte de la ballestería como hicieron mis abuelos y bisabuelos!


 
     En esto estaban los caballeros cuando se oyó un galope hacia el este. Los espesos jirones de niebla no dejaban ver quien se acercaba; por si acaso, los caballeros se embozaron con las capas hasta la nariz, a esperas de la llegada del incógnito personaje.
     Poco a poco, y a medida que los cascos del caballo sonaban más cercanos, una sombra se fue haciendo más latente a través de la niebla. El caballo se puso al paso en llegando a la casona y antes de brotar de entre la bruma surgió una voz:

	¡Vive Dios si no son D. Pedro y D. Antonio! Pero…, caballeros ¿se puede saber qué hacéis aquí afuera, con la que está cayendo?

	A los buenos días, D. Daniel. Mirad como nos cogéis, preparados para salir a cobrar algo de carne para el almuerzo.

	Mal día alcanzáis a haber escogido, más pareciera que todo el cielo se hubiera desplomado sobre Segovia.

	Por ello más emoción tendrá la batida.

	Pues sabed que yo venía en comisión de mi padre a llevar recado al señor de Castilnovo y decidí pasar por aquí por ver si os placía acompañarme.


     D. Antonio se atusó el bigote y levantó la vista, como pensándoselo; el día acompañaba poco para lo que fuere y cabalgar un rato junto a D. Daniel no era la peor de las propuestas, además había oído hablar bien del tal señor, cuyos linajes venían de siglos ha, y tenía fama de buen anfitrión. Respondiole al recién llegado:

	Pues a fuer de seros sincero, he de deciros que buena me parece vuestra propuesta, y que si D. Pedro no se anima, se va a quedar solo para ballestear ardillas.

	Si es lo que acaece, por mí no os preocupéis, que mejor se acecha solo que mal acompañado, así que id con Dios, que de lo que ballestee no probaréis ni los bofes, ¡ni los bofes, mirad lo que os digo!

	Ya será menos, amigo, pero con este tiempo, pocos van a ser los bofes que me voy a perder. Partamos, D. Daniel, que a lo mucho, dudo que D. Pedro nos tenga preparado a la vuelta algo más que un plato de ranas.

	Perded cuidado, que os las tendré bien frescas, ¿cómo las preferís fritas o en escabeche?

	Al chilindrón que tienen más enjundia.


     Se alejaron los caballeros al paso en dirección este, con animada charla. Viéndose en éstas, D. Pedro se acercó a los establos de la parte trasera de la casona a tomar la mula que había pensado, aunque no montaría serviríale para llevar algún arreo y su olor confundiría a las presas disimulando el suyo.
     Poco a poco, D. Pedro se fue alejando de Aldealcorvo con paso firme en dirección sur. El aire estaba quedo y un espejuelo de escarcha cubría los caminos mientras se abría paso entre la bruma. El frío era punzante, por lo que el caballero apretó el paso, el silencio era casi absoluto, y ni alondras ni otros pájaros se atrevían a asomar su canto aquella mañana por los campos castellanos, tal era la pesadez y la crudeza de aquel celaje despeñado del firmamento. Maizales y trigales estaban desembarazados hasta del último tallo, procurando ningún arrimo al caballero, que caminaba pegado a la mula con el fin de disimular su apariencia desde los yermos y gangrenados labrantíos. Llevaba más de una hora al acecho sin visos de ballestear ni hormigas cuando una pesada sombra fue brotando con lentitud por su izquierda. Emboscose D. Pedro tras la mula junto a una encina, sacando la ballesta por encima de la grupa de la bestia; aseguró el virote y llevó el índice de la mano derecha al gatillo. A medida que la silueta se iba acercando fue haciéndose más voluminosa, se aproximaba con lentitud y casi sin ruido; D. Pedro levantó la cabeza del canal “Demasiado grande”, pensó.
     A menos de diez varas, y abriendo los harapos de niebla, se acercaba un hombre, un campesino por el aspecto, montado en un borrico. Llevaba un pretérito chapeo con más costuras que calzón de pedigüeño, y un capote de viaje que le acompañaba en lo inmemorial y que le embozaba hasta una poderosa napia que le sobresalía entre ellos. Al acercarse al caballero sobresaltose el campesino tirando firme de la rienda del borrico.

	Buenos días nos de Dios, buen hombre –el villano miró con alarma la ballesta de D. Pedro-, y no tengáis temor, soy hombre de fiar, solamente ando de caza por estos pagos y cuando andabais  llegando no sabía si erais  pieza u hombre ¡con esta niebla!

	Buenos días caballero, disculpad mi sobresalto, pero, como decís, salir de la bruma y verse apuntado un perno en dirección a uno, más parece asalto que otra cosa, y aunque por aquí no abundan los bandidos, ningún camino del Señor está a salvo de esos perillanes.

	Me hago cargo amigo, disculpad de nuevo. Y ¿a que se debe vuestra presencia por esta comarca, acaso sois del alfoz?

	Pues no mi señor, que ya veo que parecéis caballero, que vengo de Ayllón y peregrino a mi bendita Virgen de la Fuencisla de Segovia.

	Pero, o ando yo mal informado, o la fiesta de esa advocación se celebra al final del verano.

	Bueno pues…, este…, sí, al final del verano como decís, pero yo voy…, voy…, ¡por una promesa, eso es!, ¡por una promesa.


     La dubitación del campesino puso en duda a D. Pedro y decidió inquirir alguna cosa más sobre el sujeto, que ya se había desembozado ligeramente y mostraba una descuidada barba de varios días sobre una papada porcina y un labio inferior que caía absurdo sobre el mentón.

	Y ¿decidme buen hombre, a qué menester os dedicáis en Ayllón? Yo conozco esa población y a lo mejor tenemos conocidos comunes – el campesino pareció zozobrar.

	¿Yo?... ¿Yo?... Yo soy…, panadero…, sí, el panadero.

	Y acaso es vuestra la panadería que está bajo los soportales de la plaza, llegándose a la Iglesia de Santiago.

	No…, mía no…, de mi padre para ser más exactos, caballero D…

	D. Juan de Villafáfila, mi querido panadero, y, decidme, persona tan devota como se os ve, seguro que lo es también del patrón de Ayllón, Santiago ¿no perteneceréis por un casual a alguna de las hermandades o cofradías que prestan devoción al santo en esa villa?

	Claro, claro, caballero, como no iba a pertenecer, yo, cristiano viejo, a una cofradía… -a estas alturas el campesino ya tenía el discurso lanzado- ¡a la más antigua y de más lustre y reputación!

	¿Y cual es ella, que tengo curiosidad? ¿Podríais decirme su nombre?

	¿Su nombre?... –a pesar del frío, parecieron comenzar a resbalar gotas de sudor desde el catastrófico chapeo del pretendido panadero.

	Sí, maese panadero, su nombre.


     El sujeto que iba a lomos del borrico se quedó anonadado, el rostro le cambió en un soplo al ceniciento, y un perceptible temblor empezó a recorrerle la papada. D. Pedro  había sujetado la ballesta al arzón de la mula por un gancho de la cureña, pero volvió a tomarla de la mano y se acercó lentamente a aquel hombre sin desviar la mirada de su semblante ¡aquella nariz le resultaba tan familiar!

	Creo que quizá os ayude un buen y afilado perno en el gaznate, amigo mío, sobre todo después de la sarta de embustes que me habéis, soltado ¡Saco de patrañas!

	¡No, mi señor, no me hagáis nada, que yo no os he mentido, que sólo dije verdad!

	¿Verdad? Mirad, en Ayllón no hay ninguna panadería en los soportales, como tampoco hay hermandad o cofradía alguna de Santiago, ya que la iglesia de esa población es la de San Miguel –D. Pedro puso el virote sobre la nuez del farsante- Y ahora decidme quién sois y qué habéis venido a hacer aquí.


     El tipo levantó los brazos dejando ver una descolorida faja rojiza de la que sobresalían, a su derecha, las cachas de una navaja cabritera de buen tamaño. Desde luego no se podía decir que la puesta en escena fuera mala, pero el actor resultaba pésimo. El caballero al ver aquello, con un rápido movimiento, sacósela del lugar donde anidaba.

	Os lo voy a decir por última vez, ¡decidme quien sois y qué hacéis aquí! Voy a contar hasta cinco, después, os juro por todos los santos, que el pasador que arma esta ballesta os va a salir por la coronilla.

	¡No lo hagáis señor! ¡Por favor, tengo mujer e hijos, ellos quedarán desamparados, sin que un padre pueda llevarles un pedazo de pan a casa! ¡Tened piedad señor! ¡Mirad dentro de vuestro corazón! 


     La mano derecha del mentiroso resbalaba lentamente hacia la espalda, lo que no pasó desapercibido por D. Pedro que, dejando de lado la engorrosa ballesta poco práctica en distancia tan corta, sacó un impresionante cuchillo de montero, poniendo el gélido filo al cuello del sujeto, que hizo un rictus de terror y cerró los ojos como encomendándose a Santiago, San Miguel, la Virgen de la Fuencisla y todas las cortes celestiales habidas y por haber. D. Pedro pasó la mano por la espalda de aquel miserable, encontrando no menos de dos pistoletes de pedernal, al parecer ya cebados y prestos para el disparo.

	¡Vaya, vaya, amigo mío! Así que panadero, cofrade, cristiano viejo y no sé cuantas cosas más, y además bandido por lo que se ve, aunque estos pistoletes más parecen de…, de… ¡de corchete!


 
     D. Pedro contempló de nuevo al rufián, se lo imaginó sin barba atrasada, con un capacete en la cabeza y a la puerta de una prisión de la Inquisición, además aquella berenjena que adornaba su cara no tenía parangón: era él, el corchete de la cárcel secreta de D. Luis de Aliaga. D. Pedro curvó el gesto, afiló la mirada, apretó los labios y ¡golpeó con la culata de una de las armas al soltado en la frente!

	¡Ay, Dios mío, que me han matado! ¡Confesión! ¡Ángeles Custodios, bajad a por el alma de este pecador! 

	“Pero ¡será imbécil” -pensó D. Pedro- Como no guardéis silencio, en vez de la culata voy a utilizar el cañón, cretino, acompañado del gatillo como es menester, y lo voy a dirigir al mismo sitio ¿me explico? –el mercenario se había llevado las manos a la frente y entre sus dedos resbalaba un delgado hilo de sangre.

	Sí señor…, sí señor…, me callaré…, pero no me matéis más.

	¿Qué no os mate más, decís…? Esto es una ofensa, ¿cómo al Inquisidor se le ocurre mandar por espía al tipo más idiota de toda la Villa y Corte? ¡Qué infamia!


     En estas andaba D. Pedro cuando, a cierta distancia, oyó trote de caballos y voces que pregonaban su nombre entre la neblina.

	¡D. Pedroooooooooooooooo…!

	¡Aquí, amigos, aquí!


     Eran las voces de D. Antonio y D. Daniel; en unos momentos se reunieron con él; descabalgaron de las monturas y miraron extrañados al gañán del borrico que sangraba por la frente. D. Daniel preguntó:

	¿Y éste, quién es D. Pedro? ¿Y que le ha sucedido?

	Amigos míos, o mucho me temo, o es un espía de D. Luis de Aliaga. Esa facha que presenta es un disfraz, ha intentado hacerse pasar por un labriego contando una sarta de mentiras, después ha tanteado para conocer mi personalidad, y finalmente le he desarmado y mirad lo que llevaba oculto a la espalda – y enseñó los pistoletes a sus amigos- En cuanto a lo de la frente, no es más que un golpe, tiene que seguir vivo ya que va a tener que responder a muchas preguntas ¿verdad Carolo Muñiz…? Como veis todavía recuerdo vuestro nombre y vuestra facha, vestido de sota a la puerta de la inquisitorial cárcel, y aunque no me pongáis cara, haced memoria y recordad a un fraile que hace unos meses os dio un brebaje del diablo… ¿os va sonando? Seguro que sí, pues vamos, coged vuestro burro de la brida y acompañadnos, hoy se cambian las tornas para vos y vais a pasar de carcelero a encarcelado, y de inquiridor a inquirido.
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CAPÍTULO XIV
El cazador cazado

 

	Amigos míos, debemos interrogar a fondo a este truhán; se hace imperioso conocer los planes del Inquisidor D. Luis, y saber qué se propone mandando aquí a sus espías – dijo D. Antonio.

	Estoy de acuerdo con vos, amigo mío. Previsible era que Aliaga no se quedara con los brazos cruzados, pero, como vos decís, a mí también me parece inexcusable saber como ha podido encontrarnos –respondiole D. Pedro.


     Terció en la conversación D. Daniel, que hasta el momento había escuchado a los caballeros solícitamente:

	Hemos encarcelado a ese tunante en las cuadras; si no me equivoco, y por el poco valor que ha parecido demostrar, ya se debe haber ensuciado los calzones haciéndose ascuas sobre el destino que le podamos tener preparado. Convendréis conmigo en que debemos ponerle en lo peor para obtener esa información, que crea que va a ser torturado y muerto; si actuamos de esta manera, no se porqué, pero me da en la nariz que nuestro corchete no va a aguantar ni un envite.

	Totalmente de acuerdo D. Daniel -intervino D. Pedro-, y si me permitís, caballeros y amigos, con vuestra venia me voy a dar la complacencia de ejercer de inquisidor con este pícaro, que algo he madurado al respecto y, aparte de hacerle cantar ensaladas, nos podemos divertir a su costa un buen rato. Sólo os requiero cara de palo durante todo el proceso, que el tuno tenga por verosímil el teatro, y que nuestra actuación sea más propia de auto sacramental que de comedia.

	¡Hecho! – remataron ambos a la vez.

	Pues ahora escuchad con atención, tengo algunas ideas, y parécenme buenas…


     El portón de los establos se abrió con un sonido chirriante. Un torrente de luz difusa se agolpó sobre Carolo Muñiz, que se encontraba tirado en un chiquero, rodeado de boñigas y bostas de jumentos. El corchete se tapó los ojos con las dos manos y, a contraluz, pudo ver a un hombre que se dirigía hacia él.

	Vamos gandul, que los señores te esperan –le indicó el criado que había abierto la puerta-, levanta de una vez.

	¿A donde me van a llevar?

	Ni lo sé, ni me importa, pero al sitio que sea seguro que te gusta más que estar entre cagajones de mulo ¡vamos!


     El doméstico –un tipo recio y talludo- levantó al veterano de un tirón, y agarrándole de las esposas de esparto lo condujo al exterior.
     Los establos se encontraban en la parte de atrás de las casas de Aldealcorvo, dando frente a unas colinas resecas en las que resaltaban algunos pinos pequeños y donde se adivinaba el arranque del cañón del río san Juan, lugar donde poco tiempo antes había estado D. Pedro pelando la pava con su dama. En saliendo de ellos, y con la vista ya más acostumbrada a la luz, divisó el falso gañán a los tres caballeros, a los que acompañaban cuatro servidores de la casa. D. Pedro dio un par de pasos hacia él.

	¿Qué tal os encontráis, amigo Carolo? ¿Habéis descansado? Espero que sí pues falta os va a hacer; espero que recordéis que tenemos unas cuantas preguntas sin respuesta, y vamos a necesitar de vuestra sincera ayuda.

	No sé de qué me habláis, y mi nombre no es ese Carolo que decís y a quien no conozco de nada.

	Bueno, bueno, Carolo. Mal empezamos; pensé que tendríais un espíritu más colaborador y que estos trabajos serían más sencillos –el caballero se acercó al corchete poniéndole la mano derecha sobre el hombro- Mirad, amigo mío, necesitamos saber todos y cada uno de los movimientos del Inquisidor y vos me lo vais a contar a las buenas o a las malas, eso os lo aseguro, y espero que sea a las buenas, porque si elegís la segunda de las opciones, os garantizo que os acordaréis de ella toda la vida…, en el caso de que sobrevivierais, lo que es bastante improbable.

	¡No, por favor!¡No me hagáis nada, que tengo mujer e hijos!¡Que nunca fui hombre de armas, sino panadero como os dije e iba de romería a Segovia, os lo juro!

	No juréis en falso y ¡caminad! –D. Pedro sacudió una patada en el trasero al soldado apremiándole a avanzar- Ya os voy a dar yo romería. Dirigíos a ese cerrillo que hay a la izquierda.


      Obedeció el farsante entre lloros e imprecaciones, dirigiéndose hacia el lugar indicado, que se encontraría a unas quinientas varas, seguido del séquito que le retenía preso. Cada ciertos pasos volvía la cabeza y repetía la letanía de su inocencia y honestidad, acompañándolo todo con gestos del santo Job y arrastrando los pies, como camino del cadalso.

	No pongáis esa cara de santón, Carolo, que no os van a dar garrote…, de momento; aunque no sé que será peor, a lo mejor en algún momento hasta lo solicitáis –le señalaba D. Pedro, y el otro vuelta a la llantina y los sofocos. 


     En éstas se llegaron a lo alto del mínimo altozano, mientras la niebla había levantado casi del todo y un frío y deslavazado sol iluminaba los trigales yermos por la inclemente estación. Desde el oterillo se dominaba la descarnada chopera que daba paso al cañón, pero lo que más llamaba la atención era que, entre su posición y el desmonte que bajaba al río había un osario de gran tamaño a cielo abierto. D.Pedro miró con perspicacia al embustero y preguntole:
 

	Sabéis que es esto, Carolo.

	Parecen huesos, huesos de animales.

	Sois un hombre sagaz; efectivamente es el lugar donde se abandonan los cuerpos de los animales muertos en la zona, así se controlan mejor las plagas de alimañas. Ahora os voy a contar una tradición de estas tierras Carolo amigo, aunque antes os voy a pedir que levantéis los ojos al cielo un momento.


     El prisionero miró en derredor suyo por ver si alguien portaba arma alguna en la mano, y viendo que no era así, quedose más tranquilo y levantó la testa hacia donde le indicaba con el brazo extendido el caballero.

	¿Veis esos pajarracos que horadan el cielo con su vuelo circular, Carolo? Pues bien, la costumbre de que os hablaba con anterioridad, trata sobre cómo se procede en este alfoz con los espías, y ese procedimiento, como seguramente estáis conviniendo por lo que os digo, tiene mucho que ver con esos avechuchos y con estas osamentas que pisamos en estos momentos. Como no tenemos mucho tiempo, y estoy seguro que habéis entendido el procedimiento, espero que procedáis de forma inmediata ¡a soltar por esa boca todo lo que sabéis, de lo contrario vais a ser pasto de los buitres en menos que canta un gallo!

	¡No, por Dios y por la Virgen caballero!¡Apiadaos de mí, que soy un humilde panadero y tengo mujer e…!

	¡Basta ya! ¡Este idiota es insufrible! –D. Antonio entró en escena- Os juro por el lignum crucis de santo Toribio, que como sigáis con esa monserga os saco las tripas yo mismo antes de que lo haga el buitrerío ¡pardiez!, que no soy yo tan paciente como D. Pedro.

	Teneos amigo, que nuestro común amigo, Carolo, seguro que va a reflexionar con premura y nos va a decir todo lo que deseamos saber ¿verdad maese Muñiz?

	¡No puedo, señores!¡No puedo deciros nada! Si el Inquisidor se enterase, soy hombre muerto, así que tanto me da, como me da lo mismo morir aquí que allá.

	Bueno Carolo, en cualquier caso, si nos contáis lo que deseamos saber, nosotros siempre estaríamos dispuestos a dejaros en libertad, y en esas vos podríais hacer lo que más conveniente os pareciera, por ejemplo, montar una panadería en Ayllón.

	¡No os burléis de mi, caballero, que soy hombre muerto si desembucho, que tengo mu…!

	¡¡¡A fé mía que yo lo mato!!! –terció nuevamente D. Antonio- ¡Lo que vais a tener son  huérfanos y viuda, mentecato, volved a pronunciar esa matraca y os loncheo como a un jamón, cretino!

	Aguardad, D. Antonio, que imaginaba algo más de estoicismo en hombre de vuestro lustre. –D. Antonio con gesto mohíno dio la espalda al grupo y separose unos pasos a rumiar su enfado con las manos cogidas por detrás.

	Carolo, como veo que no dais la de cal, me temo que no me va a quedar más remedio que pasar a la acción.


     D. Pedro pasó por detrás del corchete y golpeole en las corvas, dando con él de rodillas en el suelo. A continuación, descolgó un morral que llevaba al hombro y dejó caer su contenido en el suelo, junto al soldado. El contenido era sencillo: una maza de madera, unas tiras de cuero y unas cuñas de madera como de dos palmos de longitud. Carolo Muñiz miró confundido aquellos aperos, dirigiendo una mirada interrogadora a D. Pedro.

	¿Veis estos pertrechos? Pues os voy a decir lo que vamos a hacer con ellos: en primer lugar clavaremos las estacas inclinadas en aspa con el mazo, en segundo os ataremos a ellas con las correas de cuero, y en tercero nos alejaremos convenientemente para que los buitres os visiten a su conveniencia, cosa que espero que sea pronto, ya que el invierno no propicia mucha carroña para estos pajarracos. Si tenéis suerte podréis hasta ver como os sacan los mondongos de vuestras tripas todavía vivo, ello en el caso de que conservéis los ojos para entonces, vamos, que os espera una muerte lenta ¡Disfrutadla, Carolo amigo! Nosotros nos vamos a desear buen provecho a esos horribles avechuchos.


     Los alaridos del mílite debieron oirlos hasta en las canonjías de la catedral segoviana, y D. Pedro pensó que incluso podrían ahuyentar a los pajarracos, por lo cual decidió aguijar al reo de forma imperiosa, que, por otra parte, parecía estar ya totalmente maduro y se veía convertido en casquería fina.

	Vicentino, Ramón, clavad esas estacas en forma de aspa y a continuación atad a este hombre por las muñecas bien tirante, que no pueda escapar, ¡rápido!

	¡No! ¡No! ¡Hablaré, os diré lo que queráis…, pero no me dejéis solo a merced de los buitres! ¡Por favor…, lo contaré todo, todo! – de los calzones del soldado empezó a manar un líquido amarillento.


     La comedia había dado su fruto. D. Pedro se dirigió al corchete, que permanecía aún de rodillas, dio un par de vueltas en su derredor, y le habló.

	Bien me parece que seáis juicioso Carolo, esa mujer e hijos que no paráis de nominar sabrán agradecéroslo. Y ahora, aprovechando que estáis de rodillas, seguro que con la postura os resultará más familiar soltar vuestra confesión, además, yo ya le estoy cogiendo gusto a esto de sacramentar…, comenzad, tenemos tiempo…


 
 
     El conde D. Felipe había hecho servir vino especiado caliente en su palacio de Vellosillo para los caballeros y su hijo, que le ponían al tanto de las peripecias con el inquisitorial espía.
 

	Así que me decís, que al final cantó ese tunante.

	Y a cuatro voces si se lo hubiéramos pedido, D. Felipe, ¡vaya si cantó! –respondiole D. Pedro.

	Y decidme ¿Cómo ha llegado a dar con vos en estas mis tierras? ¿Cómo supo que era éste vuestro escondite?

	En realidad el Inquisidor no lo sabía a ciencia cierta, de hecho, ha desperdigado otros espías por otros pagos, pero el hecho de llegar aquí le vino dado de la siguiente manera: la guardia se exculpó con D. Luis diciéndole que habían sido drogados con un licor –a pesar de que no dejamos resto de botella alguna-, un licor, para ser más preciso, de madroño. Esta pista llevole indefectiblemente al convento de los Mínimos, que es el único lugar de Madrid donde se destila, y de aquí, a la amistad que os une a vos con fray Miguel sólo fue un corto paso, merced al comentario destemplado de algún fraile poco afecto al prior, un tal fray Aurelio parece ser, que tiene abaciales apetitos . No debemos olvidar que el de Aliaga está acostumbrado a recoser informaciones y llegar al fondo del asunto utilizando los medios que más convengan.


     Nos obstante, y como os decía con anterioridad, no ha sido éste el único heraldo de D. Luis, también le hemos podido sonsacar que mandó a otros a la Imperial Toledo, e incluso a Segovia, donde uno de los propios pide en la puerta de san Frutos disfrazado de mendigo, y su mujer, de beatona, vigila la puerta de acceso al claustro y la biblioteca día y noche. Como habíamos previsto, el Inquisidor no deja cabo suelto, incluso nos ha encontrado antes de lo previsto.

	Y ¿qué pensáis hacer con vuestro prisionero?

	No lo tengo muy claro, pero creo que, conseguida la información, deberíamos devolverlo a Madrid, quizás con un mensaje para D. Luis de Aliaga.

	Teniendo en cuenta lo útil que ya nos ha sido, y cuales eran sus aviesas intenciones cuando vino a estos parajes, lo de dispensarlo como pitanza al buitrerío me sigue pareciendo una excelente idea –añadió D. Antonio.

	D. Antonio –dijo D. Felipe-, aparte de vuestro inveterado buen humor, me parece interesante la idea que ha apuntado D. Pedro: ese corchete semibobo debería llevar un mensaje de firmeza al Inquisidor, una nueva sobre los problemas con que se tropezará si se le ocurre volver a asomar sus torvos hocicos por estos lugares, y para ello creo que podemos hacer una puesta final en escena que le dejará absolutamente zurumbático. Dejadlo de mi mano, a mi llamada acudirán como un solo hombre los señores de Castilnovo y Valdesimonte, Sepúlveda, Sebúlcor, Duruelo y Castroserna, Perorrubio y Duratón y muchos otros: el reo creerá encontrarse ante los mismísimos tercios del rey católico.


     Dos días después, D. Antonio entraba en los establos a primera hora, frotándose las manos. Afuera la helada había sido de órdago y, aunque el sol ya había levantado sobre el horizonte, el frío seguía siendo peludo

	Buenos días, Carolillo ¿qué tal habéis descansado aquí, al abrigo de vuestros primos, los borricos? Esperó que ese mullido jergón de paja y piojos os haya sido confortable, al fin y al cabo, es bastante más de lo que merecéis.


     El soldado le devolvió una mirada huraña. “Caramba –pensó D. Antonio- que pocos amigos estoy haciendo últimamente entre el estamento castrense, más pareciera que miran a rufián que les hubiera mentado a la madre que a caballero de Alcántara. Pero todo se andará…”

-Vamos, levantad ese gordo culo y salid a tomar el aire que quiero enseñaros algo que os va a holgar.
- Dudo mucho, señor, que vayáis a mostrarme algo grato, después del trato que me estáis otorgando, aquí arrojado miserablemente entre pollinos…
- Y no os quejéis, que si por mí fuera estaríais todavía peor, así que no os hagáis de rogar

Levantose el conscripto dificultosamente, con las manos atadas a la espalda como las tenía, y dirigiose a la puerta de las caballerizas. Cuando salió al exterior quedo alelado, no podía creer lo que estada viendo. Frente a sus ojos formaba un auténtico ejército de decenas…¡no!, de centenares de hombres, si no de una forma especialmente marcial, sí con prietas filas y ademán justiciero, además de enarbolar picas, lanzas y alabardas muchos; pistolas, trabucos, arcabuces y mosquetes algunos de ellos; y los más, horcas, guadañas, hoces y navajas o cuchillos de monte, eso sí, afiladísimos. Un tercio de Flandes no pasaría con sencillez por encima de aquella mesnada sino a un alto costo, ya que, si aquella tropa no mostraba militar gallardía, exudaba bravura, rudeza y lealtad a toda prueba.
En ese momento, el corchete oyó un trote que se acercaba por su izquierda. A lomos de un brioso palafrén, el conde Felipe se aproximaba ondeando la capa a la gran parada, protegido por un coleto de piel clara y cubierto por un chapeo bruno arrodelado por trenzada toquilla y galana pluma de avestruz. Detúvose ante el soldado caracoleando con el corcel; descabalgó con agilidad y elegancia impropia de su edad y se aproximó a una distancia de tres pasos; mientras un servidor tomaba las riendas de la montura, el conde metió los pulgares tras la hebilla del tahalí, del cual colgaba una bella toledana ropera, fijó los ojos en los del soldado y ladeó la cabeza. Entrecerró los ojos, y mirándole con dureza díjole:

	Supongo que no me conocéis, soy el conde Felipe de Miguel, señor de estas tierras en las que os encontráis. Me han informado que sois espía del Gran Inquisidor, y que habéis venido a este lugar en busca de los caballeros que están a mi resguardo; pues bien, ya los habéis encontrado, y como os he dicho, están y seguirán estando bajo mi protección. Voy a tener a bien dejaros marchar, pero con la condición de que llevéis un mensaje al Inquisidor: contadle lo que habéis visto aquí, decidle cuales son nuestros poderes y que, si se atreviere a mandar hueste alguna contra nos, que se traigan el viático en el zurrón y capellán para ser sacramentados de urgencia, ya que serán recibidos como merecen, y mejor que no lo hagan, pues lo único que espera a sus espadas es aguardar el día del Juicio Final bajo cinco palmos de tierra segoviana y ser aviados a la diestra del Criador con la misma presteza que vos vais a hacer peñas y buen tiempo a Madrid. Id ahora y no olvidéis lo que os he dicho, mis hombres os han aparejado el burro que trajisteis y os darán ración de queso, tocino pan y vino, para que lleguéis a la Corte. Salid inmediatamente.

	Sí…, mi señor…, se hará como decís…, transmitiré vuestra encomienda a mi señor Inquisidor de vuestra parte…, gracias…, gracias…, y ahora adiós.


     D. Antonio entró en las caballerizas tras el mercenario e hizo un gesto al conde afirmativo al pasar junto a él. Unos minutos después salía de las cuadras e iba a reunirse con sus amigos, que se encontraban a la derecha, entre la milicia y las casas. D. Pedro le miró inquiridor.

	¿Ya sale?

	Sí, ya tiene todo, las miserables ropas que traía, comida para la etapa y el pollino. No se puede quejar, se va intacto, como vino; incluso le han dejado la navaja cachicuerna para que se apañe la manducatoria.


     A continuación uno de los sirvientes de la casa abrió desde dentro las puertas de los cobertizos y cabalgando sobre el jumento salió Carolo Muñiz camino de Madrid, que dio un último vistazo al numeroso gentío levantado en armas que formaba desenfadadamente frente a él. Tuvo una última mirada también para el grupo de caballeros, especialmente maligna para D. Antonio. Llevaba el corchete un lienzo delante de la boca y parecía que iba tiñéndose de rojo.

	D. Antonio, que ha ocurrido, ese hombre parece ir sangrando

	¡Ah! ¿Sí? No sé.

	¡Cómo que no sabéis, si habéis entrado con él a las cuadras!

	Bueno, quizá tropezó

	¿Qué quiere decir “quizá tropezó”?

	Bueno, pues que tropezó.

	Ya, y nos diréis con qué tropezó..., quizá.

	Pues…, tropezó…, un poco…, con mi puño.

	¡D. Antonio, habéis sido capaz de pegar a un prisionero!

	Tampoco fue para tanto, sólo le dí un puñetazo en el obelisco ese que le crece en medio de la cara.

	¡Pero eso no es propio de un caballero!

	¡Bueno, ya está bien! ¡Dejémonos de monsergas! Vos casi le abrís la cabezota como un melón cuando le prendisteis y a mí me llamáis al orden por un puñetacito de nada.

	¡Pero no es lo mismo! En aquel momento el estaba a punto de armarse, yo lo hice en defensa propia.

	Bueno pues yo también: casi me mete el monolito en el ojo, además…, difícilmente quedará peor de lo que estaba ¡A lo mejor hasta le he hecho un favor y me tenía que haber dado las gracias! Que ocurre… ¿acaso vos no os citáis con Dª Paloma…? ¡Pues yo me he citado con una nariz, pardiez! Que para ser malandrín con poco vuelve a Madrid.

	¡D. Antonio, con la edad que tenéis! ¡Sois incorregible!

	Que sea lo peor que pueda ser… A propósito ¿hay por ahí alguna bota de vino, que mi amigo D. Pedro gusta de verme hablar y se me reseca la gola por dentro ?


     Estaban en estas cuando se acercó D. Felipe a su hijo y los caballeros, ya con paso calmo y descubierto. El último acto había salido a la perfección y el conde utilizaba la sonrisa bondadosa y franca que en él era habitual. A lo lejos se alejaba el mercenario vestido de gañán camino de Madrid.

	Bueno amigos, este episodio parece acabado, este desgraciado no me cabe duda de que informará de todo al Inquisidor, hasta de este ejército improvisado que hemos montado para impresionarle.

	Yo también lo creo así –aseveró D. Pedro-, en realidad la aparición de este zoquete no cambia apenas las cosas.

	Así lo creo yo también –añadió D. Daniel-, antes no temíamos al Inquisidor porque no sabía donde os encontrabais, y ahora, aunque lo sepa, no se atreverá a mandar una tropa ante la demostración de fuerza que aquí hemos hecho.

	Ha sido una escenografía que hasta a mí me ha acogotado D. Felipe –apostilló D. Antonio- ¡si no debería de haber menos de quinientos hombres!

	Bien, así no nos queda sino esperar el momento oportuno: el próximo golpe será nuestro, y espero sea el definitivo.
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CAPÍTULO XV
El precio de la ambición

 
 

Corría el 17 de marzo de 1621, cuando un carruaje tirado por dos recias mulas doblaba desde la calle de los Convalecientes de san Bernardo a la de los Premostratenses a su llegada a la plazuela de santo Domingo, bajando en dirección a las casas de la Inquisición. La mañana era templada y el sol había salido hacía ya algunas horas, lo que no justificaba que, tanto el cochero como su acompañante en el pescante, fueran embozados hasta las cejas. En llegando a su destino el carruaje giró en redondo y paró; el postillón bajó raudo a abrir la puerta, por la cual asomó D. Felipe de Vellosillo. El conde dirigió su mirada a las casas inquisitoriales, un edificio alargado con ventanas fuertemente enrejadas en su planta baja y con estrechos balcones en la alta, y a continuación miró a los ojos a los embozados, ambos le devolvieron una mirada cómplice; el cochero del pescante echó un vistazo en derredor suyo: a la puerta de un mesón de puntapié se encontraban dos caballeros de níveo bigote que se tocaron el sombrero en señal de entendimiento; un poco más arriba tres esportilleros charlaban animadamente, uno de ellos guiñó un ojo con complicidad al cochero; delante de las mulas, dos alojeros intercambiaban unas palabras, el conductor los miró fijamente y, como respuesta, ambos se pasaron la mano por la sotabarba; por último, dos pedigüeños de gran tamaño –uno de ellos con una notoria escasez de dientes- que declamaban sus carencias frente a las casas, sonrieron con connivencia. El complot estaba servido.
D. Antonio, resguardado en su embozamiento, hizo una señal tocándose el chapeo con el pulgar y el índice, todo estaba según lo convenido: entre todos formaban una fuerza de unos diez hombres, corta pero elegida, capaz de tomar al asalto en un santiamén un objetivo claro o salvaguardar la integridad de un notable para la causa, como era el caso. D. Daniel, el hijo del conde, esperaba con caballerías en la plazuela de santo Domingo, frente a los puestos de carne, por si los naipes venían mal dados y había que salir por pies.
D. Felipe se dirigió al embozado que le había abierto la puerta.

	Mucha fiesta me parece ésta para lo que habíamos convenido, ¿no os parece, D. Pedro?

	Poca es, mi señor conde, que los humores del Inquisidor son imprevisibles y debemos estar a resguardo de cualquier inconveniencia. Recordad: si las cosas se ponen crudas, disparad con el pistolete que lleváis a la espalda bajo el herreruelo contra los cristales y nosotros nos pondremos en acción; sabemos el lugar aproximado donde vais a estar, ya que no solamente el inquisidor tiene sus espías, y estas casas tienen un punto débil, no están tan amparadas como debieran estarlo, seguramente porque la Inquisición no espera un golpe en sus propias entrañas; ello nos puede facilitar el asalto en caso de ser necesario, vuestra seguridad es lo primero y aunque el plan está bien urdido, la hostilidad de Aliaga puede ser inesperada. Además, esta pequeña avanzadilla, tal y como está, no despertará sospechas, dado lo variopinto del pelaje y que nadie porta armas, y si tenemos que entrar al abordaje, en el carruaje ya habéis visto que llevamos acero y pólvora para lo que fuera menester.

	Bien, os agradezco vuestra preocupación, aunque espero que no sea necesaria la intervención, ya sabéis que esto no entraba dentro de mis planes.

	Lo sé, D. Felipe, pero me he comprometido con vuestra hija, Dª Paloma, que velaríamos por vuestra persona aún a costa de nuestras vidas, y nosotros también tenemos palabra de caballero. 

	Bien lo conozco, D. Pedro, bien lo conozco…

	Ahora D. Felipe, os deseo suerte. Que Dios os acompañe


      El conde sonrió con levedad y dio media vuelta en dirección al edificio. Los dos caballeros se miraron y tragaron saliva.

El conde D. Felipe de Miguel subía la amplia escalera de piedra de las casas de la Inquisición precedido de un lacayo. El descansillo, iluminado por un gran ventanal, daba paso a una escalinata de doble tiro; el sirviente guió al conde por la de la izquierda hasta subir a la planta principal. Las pisadas añadían ecos sordos al claustral silencio de la casa; era miércoles, y el conde lo había elegido así: la Suprema se reunía martes, jueves y sábado, y quería tener las mayores oportunidades de entrevistarse con el Inquisidor. El lacayo hizo un ademán al conde para que esperase y se alejó por un estrecho pasillo.
Estando en esta espera, D. Felipe miró por una ventana el patio interior, en el que unos arriates repuntaban el primaveral verdor en torno a una fuente con una taza sencilla y un menguado surtidor. Repasó sus pensamientos mientras retocaba su indumentaria, vestido de riguroso luto, sólo roto por las hebillas de plata de los zapatos de corcován, una discreta gorguera blanca, y una pluma de airón del mismo color que ornaba su sombrero. Sobre su pecho lucía la cruz latina flordelisada de Santiago, su orden, que dejaba ver el herreruelo que le cubría por debajo de la cintura. Hacía un mes que había fallecido el Papa Paulo V, y quince días después fue elegido por aclamación Alessandro Ludovisi, que tomaría la mitra con el nombre de Gregorio XV. Esto no hubiera sido relevante de no ser porque el nuevo Papa era hombre de los jesuitas, y persona poco dada a los juicios por brujería y otras herejías de semejante jaez, no como el anterior santo padre, famoso, entre otras cosas, por el juicio a Galileo Galilei. Ello seguro que no era una buena noticia para D. Luis de Aliaga, que no gustaba de la cada vez mayor presencia en la corte de la orden de los seguidores del beato Ignacio de Loyola y del poder que iban conquistando, a costa de los predicadores.

Volvió a aparecer el servidor haciéndole ademán de que le siguiera. Entrando por el angosto pasillo, enseguida se pararon ante una puerta de cuarterones, el sirviente la abrió invitándole a entrar. En la espaciosa, pero huera habitación, se ubicaba una chimenea al fondo; a unos pasos, y por toda decoración, un cuadro con un Santo Entierro, y a la derecha de éste, un bargueño frailero. Un sillón de espaldar alto y forrado de púrpura, con los brazos remedando figuras de grifos, se ubicaba tras un escritorio de madera barnizada de nogal con las cornisas finamente labradas con hojarasca, sobre él descansaba un crucifijo de plata de primorosa filigrana; delante de la mesa se encontraba de pie la figura enteca del Inquisidor General, D. Luis de Aliaga, con las manos cruzadas ante el blanco regazo del hábito. De su sarmentoso cuello colgaba de un cordón rojo un gran crucifijo de oro con los brazos trebolados, y un medallón con los emblemas del Santo Oficio: la cruz, la espada y la palma.

	Sed bienvenido a éstas, nuestras humildes casas, conde.

	Os agradezco vuestra hospitalidad, Eminencia.


     Los dos hombres se dirigieron una mirada fría, expectante, desconfiada, como los luchadores que se estudian girando sobre un círculo imaginario antes de la contienda. Por fin, el religioso, mientras acariciaba con dos dedos un ejemplar de la Vulgata encuadernado en piel que se encontraba sobre la mesa, rompió el hielo

	Vos diréis, conde, qué asunto os trae por aquí. Aunque ambos frecuentamos el alcázar, ya ha tiempo que no coincidíamos ¿No es cierto?

	Así es Eminencia, así es.

	También os diré, en confianza, que tenía deseos de platicar con vos, en referencia a unas informaciones que han llegado a mis oídos a través de mis confidentes…, ya sabéis, los familiares, sobre una truculenta historia que trata de dos peligrosos herejes, unos tales D. Antonio y D. Pedro, perseguidos por el rey y por la Iglesia, y una presunta…, ocultación por vuestra parte. ¿Qué sabéis de ello?, querría imaginar que son sólo habladurías.

	Pues en cierta forma así es, Eminencia, ya que yo no tengo constancia alguna de que dichos caballeros hayan cometido ninguna práctica herética; como que tampoco sean perseguidos, ni por el rey, ni por la iglesia, y, lo que si os puedo afirmar como certero, es que ambos se hallan alejados de la Corte y bajo mi amparo.


     D. Luis de Aliaga se mantuvo frío y sarcástico ante el envite del conde. Recordó la vieja cita latina:  “A cane muto et aqua silente cave tibi” “Cuidado con el perro que no ladra y con el agua silenciosa”. Sacó la sonrisa de tejón.

	Pero, D. Felipe, ¿y me lo decís así, con semejante descaro?, yo os hablo de unos proscritos, y vos, hombre de probada fé cristiana y firme seguidor de los preceptos de Nuestro Señor y de la Iglesia verdadera, me salís con el exceso de que están bajo vuestra tutela… ¿Pero, mi buen conde, desde cuando os alineáis con los enemigos de la religión?


     La actitud de D. Luis de Aliaga hacia el conde era cada vez más desabrida y distante, pero el temple moral de D. Felipe estaba por encima de las amenazas del inquisidor.

	Eminencia, lamento deciros, y lo hago con todo el respeto, que os extralimitáis en vuestras apreciaciones. Yo protejo a esos caballeros, que por cierto, me han dado probadas muestras de honradez y probidad, de la persecución a la cual vos los sometéis…, en relación con cierta oscura historia relacionada con el robo de un libro.


     El inquisidor se arropó sobre sí mismo, hurtó el cuello y encorvose, como un buitre, dirigiendo al conde una mirada directa y sombría. No era buena noticia para él que el rumor del libro se extendiera: siempre podría negarlo y no había testigos creíbles, amén de que el libro ya no se encontraba en su poder; pero sospechaba de D. Felipe y consideraba que algún as debía guardar todavía en la manga. Decidió seguir el juego, por ver hasta donde estaba dispuesto a llegar el noble, y si quería utilizar el Sinodal de Aguilafuente como moneda de cambio. D. Luis se dirigió al conde con verbosidad entre sorprendida y disipada.

	¿El robo de un libro, decís?, algo me llega a sonar de ese asunto…, pero mucho me extrañaría que para vos tuviera más validez la palabra de un villano huido de la justicia que la mía, la de un ministro de la Iglesia de la que sois grey.

	Mi señor Inquisidor, no es sólo la palabra de ese caballero al que os referís, sino la evidencia: hubo un testigo de aquel robo…

	¿En serio, conde? Y se puede saber quien es ese testigo que tanto crédito os merece…

	Por supuesto, Eminencia… –D. Felipe hizo una larga pausa, hinchó el pecho, entornó los ojos, y flemáticamente respondió - el testigo fui yo mismo.


     El rostro del inquisidor mudó del cerúleo al ceniciento, tomando un aspecto glacial. Repasó con sus afilados ojos garzos a D. Felipe, sopesando la veracidad de su aserto. No le parecía hombre de faroles, pero se veía en la obligación de desconfiar e indagar sobre ello. Si aquello era cierto, también era el momento de comenzar a jugar fuertes bazas.

	No me parece muy convincente vuestra afirmación, conde. Creo que os han envenenado con esa farsa con el objeto de haceros venir contra mí los enemigos de Dios y de la Iglesia, y lo peor de todo ello, es que, a lo que parece, os habéis prestado a ello. ¿Sabéis que os exponéis al juicio del Santo Oficio y a la excomunión, lo sabéis?


 
     No acogotose D. Felipe, que, entreverando los ojos, escrutó con astuto encaro de castellano viejo al clerizón, respondiéndole con toda la sagacidad del que había dejado décadas y vivencias desmenuzadas por los meandros del pellejo patrio.

	Eminencia, tengo muchos años vividos y esas intimidaciones por vuestra parte, a las que parece ser sois muy aficionado, hacen poca mella en mí, sobre todo viniendo de alguien que se encuentra en una posición tan complicada como la vuestra. D. Luis: vuestra influencia en la Corte está herida de muerte…, el exceso de ambición os ha llevado en los últimos tiempos ha dejar de la mano el confesionario de nuestro señor, el rey. Con la llegada a éste de dos clérigos honrados, como lo son el padre Jerónimo Florencia y fray Juan de Santamaría, por fin el rey ha visto claro cómo le habéis utilizado y ha comprendido qué motivaciones os llevaron a ser su confesor, primero, estando al servicio del de Lerma, y después llevado por vuestra propia codicia y ansia de poder.

	¡Como os atrevéis!¡Os exijo me habléis con el respeto que me debéis!

	D. Luis, el respeto es un beneficio que se alcanza, no se otorga, y vos habéis dilapidado ya todo vuestro crédito hace mucho tiempo.


     La mirada con la que el religioso observaba al conde, hubiera helado hasta las inquisitoriales brasas; sus pómulos y mandíbula parecían de alabastro labrados a cincel. Los músculos de su cara delataban la exagerada apretura de los dientes. Se retrajo como gato acosado, huidizo el gesto y sesgada la mirada. Respiró profundamente, y se dirigió de nuevo a D. Felipe.

	Nunca podréis probar nada sobre el robo de ese libro, es solamente vuestra palabra contra la mía, la del Inquisidor General, la del confesor del rey, la del Consejero de Estado. No sabéis con quién os enfrentáis, conde, no podéis ni imaginarlo… Yo soy senescal de Cristo, y mi misión en este mundo de pecadores es facilitar el trabajo a San Pedro, desbrozando el trigo de la cizaña. Os aseguro que vais a pagar esta osadía a un precio incomprensible para vos.


D. Felipe alzó la cabeza digno, y miró con los ojos entrecerrados y todo el orgullo segoviano que le otorgaba su linaje al religioso. Respiró hondo.

	D. Luis, olvidáis que yo también tengo mis amparos en el Alcázar y aldabas con que llamar a principales puertas. Para empezar os diré que el Sinodal ha sido devuelto a sus legítimos dueños, anteayer fue entregado a través del archivero, al obispo de Segovia y buen amigo mío, D. Alonso Márquez, del que probablemente sepáis que también lo fue de Tortosa y Cartagena, además de Inquisidor de Barcelona y fiscal de la Suprema; mi proximidad con la reina, a través de mis hijas, es crecida; la Comunidades de Villa y Tierra de Sepúlveda, Cuéllar, Coca, Segovia y muchas otras, se pondrán de mi lado con ciega fé, ya que yo siempre he trabajado por el desarrollo de aquellas tierras, y siempre he tratado con equidad, tanto a iguales, como a los que no lo eran; el maestre de mi Orden, la más poderosa de las Españas, pondrá su brazo de mi lado a un simple gesto mío. Si deseáis tener pendencia conmigo, algo que yo no busco, por San Miguel, patrón de mi familia que la encontraréis. Y en cuanto a vuestro allegamiento al monarca, debo deciros, si no lo sabéis ya, que la salud del rey Felipe está extremadamente quebrantada, y en un acto último de raciocinio ha rehuido su política de valimientos, arrepintiéndose de su falta de querencia hacia la administración de la nación y encomendando su alma y sus terribles errores como monarca al Señor.


     En este punto, las crispadas manos azules del Inquisidor, sangraban de soberbia, al haber clavado en ellas las propias uñas, víctima de la ira. El rostro del Inquisidor se elevó de forma casi imperceptible y los músculos de su cuello se tensaron como gavias en medio de la tempestad.
 

	Conde Felipe, ¿habéis valorado que bien podríais no salir vivo de aquí? ¿Que podría haceros arrestar?

	Por supuesto, D. Luis, por supuesto, y por ello he dejado hombres con cartas en el Palacio Episcopal de Segovia, en las casas de la Maestranza de Santiago, e incluso, en el Alcázar de Madrid. Si en el plazo de media hora no he salido de vuestro palacio, jinetes que esperan a sus puertas partirán a uña de caballo con el mensaje de que sean entregadas por alguno de mis familiares a sus ilustres destinatarios, y os aseguro que vuestro nombre y vuestros delitos, figuran en todas ellas. He tenido la precaución de poner postas cada muy pocas leguas, en el caso de Segovia, con lo cual, os garantizo que no tenéis ninguna posibilidad de llegar antes que yo a sus destinos.


     D. Luis de Aliaga había perdido la batalla, tras ella se iban el Sinodal de Aguilafuente y los dos caballeros, pero tiempo tendría de cumplido resarcimiento. Él no era hombre de dejarse piezas sobre el tablero, sobre todo tras haberlas tenido en las manos, y mucho menos, de soportar humillaciones como a las que aquel vulgar conde pretendía someterle. La Providencia le daría oportunidad en otro momento de cobrarse aquellos agravios. Con voz metálica despidió a D. Felipe.

	Marchad con Dios conde, pero no olvidéis que es probable que volvamos a vernos.

	Es posible, D. Luis, es posible… Nuestros destinos sólo están en manos de Dios, y sus caminos son inescrutables, como su Eminencia sabrá mucho mejor que yo. Aunque también debería deciros honestamente, que, por lo que a mí respecta, nada me placería menos.


 
     D. Felipe de Miguel se cubrió con el sombrero y, pausadamente, dio media vuelta encaminándose a la puerta. En llegando a ella, parose y sin volverse dijo:

	Sólo una cosa más Eminencia, sería conveniente que dimitierais de todos vuestros cargos: su paternidad no tendría así la deshonra de ser retirado de los mismos, con lo cual se evitaría un cierto escándalo. Creo que me he explicado bien.


     A continuación, con paso calmo, salió de la estancia. A su espalda pareciole oir un sonido agrio, como chirrido de dientes.
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CAPÍTULO XVI
Camino de Huete
 

 
     El 31 de marzo, a primera hora de la mañana y custodiado por sus Monteros de Espinosa, fallecía el rey Felipe III, después de haberse negado a recibir a D. Luis de Aliaga en su lecho de muerte -tras haber demandado la extremaunción del arzobispo de Burgos, D. Fernando de Acevedo-, donde fue atendido por el dominico Jerónimo Florencia y su Mayordomo Mayor, el Duque del Infantado. Tras procesionar por los madriles cofradías varias, entre las que se encontraban Vera Cruz, Soledad, los Helenos y otras, habían llevado a su dormitorio a Ntra. Sra. de Atocha desde las descalzas Reales para que se uniera al cuerpo incorrupto de san Isidro, pero bien por sus pecados, o por conveniencia de la Santísima Madre, la salud del monarca no mejoró, al tanto de rendir cuentas ante Dios Padre.  La noticia fue comunicada al príncipe, futuro Felipe IV, por su confesor el dominico fray Antonio de Sotomayor, que sabiendo que venía de camino a la capital el duque de Lerma – persona poco o nada de su filiación-, mandó a su encuentro a D. Luis de Cabrera, del Consejo Real para que le apremiara a volverse a Valladolid, cosa que el duque seguro que no tomose muy a buenas, pero era decisión real, y contra ella poca contestación cabía. El viernes dos de abril, el cuerpo exánime del monarca más poderoso del mundo viajaba hacia el Escorial sobre dos acémilas, cubierto de brocado amarillo y oro, como las cabezadas de los jumentos, escoltado por los archeros –con petos, sombreros y plumas negras, y una banda rosa cruzándoles el pecho-, y por  profusa cohorte de caballeros, nobles y grandes, llegando al célebre monasterio al siguiente día a las diez de la mañana, y celebrándose a continuación la misa y los sufragios correspondientes en honor del rey. Todo ello con gran fasto y muy al gusto del pueblo que, aparte los corrales de comedias, no tenía mucho más entretenimiento, y le daba igual un óbito que una coronación, y el fallecimiento del tercero de los Felipes traía consigo la coronación del cuarto, cosa ella que se haría a poco tardar en la excelsa Plaza Mayor del reino, con el Alférez Real ungiendo la soberana testa y, tras ello, varios días de juegos, cañas y toros, y a lo mejor -y aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid-, hasta se apuntaba el Santo Oficio a la romería, obsequiando a los madrileños con unos cuantos tostones fruto del consabido Auto de Fé, que no era bueno tanto pan et circenses, y al igual que en los ejércitos era importante mantener alta la moral, para el ánima lo era la devoción y el temor de Dios, y para ello los chicharrones eran –y nunca mejor dicho- mano de santo.
Tras las exequias del finado rey, se abrió la veda del Inquisidor, que fue incluso acusado de la postración que atrajo sobre el monarca la visita de la Parca por el mismísimo Jerónimo de Florencia. Felipe IV firmó de forma inmediata la expulsión, y el 23 de abril Aliaga salía de Madrid camino de Huete: “sin haber persona que le acompañase ni aún le mirase con buena cara”. Del cargo de Inquisidor se ocuparía el obispo de Cuenca.
     Caminaba pesadamente un carruaje por el polvoriento camino, resguardado a ambos lados por unos desmochados cerrillos en los que había que buscar cualquier vestigio de vegetación con vidrios de aumento, y ni vivar de conejos pareciera, a no ser que hubieran atado a unos cuantos de éstos con cordeles a estaquillas para que no escapasen a lugar más frondoso en huyendo del coriáceo horizonte. Escoltado el carricoche por dos alabarderos, uno tudesco –rubicundo y de blondas patillas que se le juntaban con el bigote- y el otro español, de Olite –impuesto por el Inquisidor, poco dado a francos, germanos y otras extranjerías, más proclives al luteranismo que a otra cosa-, que cabalgaban cansinos junto a los estribos, mientras miraban aburridos el paisaje que la primavera castellana iba verdeando muy poco a poco, como ya se dijo. Habían sido diputados –confidencialmente- por el mismísimo valido, el conde de Olivares, que quería cerciorarse de que D. Luis llegaba a su destino sin demora ni detención inconveniente, visto lo visto, y que el preste era capaz de conspirar hasta con un escarabajo pelotero que se le cruzase por el camino. 
     En la cabina, con mirada perdida, D. Luis de Aliaga recordaba sus últimos años en la Corte de Madrid, su cercanía al rey, y como todo, en poco tiempo, se había venido abajo por un exiguo error suyo, y la innoble actuación de un par de aventureros con un conde pueblerino a la cabeza. Frente a ello ¡qué ingratitud, la de tantos y tantos que le halagaron en el Alcázar; que diéronle betún y manteca; que abastecíanle de coba, lisonjas y adulaciones hasta la náusea; que besáronle el anillo hasta gotearle sus babas por el dedo corazón, y que a la postre, y ahora próximos al nuevo rey y a su valido, celebrarían con serviles alharacas su deportación a Huete!
     Hacía poco que habían pasado Tarancón, y tras una vuelta del camino, el cochero advirtió, como a cien varas, unos caballeros parados a la derecha del camino que parecían atender a otro tendido en el suelo. Acercose un poco más, e hizo seña desde el pescante al soldado español que cabalgaba a su derecha, con el fin de que se acercase a ver qué ocurría.
     Llegose allá sin dilación el alabardero, y a diez pasos del grupo, uno de los caballeros, alto, fornido, con níveo bigote, se dirigió a él:

	Señor soldado, nuestro amigo ha caído del caballo asustado por una víbora, se ha golpeado en la cabeza con una piedra en su caída, y mucho nos tememos que esté en sus últimos suspiros…¡necesita confesión!


     El soldado se quedó pensando unos momentos ante la proclama del caballero.

 

	Esperad un momento, llevamos un religioso en el carruaje y seguramente él podrá ocuparse del alma de vuestro amigo.


     Reculó a trote corto hasta donde se encontraba el coche parado, y asomándose al ventanuco, díjole al Inquisidor:

	Eminencia, un caballero ha tenido un accidente al caer del caballo y parece estar en las últimas. Sus acompañantes dicen que quiere confesión…


D. Luis de Aliaga miró con fastidio al alabardero, bajó la vista y con gesto desganado abrió la portezuela del camarín, bajando al sendero. No tenía gana ninguna de impartir sacramentos, pero la situación era obligada, y si por un casual se llegaba a saber que había negado auxilio espiritual a un alma en peligro, las cosas podrían empeorar para él. Todavía más.

	¿Dónde se encuentra ese caballero, soldado?

	Allá a la derecha, Eminencia, a la sombra de aquellos chopos.


     Cuanto antes acabara aquel inconveniente en el viaje, mejor. El Inquisidor no estaba para impedimentos en el camino y deseaba llegar cuanto antes a Huete. Custodiado por los dos alabarderos, acercose con paso presuroso al grupo y, a unas varas de él, oyó una voz familiar que salía de en medio.

	Bueno, en realidad ya me voy encontrando bastante mejor, creo que dejaremos esa confesión para otro momento, que últimamente parece que todo el mundo desea tenerme a bien con Dios, ¡pardiez! Y si tengo que ver la cara a alguien, prefiero la de una dama ligera de cascos con el rostro lleno de afeites, a la de un cura con halitosis espiritual ¡qué contra!


     ¡Aquella voz!... ¡No podía ser…, era imposible! El Inquisidor paró en seco, sorprendido y boquiabierto, a pesar de que de su habitual talante no solía desprenderse emoción alguna.
     De entre el grupo de cuatro caballeros, que ahora se abría en abanico hacia donde se encontraba él, surgía una figura bien conocida del religioso: D. Antonio de los Prados y todos los Santos.
     D. Luis se mordió el labio inferior mientras miraba a los soldados con irritación ¡Cómo podían haber caído en una celada tan estúpida…, y sobre todo, tan vieja, que hasta un mozalbete hubiérase dado cuenta!

	¡Qué pequeño es el mundo Eminencia! – y dijo esto D. Antonio con toda la sorna de la que fue capaz-, y qué insondables los caminos del Señor…, fijaos, sin ir más lejos, que hace poco yo tomaba uno de ellos para huir de vos, y ahora, elijo otro para venir a vuestro encuentro ¡Paradojas del destino! ¿No es cierto?


     A todo esto, los soldados que ya barruntaban algún asunto extraño, y bien armados como iban, entendieron que era momento de echar mano de los hierros; pero no bien comenzaron, cuando, de detrás de unos espesos arbustos de tejo, dos enormes figuras que casi sonaban a campanario con toda la ferrería que portaban a bordo, vinieron a tomar parte del entremés, dirigiéndose a la menguada tropa. Cuellotoro les apuntaba con un pistolón bien cebado y engatillado, y Marrajo portaba un arcabuz con llave de rueda, de tamaño tal, que entre los dos lanceros no hubieran dado de sí para repartirse la cantidad de metralla que debía aposentar su embocadura. Cuellotoro se dirigió a los milites:

	Si vuecelencias siguen tan tranquilos como hasta ahora lo han hecho, nos acomodará mucho mejor a todos, así que si son tan amables de dejar pistoletes y tizonas en el suelo, éstos, sus humildes servidores, tendrán a bien agradecérselo; de lo contrario, me temo que deberé haceros alguna mella en esos petos tan bien bruñidos y engrasados que lleváis, y sería una lástima quebrantar caparazones tan  admirables de tan lindos lansquenetes… ¿no os parece?

	Señor… -contestó el de Olite-, que no somos lansquenetes, que somos…

	¡He dicho que son lansquenetes, y lansquenetes son, vive Dios! –replicó Cuellotoro apuntando con el pistolón al alabardero entre ceja y ceja.

	Sí…, sí…, lansquenetes…, claro


     Los soldados, que visiblemente no tenían madera de héroes, y si la habían no consideraron que fuera el mejor momento de sacarla de ronda -por lo menos hasta que escampase la cañonería-, obedecieron rigurosamente las órdenes, acostumbrados como estaban a ellas, aunque los galones de los jaques no se correspondieran demasiado con los que más familiarizados estaban a obedecer.

	Y ahora si los señores caporales tienen a bien desmontar y acompañarme…


     Mientras Cuellotoro les seguía apuntando, Marrajo amordazoles y maniatoles a la espalda, y les dejó sentados bajo un chopo, a la sombra, mientras les obsequiaba con una de sus más carcomidas sonrisas.
     Entretanto, D. Antonio se había acercado al predicador, echándole una aviesa mirada que no presagiaba nada bueno, y de la que el Inquisidor se percató. No obstante, y antes de decirle algo, el caballero repartió órdenes:

	¡Amigos…, sacad los caballos y los soldados del camino! ¡Cuellotoro! ¡Marrajo! ¡Llevad el carruaje tras aquellas piedras como habíamos previsto! Y vos, D. Luis, subid a él que tenemos cosas que hablar vos y yo.

	Y si me niego –una vez más, el inquisidor sacó el orgullo a paseo.

	¡Ay, Eminencia¡ Hasta en estas circunstancias os sale de natural la pedantería y la prepotencia; os voy a decir lo que haré si os negáis: le diré a Marrajo, el más grande de esos dos bravos, que os suba a puntapiés…, o a lo mejor hasta me place a mí tomarme el trabajo. Por si acaso, no me deis mucho tiempo para pensar en ello, que ganas y motivos no me faltan y me ha recomendado el físico que adelgace ya que estoy falto de ejercicio.


 
     Obedeció el de Aliaga –y hasta con cierta premura, todo sea dicho-, y jumentos y carruajes quedaron ocultos tras unas rocas y un bosquecillo de encinillas de miradas accidentales. Los caballeros acompañantes de D. Antonio, que no eran otros que los familiares de D. Felipe acompañados de D. Pedro de Torremilanos, tras atar a los caballos colocáronse tras él, los brazos cruzados, las piernas abiertas. Los jaques sacaron al Inquisidor del camarín y lo situaron frente a D. Antonio.

	¡Vaya, vaya.., D. Luis! Seguro que ni vos ni yo éramos capaces de imaginar hace tan solo unos meses esta escena, sobre todo si rememoramos nuestra última entrevista ¿recordáis?... Haced algo de memoria: fue en una de vuestras casas secretas, yo no estaba de la guisa que ahora, y vos habíais encomendado mi atención a un energúmeno malencarado…, Emmanuel creo recordar que se llamaba ¿hacéis memoria?...


     D. Luis de Aliaga miraba con rictus seco y duro a D. Antonio, los músculos de la mandíbula y los dientes apretados, las manos  metidas en las mangas de su traje talar.

	Si habéis venido por mi vida, tomadla ya, y evitadme vuestra insufrible charla; vuestras ironías me dan náuseas, pero recordad que Nuestro Señor tomará cumplida venganza…

	¡Eh!... ¡Eh!... No me jodáis, D. Luis, que no estáis en el evangelio de ningún presbiterio, así que evitaos los sermones para galopines, que yo ya tengo vellones hasta en mis más recónditas partes y no me impresionáis con semejantes soflamas, aparte de que vuestra situación poco invita a peroratas. Además, no me amenacéis con esas ínfulas seudorreligiosas, que ya las tengo muy oídas. Sabed una cosa: para mi desgracia, conozco demasiado a los canallas y miserables que se llenan la boca de dioses y de patrias como para que me vengáis, a estas alturas, con semejantes jerigonzas. En lo que respecta a vuestra vida…, vais a tener suerte: no soy un individuo tan ávido de sangre como vos, lo que os otorga, por lo que a mí respecta, algún año más de existencia; aunque…, no puedo decir por menos, que no sea una tentación disponer de ella, al igual que vos deseabais hacer con la mía…


     No, me conformaré con algo mejor…, por lo menos a mi juicio. Me conformaré con vuestro destierro, disfrutaré con vuestra peregrinación al ostracismo del que nunca regresaréis…

     D. Luis acusó el golpe. En su gesto hierático se apreció una pequeña convulsión, y su mirada bajó durante unos instantes hasta el suelo, pensando en todo lo que dejaba atrás. Ello no pasó desapercibido para D. Antonio, que como experto jugador halconeaba de soslayo los mohines de sus contrarios.

	Y os diré algo más Eminencia, disfrutaré todos y cada uno de los días de vuestro extrañamiento como si fuera yo mismo quien os mandase a Huete ¡Qué magnífico destino! ¡Alegraos! Desde allí podréis hacer de nuevo merecimientos para ganaros el Cielo, alejado de…, como las llamasteis…, ¡ah!, ya recuerdo: pequeñas flaquezas mundanas; alejado de la Corte, del confesionario del fallecido rey, de los validos que también fueron valedores de vos…, pero sobre todo, del poder. Del poder que de forma tan omnímoda habéis utilizado en beneficio propio y de los vuestros; del poder que habéis usado en contra de los demás, incluso de mí…; del poder con el que habéis medrado, usurpado, abusado, atropellado y hasta robado; del poder que habéis utilizado para impartir injusticia, arbitrariedad, despotismo y…, miedo. Prefiero no seguir, porque se me va la mano a la daga con tanto merecimiento… Y ¿sabéis que? Sería demasiado rápido para vos. Vuestra bajada a los infiernos debe ser lenta, y debéis degustarla…, degustarla con ese sabor acerbo y metálico de la sangre, de esa sangre que de forma tan gratuita e inicua habéis derramado… Y una última cosa: olvidad aquella oferta de capellanía que os hice para mi servicio doméstico, Huete os va a pillar un poco lejos, y si mi alma necesita de extremanunciones urgentes, no seréis el más indicado para impartirlas.


     El aborrecimiento y la animadversión que expresaban las facciones del Inquisidor hubieran servido para infundir pavor en el alma de más de uno, pero no así en el ánimo de D. Antonio, que mirábale fijamente, ceñudo, con un gesto entre la repugnancia y el desprecio. Por fin díjole:

	Id con vuestro Dios, D. Luis de Aliaga, general de la Inquisición…, si es que él es capaz de acogeros en su seno, cosa que dudo…, y disfrutad de vuestra reclusión al igual que yo lo haré y toda España celebrará. Y hablando de celebraciones, ello es lo que haremos estos caballeros y yo en cuanto lleguemos a Madrid, vaciar unos azumbres de vino a la salud de vuestro exilio. A propósito, no desearía que partierais sin que supierais que todos y cada uno de estos señores, me ayudaron a escapar de vuestras garras, miradlos bien, son ellos una muestra de la hombría, el valor y el honor que vos nunca habéis conocido. Falta uno, probablemente el mejor de todos nosotros, pero aunque esté ausente en este momento, creo que le conocéis bien, y probadas muestras ha dado cara a cara con vos de su honorabilidad, valentía y caballerosidad. Y ahora partid, no hace falta que nos adornéis con el obsequio de vuestra bendición.


     El inquisidor miró fijamente a todos y cada uno de los que durante unos minutos habían sido sus captores: D. Miguel, D. Joaquín, D. Daniel, D. Pedro, Cuellotoro, Marrajo –éste seguía con su sempiterna sonrisa- y D. Antonio. Todos y cada uno le aguantaron la mirada fija, sin un parpadeo; tras unos momentos que parecieron horas, D. Luis de Aliaga bajó la mirada y dio media vuelta: la caída del inquisidor estaba consumada.
 

	¡Cuellotoro! Soltad al cochero y a los soldados, devolvedles las armas, incluso los pistoletes, pero tened la precaución de mojarles antes la pólvora y que partan en seguida, que nosotros volvemos a la Villa.

	Un momento –terció D. Pedro- que yo también tengo que rendir cuentas con su Eminencia. 


     El caballero miró de soslayo al religioso mientras se atusaba el bigote; giró lentamente a su alrededor y enunció con voz clara y altiva:

	Aunque no tenemos el gusto mutuo, Eminencia, es mi deseo haceros saber que, como partícipe en este asunto, me he hecho acreedor tanto o más que D. Antonio a vuestros anatemas en el caso de que los hubiera, lo que me place y me llena de orgullo. Tenéis ante vuestros ojos a D. Pedro de Torremilanos, el mejor amigo de D. Antonio de los Prados, y el que os hurtó al prisionero de vuestra execrable cárcel; si Eminencia, fui yo el falso monje que narcotizó a vuestra guarnición y os despojó de vuestro preso, mi amigo D. Antonio, miradme bien; por ello reclamo mi parte en los hechos que han dado lugar a vuestro destierro y exijo el pedazo de pastel que me corresponde en vuestro aborrecimiento. Además, sabed que en la balanza de vuestro odio el fiel se equilibra con el contrapeso de mi desprecio. Conoced que aunque nunca he creído firmemente en el infierno, no llegáis a saber cuánto sería mi deseo de su existencia, y lo que me placería ver a Caronte haceros cruzar la laguna Estigia por última vez para no volver a veros en lo que resta de eternidad. Y ahora adiós, que tengáis un feliz viaje a ninguna parte.


     El Inquisidor agachó la cabeza apesadumbrado contra el pecho, y dirigió al caballero una última mirada sesgada y torva. Las cartas estaban echadas y él había perdido; de nada le había servido repartir el mazo.

 

     Minutos después, un cuco cantaba su mecánica salmodia hacia el oeste, y el cochero hacía sonar el chicote azuzando a los machos que piafaban con el restallido, y el carruaje, con los alabarderos cabalgando junto a sus estribos, retomaba la marcha sobre la polvorienta ruta que llevaría al prelado a una celda del monasterio de Santo Domingo, en Huete. 
     Al pasar el carro junto al grupo de caballeros, D. Pedro voceó al  Inquisidor:

	¡Cuando nunca se ha perdido ninguna batalla, perder la guerra sabe peor Eminencia! ¡Partid para vuestro destierro! Lástima que no os precedan trompetas, atabales y chirimías, el hecho lo merece y el pueblo bien debiera festejar este confinamiento y holgar con ello. ¡Feliz viaje hacia la Nada!


     El Inquisidor pasó sin desviar la vista del vacío. Mientras la incipiente primavera iba verdeando los campos castellanos poco a poco, no pudo evitar que, el polvoriento camino sumiera lentamente a la comitiva en una neblina sucia y polvorienta que la engullía, dejando un rastro de olvido.
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CAPÍTULO XVII
Saldando deudas

 
 

Hacía rato que habían tocado maitines en san Ginés cuando Diego de Vallellano cruzaba la calle del Arenal. Venía de una partida en el Postigo de San Martín y no se podía decir que la noche no hubiera sido pródiga: veinticinco escudos engrosaban su bolsa de vuelta a casa. Tras el episodio con D. Antonio, Diego había decidido independizarse, el Gran Inquisidor las había tomado con él y le consideraba culpable de todos y cada uno de los desgraciados sucesos acaecidos, sin valorar la servidumbre y diligencia que el criado siempre había observado para con el clérigo. Ello, unido a un conocimiento más profundo de los garitos donde se castigaba con dureza a la descuadernada, y a ser galgo de juegos de estocada, fué lo que más influyó en Diego a la hora de dejar el servicio de D. Luis, que maltratábale sistemáticamente de palabra y obra. Todavía guardaba moratones de la paliza subsiguiente a la pérdida de aquel maldito libro.
La primavera era todavía primeriza, lo que resultaba escaso para Madrid, y hacía el suficiente frescor como para abrigarse bien por la noche con el herreruelo. Subía Diego en las sombras de Madrid por la calle de las Hileras, iluminada tan solo por alguna lamparilla de devoción ubicada en nicho abierto a tal efecto en la fachada, camino de su casa en la calle Toledo sin gran preocupación; los matarifes de la zona, según sabía, ya hacia alguna hora que se habían acogido a sagrado y esto dejaba franco el paso y a salvo de algún mal encuentro. Mientras subía hacia la calle Mayor, con el viento calmo, oyó un silbido musical a su espalda, se volvió, pero no pudo ver a nadie. Una trecha más arriba le pareció oler a humo, como a tabaco; y unos pasos más adelante adivinó a su izquierda una pequeña luz, quizá una brasa de pipa, lo que sin duda tenía que ver con lo anterior. La pipa se encontraba en la mano de un sujeto que se hallaba en el interior del portalón de un zaguán abierto; apoyábase éste en la pared por la espalda y una pierna doblada por la rodilla; llevaba bien calado el chapeo y miraba al suelo, sin hacer aspaviento alguno ante la presencia de Diego. Aunque llevaba capa, no iba embozado, a pesar del fresco, lo que le aportó cierta tranquilidad, no obstante el tahúr no le quitó ojo mientras pasaba por el lado contrario de la calle; llevaba la bolsa terciada y no deseaba tener un mal tropiezo.
Cuando había adelantado unos pasos oyó una voz pronunciar su nombre:

	Buenas noches, Diego de Vallellano –el sirviente paró de golpe.

	¿Quién sois? ¿Me conocéis?

	Algo, pero lo suficiente para saber de vos lo que necesito.

	¿Vuestro nombre?

	Pedro de Torremilanos, para servir a Dios y a vos, aunque me imagino que no os dirá demasiado.

	¿Os han contratado… para robarme?

	¿A vos?, no…, por ese lado podéis estar tranquilo, vengo por propia cuenta y es otra deuda la que vengo a reclamaros.

	Que yo sepa no tengo deudas, ni con vos, ni con ningún otro caballero –Diego estaba apresurado por tomar las de Villadiego-, así que me temo que os equivocáis de persona…, caballero si no disponéis nada mas, es tarde e iba de recogida. Os deseo que encontréis pronto a vuestro hombre, buenas noches.


     Diego dio un cuarto de vuelta y encaminose de nuevo hacia la calle Mayor a la altura de Platerías. A la luz de la luna llena pudo observar una figura enorme que salía desde la esquina hacia el centro de la calle y allí se paraba con las piernas abiertas y en jarras. Diego se detuvo mirando hacia atrás, en la otra esquina se repitió la escena. D. Pedro seguía inmóvil en la acera fumando su pipa, la brasa rilando en la oscuridad.

	Diego…, Diego…, Os he dicho que os buscaba a vos y que venía a cobrar una deuda ¿Tan mal me he explicado?

	Yo no os conozco…, no tengo deudas con vos…, ¿qué queréis de mí? Os daré el dinero que llevo pero no me matéis, sois tres y yo sólo uno…, esto no es caballeroso.

	Os equivocáis de plano, Diego, y ya os he dicho que no quiero vuestro dinero. Soy yo sólo, estos amigos me han acompañado para evitar que os pusierais en cobro, tenéis fama de fullero, pero no precisamente fama de hombre valeroso. Además tendréis las mismas oportunidades que yo, ya que lo que vengo buscando con vos es un combate a espada, hombre contra hombre.

	¿Un duelo conmigo?... ¡Pero, porqué! No deseo luchar ¡No voy armado!, sólo llevo una daga corta, – Diego temblaba como un junco, desconocía a su contrincante, que bien pudiera pertenecer a la jacarandina, y se imaginaba a las diez de últimas ensartado en espetón como un capón.

	Eso no será un problema –D. Pedro separose de la pared y de un zaguán cercano sacó una toledana que arrojó a los pies de Diego. La cazoleta hizo un ruido metálico al caer al suelo.

	¿Veis? Solucionado, además es acero auténtico de Toledo, no como esas espadas que se traen de Italia ahora y que sólo sirven para desjarretar carneros; aunque no es Durandarte, os servirá. Y ya sólo nos queda proceder…, no, antes tengo algo importante que deciros…, antes debéis saber porqué vengo a por vos, Diego. ¿Recordáis a D. Antonio de los Prados, un caballero de la orden de Alcántara con el que tuvisteis algunos…, llamémosles “gajes” y al que delatasteis a vuestro amo, el Gran Inquisidor?

	Sí, lo recuerdo…, ¡tenía una deuda de juego con él!…, ¡10 escudos…, os pagaré ahora…, con intereses…, y me dejaréis marchar! ¿De acuerdo?

	Bien, me parece que sí lo recordáis, lo que me parece normal, al fin y al cabo tampoco hace tanto tiempo; aunque apuntáis mal y me valoráis peor si creéis que he venido a cobrar unos miserables maravedíes. Os daré razón de mi presencia aquí: D. Antonio, gran amigo mío y compañero de armas, fue encerrado en una cárcel secreta de la Inquisición y estuvo al punto de ser torturado y asesinado si yo no lo hubiera remediado…

	¡Fuisteis vos!

	Exacto Diego, fuí yo. Fui yo, exponiendo mi vida, la cual hasta el final no tuve claro si podría conservar…, todo porque un canalla, un soplón de poca monta, un fullero despreciable, delató a mi mejor amigo al Santo Oficio. Pero aunque no perdí la mía ahora vengo a por la vuestra, por indigno, por miserable y por traidor. Ahora podéis agradecerme que el tránsito al otro mundo no lo vais a hacer ignorante del motivo que os llevará allá. También quiero que sepáis que no lo hago por rencor, sentimiento que considero indigno de mí, pero sí con el ánimo de hacer justicia que albergo, ya que no sería ajustado que os fuerais de rositas tras semejante agravio.

	¿Y porqué no viene el tal D. Antonio a batirse conmigo?

	Eso no es cuenta vuestra, de hecho, él no tiene ni noticia de la presente pendencia.


     Diego estaba aterrado y no sabía como salir de aquella riña que le podía costar la vida. Si bien no era hombre de armas, sabía manejar una blanca con destreza, aunque si su contrincante era espadista profesional, mal podía pintarle en el envite.

	¡No pelearé con vos!

	¿Cómo decís?

	Digo que no deseo pendencia con vos.

	La verdad, Diego, me ponéis en una situación delicada, yo soy un caballero y nunca podría acometer a un hombre desarmado… ¿qué hacer?


     Diego sentía en su fuero interno como un pequeño triunfo. La cobardía no era en mejor de los ungüentos, pero estando la vida de por medio, y sin conocer los méritos del jugador contrario, tampoco era la peor de las elecciones.
     D. Pedro golpeó la cazoleta de su pipa contra una jamba del zaguán y la brasa, casi apagada, cayó al suelo. 

	Diego…,  ¿sois vos católico por un casual?

	Sí, ¿porqué?

	¿Recordáis el evangelio de san Juan, el pasaje en el cual se produce el prendimiento de Jesucristo?

	No con precisión…

	A ver si soy capaz de recordároslo: es un pasaje en el cual Jesús con sus discípulos atraviesa el torrente de Cedrón y penetra en el Huerto de los Olivos, allí se encuentra con una cohorte de alguaciles y fariseos acompañados de Judas Iscariote, que le traiciona. A continuación intentan prender a Jesús, y Simón Pedro, que iba armado, defiende a su maestro, cortándole una oreja a un siervo, a un tal Malco…, ¿os suena ya algo más?

	Algo …

	Bueno, puesto que no deseáis batiros, y yo soy un caballero respetuoso con las decisiones ajenas, sea. Pero por contra, vos no podéis oponeros a que yo obtenga la compensación que en justicia he venido a buscar. Así que si os parece, yo haré de Simón Pedro y vos, por partida doble, de Malco, ¿qué os parece?, ¿consideráis que es un cambalache que puede dejarnos a ambos contentos?

	Estáis absolutamente loco…, gritaré demandando la presencia de los alguaciles de Corte.

	Esa sería una mala decisión, mi querido Diego, de nuevo la cobardía y la delación… Veo que no aprendéis. Además debo deciros que ante argucias semejantes, como caballero no me veo obligado a mantener mis principios, y si no, recordadme que un día os presente a un caballero llamado … Emmanuel, sí Emmanuel Jimeno, si no recuerdo mal; él os podría hablar con largueza de lo que se siente teniendo un acero bien afilado en el gaznate. Bien, vos decidís, ¿elegimos el camino bíblico o el caballeresco?..., lo siento, pero tenéis que zanjarlo rápido, de lo contrario me acercaré a vos y obtendré lo que me pertenece, esas escarpias que adornan a ambos lados vuestra testa.


     Diego, que veía sus catatas ensartadas en un alambre y colgando del cinto de D. Pedro cual ranas, se agachó y cogió la farabusta, introdujo su mano entre los gavilanes, y apretó con fuerza la empuñadura. La suerte estaba echada y no tenía mucho más donde elegir.

	Venid a por ellas si os atrevéis.

	Así me gusta Diego, aunque debéis reconocer que os ha costado un poco. Espero que, al igual que yo, utilicéis vuestra daga para que esté todo más parejo, si queréis, también os puedo proporcionar un broquel.

	No necesito daga ni broquel, necio, con la toledana me basta y me sobra para enviaros al Hades.


     Para ser jugador, Diego aguantó poco el órdago que D. Pedro le había echado sobre la mesa. No pensaba que mordiera el cebo de la provocación tan pronto, sobre todo, teniendo en cuenta el arrebato de cobardía que le acababa de acometer, pero los espíritus juveniles son así, sanguíneos y arrojados, lo que los convierte en víctimas de su propia precipitación y osadía.
 

	Muy bien Diego, sacad vuestra ira, así nos divertiremos más, aunque se me ocurre que tenéis más petulancia que valor. Una última cosa: a cambio de vuestra vida os voy a otorgar algo muy valioso que nunca habéis poseído, aunque es posible que no lo conozcáis.

	¿Qué es ello?

	Es algo llamado honor, Diego. vais a morir defendiendo vuestra vida en un combate de igual a igual, con honor, quizá hasta deberíais agradecérmelo, pero tampoco espero tanto de vos.

	Dejaos de tanta parla y acometed, ya veremos quién conserva la vida cuando esto termine ¿Tengo vuestra palabra de que esos jayanes que traéis no intervendrán?

	¡Por vida de Cristo que la tenéis!


     Dicho esto, D. Pedro soltó el fiador de su capa, desembarazándose de ella a la entrada del zaguán. Desenvainó la justiciera, llevándola vertical al chapeo como saludo y recordó…
 

No estoy solo, pues me guarda
Esta espada que me ciño.
El que la lleva a su lado
Lleva cruz, defensa, amigo
Valor, adorno, nobleza,
Honra, desenfado, aviso.
 

     Flexionando las piernas, hizo enfilada, plantando una guardia media al criado, apuntando a su hombro derecho, y echando la pierna izquierda atrás, se puso a girar lentamente de derecha a izquierda. De improviso, Diego abalanzose sobre él con tremenda furia, soltando mandobles a diestra y siniestra que relampagueaban a la luz de la luna. D. Pedro, con los pies bien plantados en el suelo, se defendía con orden; fintando y contraatacando templaba el combate, dedicándose a estudiar a su contrincante, ya que los movedores de descuadernada a veces resolvían a hierro sus diferencias, y tampoco sabía como las gastaba Dieguito con la tizona, aunque él había aprendido los gajes del oficio con uno de los maestros de esgrima de más relumbrón de la época en los Madriles, el mismísimo Pacheco de Narváez.
     El antiguo sirviente, que había renunciado a la daga, había arrodelado el brazo izquierdo con el herreruelo, utilizándolo como defensa ante algunos ataques de reconocimiento que le lanzaba D. Pedro. Diego , dientes apretados, furia desatada, hacía mucho gasto y seguía insistiendo en desordenadas acometidas con mucha fuerza, intentando allegarle una mojada, pero con poca astucia, que poco a poco iban minando su ímpetu y provocando desfallecimiento en él; la prudencia seguía guiando el batallar de D. Pedro, de suerte que la riña se alargaba y los jadeos del fullero eran patentes. Era el momento y D. Pedro pasó al ataque, no convenía alargar demasiado la porfía por si, a la música de los hierros, se apuntaba al baile la gorullada de corchetes dando al traste con la función.  Metiendo pies, lanzole dos gayonadas profundas de filos que Diego esquivó por poco, y comenzó a usar de las tretas de espadachín que bien aprendidas tenía: garatusas, reganancia, canillazos, zambullidas, hasta que un molinete, pasándole a cuatro dedos de la cabeza, le sacó el chapeo de la misma y casi le vale de chilindrón; una manotada y una última cuchillada de punta al pecho fue desviada in extremis por Diego, que trastabillaba de espaldas, totalmente desmadejado ya, quedando trabadas las madrugadoras por las cazoletas, que chocaron como jarras de peltre tocando a muerte. Los dos hombres juntos, pecho a pecho, sintiendo el resuello sofocado del contrario en el rostro. Diego aferró con su izquierda la mano de D. Pedro que empuñaba la toledana, y éste echó mano a la espalda, donde guardaba la vizcaína.
     D. Pedro musitó sobre el aliento de su oponente:

	Jaque mate, Diego.


     En ese momento, dos palmos de daga de vela calada le entraron al jugador por los riñones en dirección al corazón. 
     De un golpe, fríamente. 
     Diego miró, primero, hacia abajo, luego, lentamente a D. Pedro a los ojos, mientras el velo de la agonía nublaba su mirada. D. Pedro sujetolo unos instantes con la daga, sacándosela de golpe a continuación, y lo dejó caer palmo a palmo, sujetándolo por la espalda mansamente. El caballero, jadeante, vio como con un suspiro ahogado, su oponente se derrumbaba con languidez.

	Diego, os dije que moriríais con honor y así ha sido. Pero también habéis muerto como lo que sois, un perfecto idiota. Estúpido presuntuoso: nunca debisteis renunciar a la daga, iba de oficio. Avisaré a algún clérigo de San Miguel de los Octoes para que venga a daros confesión…, si todavía vivís para entonces; también diré a D. Antonio que os escriba un bonito panegírico. Tapaos la herida con este pañuelo…y suerte. Nos veremos en el infierno, mientras tanto, id dando parla a Satanás hasta mi llegada.


                 ¡Cuellotoro, Marrajo!, ¡nos vamos! Os habéis ganado esa recomendación que os prometí.

     El criado cayó de rodillas al suelo, el descosido había hecho gran destrozo, lo que provocó en el sirviente un vómito amargo en el que reconoció el sabor acre de la sangre, la misma que manaba de su costado; soltó la espada, y la cazoleta golpeó en el pedernal tocando un solo tañido a difuntos. A continuación la lívida mortaja de la luna envolvió a Diego de Vallellano en el silencio.
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EPÍLOGO

 
 
     La tarde era templada, agradable para el paseo. D. Antonio y D. Pedro habían entrado a la plaza Mayor por la calle de los Zapateros de Viejo y caminaban lentamente al sol junto a la Casa de la Panadería -el olor a jifa a esas horas al otro lado de la plaza, junto a la Casa de la Carnicería no era el más apetecible-, la primavera acababa de instalarse en la Villa y Corte y daba un respiro a los madrileños, tras el áspero invierno de aquel año, el último del católico rey D. Felipe III.

	Al final, mi querido D. Pedro, no nos podemos quejar, la historia no ha terminado del todo mal.

	Y vos que lo digáis, amigo

	Teníais que ver los lagrimones de mi afecto D. Juan Manuel de Sahagún, el archivero, cuando le devolví el Sinodal ¡del tamaño de manzanas, lo menos! Tan feliz se sintió, que luego me invitó a un cerdo pequeño asado que en Segovia llaman tostón, y que tengo que decir que gustome lo suyo y, aunque no llega a las alturas del prístino cordero, es manjar de buen yantar; no me importaría repetirlo algún otro día.

	Bien está, que poco pago es para las amarguras en que esta empresa os ha tenido.

	Tampoco tantas… Sólo me ha quedado algo, y es que no he vuelto a saber nada del pillastre aquel, el sirviente del inquisidor, Diego, creo recordar que se llamaba… La verdad es que se hubiera merecido un buen escarmiento.


     D. Pedro tosió y rascose la nariz, mientras miraba de soslayo a D. Antonio. 

	 Bueno D. Antonio, esos badulaques viven al pairo de su atrevimiento y sus vicios. No creo que termine sus días de buena manera. Sin duda estará ya lejos de aquí, muy lejos, me atrevería a decir.

	¿Vos creéis?

	Con toda seguridad, amigo mío, con toda seguridad… El día menos pensado aparecerá muerto con una daga en los riñones…, os lo digo yo.

	En cualquier caso se lo merecería. Al igual que una buena bufanda de cáñamo para el Inquisidor. Por cierto, y hablando de todo un poco, ¿sabéis algo del convento de los Mínimos y de su prior, D. Miguel?

	Pues sé, por D. Felipe, que el Inquisidor anduvo tras ellos, como os conté, pero al ser buena nuestra estratagema y no dejar huellas visibles, no pudo probar su presunta colaboración y se tuvo que ir con el rabo entre las piernas.

	Aunque ya sabéis lo poco afecto que soy a los hábitos, no me importaría, en este caso y como excepción, dar alguna limosna o ayuda a personas de tanta calidad y que nos han hecho tan principal servicio ¿No os parece?

	Por supuesto, y además lo suyo es que corramos ambos con el gasto, así que no se hable más.

	¿Sabéis lo que hecho de menos? Haber podido ver por un agujerito el proceder del conde frente a Aliaga. Debió ser una pequeña obra de arte, ¡como me hubiera gustado estar presente en semejante momento!

	La cara de D. Luis tuvo que ser un auténtico poema…

	Sí, un auto digno del mismísimo Tíbulo… ¡Que gran hombre D. Felipe!, ¿verdad?

	Muy cierto, muy cierto ¡qué falta le harían a estas Españas unos cuantos hombres como él!

	Desde luego, sobre todo para un país tan falto de honestidad, principios, bonhomía y laboriosidad, como es el caso de éste.

	Así es, pero… hablando de otra cosa: recordaréis que al comienzo de este episodio, iba yo a adquirir unos pendientes de plata, azabache y pedrerías a la platería de mi buen amigo D. José para mi dama, Dª Paloma; pues bien podríamos aprovechar este paseo y que nos caen a mano las Platerías para llegarnos a ver a D. José, mi buen amigo

	Ciertamente acude aquel pormenor a mi memoria y sería menester aprovechar el presente periplo… ¡Por cierto, mirad quien viene por ahí, nuestro compadre D. David!


     Desde la puerta que daba a Platerías, enjaezado de riguroso negro, con jubón de tafetán, calzón a juego, sombrerete de fieltro con toquilla dorada y airón, y golilla almidonada, como marcaba la nueva moda impuesta por el cuarto de los Felipes, acercábase con su eterna sonrisa D. David de Simancas.

	Buenas tardes nos dé Dios, caballeros. ¡Dichosos los ojos! Cuanto ha que no os veía a ambos ¿Habéis estado acaso fuera de la Villa?

	Algo así, mi querido cofrade, D. David… Pero, ¿qué hacéis por aquí que no andáis en el mentidero recalando nuevas?

	Me minusvaloráis, D. Pedro, ¿acaso creéis que mis informaciones son todas conseguidas en un sitio tan poco fiable?

	No pretendiera yo decir tanto.

	Pues sabed que vengo del Alcázar. Y traígolas importantes.

	Ya tardáis en contárnoslas.

	¿Sabíais que vuestro inseparable D. Luis de Aliaga ya no está en Madrid?  Pues no pecaríais de ignorancia si supierais que ha sido desterrado al convento de santo Domingo, en Huete, cerca de Tarancón, de donde era Pedro Carrillo, el halconero Mayor de Juan II de Castilla y…

	Si, si, D. David, obviadnos las pinceladas…

	Pues parece ser que ha sido defenestrado por conspiración contra el fallecido rey Felipe III, asimismo ha sido despojado de todos los cargos, y el nuevo monarca ha solicitado al Papa el nombramiento de un nuevo Inquisidor General, incluso se baraja para el puesto el nombre de D. Andrés Pacheco, actual obispo de Cuenca y fran-cis-ca-no; parece que los Austrias ya empiezan a estar hasta la corona de los dominicos y sus excesos, y han decidido tomarse un respiro.

	¡Pardiez que esto es estar al cabo de todo lo que se cuece en la corte, D. David! ¡Quién lo hubiera imaginado! Ni tan siquiera Marrajo y Cuellotoro indagarían tan a fondo como lo hacéis vos…

	Me da en la nariz caballeros, que de ahora en adelante no os van a ser de gran utilidad, pues ya no pertenecen al prestigioso gremio de la carda…

	¿Qué Cuellotoro y Marrajo han dejado los hierros?¿Y qué es de ellos pues?

	Supongo que conoceréis la mala reputación que rodeaba al sacristán de San Ginés ¿verdad?, y que no era caballero atufado precisamente de olor de santidad.

	Así es.

	Pues bien, una tarde que salieron el susodicho y el ecónomo a por aparejo litúrgico a la provisoría de la parroquia, no volvieron a ella, y de ellos no encontraron ni la sobrepelliz. Hoy en la actualidad ocupan sus puestos nuestros bravos amigos. He llegado a saber por algunos confidentes, que D. Felipe, o alguien de su cercanía, pudo tener algo que ver en todo ello, y es que es íntimo del párroco, y aunque pudiera haber alguna colisión con el Caeremoniale Episcoporum, que ya sabéis que reformó en torno a 1600 el papa Clemente VIII…

	Muy bien D. David, muy bien, ahorradnos la paja…

	Pues bien, a partir de ahora, sabed que cada vez que se oigan las horas en el campanario de San Ginés, será uno de nuestros amigos quien haga los honores al esquilón de las broncíneas; y si queréis ver a Marrajo ayudando a misa, sólo tenéis que acudir a la hora señalada. Incluso parece ser que ha aumentado la fé entre los retraídos, ya que comulgan como posesos, aunque quizá tengan algo que ver las raciones de vino que en el cáliz añade el sacristán Marrajo. En confianza, yo creo que el párroco no tiene hígados para llevarle la contraria, visto lo visto.

	¡Madre del Amor Hermoso, eso tenemos que verlo! Quien iba a imaginar a esos dos bribones acabar sus días como hombres de Dios.

	Dejadme que os diga, que acabar, lo que se dice acabar, yo no sé si los acabarán, pero de momento, lo que no cabe duda es que afición le ponen.

	Bueno –añadió D. Pedro-, la verdad es que los hábitos tienen un no se qué que atraen, una vez que te los pruebas, te salen las bendici